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    IMPACTO 
 
      
 
    Su descubridor fue un experto cazador de cometas. Ni siquiera necesitó la confirmación de otro especialista, pues Alexei Turmanov disponía de un buen equipo de observación. El Turmanov-21 fue aceptado sin dificultad por la Unión Astronómica Internacional (UAI). 
 
    Parecía un cometa más… hasta que se pudo trazar la órbita con todo detalle. El Turmanov-21 era un NEO, es decir un objeto que se aproximaría muchísimo a la Tierra. 
 
    ¡Y tanto que se acercaría! Según los mejores cálculos realizados, el día 24/8/2029 el cometa Turmanov-21 impactaría contra la Tierra, con mucha probabilidad en algún lugar del Océano Pacífico. 
 
    Lo que se había narrado tantas veces en la literatura y el cine se haría realidad. No hizo falta deliberar mucho acerca de lo que debía hacerse, la ficción ya mostraba suficientes alternativas. 
 
    Primero se intentó ocultar la información al mundo entero, pero no fue posible. Ante las algaradas y el caos provocado tanto por fanáticos como por oportunistas, se implantaron medidas draconianas en la mayor parte del planeta. 
 
    Se construyeron refugios, pero era obvio que en ellos tan sólo cabría una pequeña parte de la población. En aquellos lugares donde aún se mantenían las formas democráticas, las plazas se repartieron por sorteo. Donde no era así, funcionó la ley del más fuerte, o la del más rico que venía a ser más o menos lo mismo. Quien no tuvo la suerte de acceder a un refugio, se preparó para lo inevitable. 
 
    Aunque era poco probable el éxito, se intentó detener las miles de toneladas de roca y hielo que venían hacia la Tierra. Por desgracia, la descoordinación de los gobiernos, y la desconfianza mutua (¿quién dejaría que el enemigo acumulara una enorme potencia nuclear, por más que dijera que era para lanzarla al cometa?), todo ello sirvió para que los penosos esfuerzos se quedaran en nada, y el cometa siguió su fatídica trayectoria. 
 
      
 
    Entró en la atmósfera terrestre sobre la península de Kamchatka. Aunque ya se pudo ver desde la lejana Vladivostok, en Sapporo apreciaron mejor el fenómeno. Una enorme bola de fuego atravesó el cielo en dirección sureste. Muchos se quedaron sordos por el estruendo, y numerosas cristaleras se rompieron en mil pedazos. Muy pocos de los millones de testigos pudo contarlo después, y en casi todos los casos tan sólo quedó lo que dejaron registrado. Los testigos desaparecieron en la catástrofe posterior. 
 
    El cometa cruzó el Océano Pacífico dejando una estela de óxidos nitrosos y vapor de agua tras su paso. 
 
    En las Islas Midway, la ola de fuego dejada por el paso del cometa provocó un incendio que afectó a todas las palmeras… y también a la mayoría de los edificios. 
 
    En Honolulu, poca importancia tuvo que algunos pudieran sobrevivir al trueno, al fuego o al fuerte resplandor. Porque cuando el cometa chocó contra la superficie del mar, unos kilómetros al sur de la isla de Oahu, la ola de cientos de metros de altura lo barrió todo. 
 
    Casi toda la energía mecánica que traía el cometa se transformó en calor. Y aunque el mar tenía cuatro mil metros de profundidad en el punto del impacto, la onda generada alcanzó el fondo levantando toneladas de rocas. Afectó incluso a los focos volcánicos, estimulándolos. 
 
    Los volcanes del Mauna Loa y Mauna Kea multiplicaron sus fuerzas en unos instantes, produciendo enormes cantidades de lava ardiente. Y multitud de nuevos volcanes surgió por todo el archipiélago. Un cráter de trescientos kilómetros de diámetro se había formado en el fondo del mar. Y los terremotos y volcanes volvieron inhabitable el cercano archipiélago. 
 
    La enorme masa de agua evaporada, junto con la onda sísmica, provocaron la formación de una gigantesca ola, mucho mayor que cualquier tsunami conocido en el Pacífico. La monstruosa ola se expandió desde el mismo centro del Océano hasta barrer las costas lejanas, llegando centenares de kilómetros tierra adentro, e incluso cubriendo algunas montañas. Más aún, en el istmo de Panamá logró atravesar la barrera terrestre y alcanzar el Caribe. 
 
    De igual modo, la ola gigante logró sortear el laberinto de islas de Indonesia, y sus efectos se notaron en la lejana India. 
 
    Sin embargo, el mayor daño tuvo lugar en el arco del Pacífico. Justo donde radicaba casi toda la industria electrónica del mundo…


 
   
 
  



 
 
    CAPÍTULO 1.- LA LLEGADA 
 
      
 
    El enorme número de espermatozoides fluye con el líquido seminal. Se encuentran en el interior de la vagina, buscando su destino. 
 
    Pero para lograrlo han de superar muchísimos obstáculos. El primero, la entrada al útero. Las condiciones son duras y muchos mueren. Los macrófagos dan cuenta de ellos.


 
   
 
  



 
 
    ESTACIÓN ESPACIAL 
 
      
 
    La estación internacional flotaba, enorme, frente a Inés Gutiérrez. Se podía ver bastante bien gracias a que se acercaban con el sol detrás; pero esa era casi la única iluminación con la que contaban para guiarse: de todas las luces de posición y guía, tan sólo quedaba un pequeño farolillo rojo cerca de una escotilla. 
 
    —¡Aquí está! —dijo la astronauta— ya diviso la escotilla de entrada. 
 
    —Iniciemos el reconocimiento —pidió su compañero, Stan Kellogg. 
 
    —Roger, Stan —contestó Inés en la jerga astronáutica—. El nivel radiactivo es bajo, tolerable. Vamos a buscar fugas, empecemos por la escotilla. 
 
    —Inés, Stan, recordad que os están viendo millones de personas —dijo el controlador de la Actividad Extravehicular (EVA), Nikiro Heitama. 
 
    —Nikiro, ¿no quedamos en que la grabación no se emitiría en directo? —preguntó Stan. 
 
    —Me refiero a los millones que verán estas escenas históricas, Stan. 
 
    —Nikiro tiene razón, Stan. Estamos haciendo historia —replicó Inés en tono festivo. 
 
    —De acuerdo, pero ahora lo importante es centrarnos en esta misión. Inés, tú tienes el detector de fugas, acércalo a esta junta… 
 
      
 
    Mientras situaba el detector donde le había indicado su compañero, Inés no podía dejar de seguir pensando en que estaban ante un momento histórico. La Estación Internacional llevaba 75 años inactiva. Milagrosamente aún permanecía en órbita. Pero la mayoría de sus dispositivos estaban detenidos, muchos averiados, y asimismo había perdido buena parte del aire en su interior. 
 
    Ahora, un grupo de astronautas intentaba ponerla otra vez en funcionamiento. Pero la nave espacial Prometheus no procedía de la Tierra. Venía de la Luna…  
 
      
 
    El detector de fugas era un cromatógrafo de gases de gran sensibilidad. Tenía un sensor acoplado a un tubo flexible de dos metros de largo que se deslizaba como la trompa de un ser vivo por las juntas de la esclusa absorbiendo cualquier partícula gaseosa que quedara a su alcance. 
 
    Todas las juntas de las esclusas pierden gas, pero mientras las pérdidas sean tolerables no hay peligro alguno. El detector podía apreciar una pérdida de una parte por diez millones. Como los propios trajes tenían fugas, el detector se mantenía lejos de ellos para evitar interferencias; por eso disponía de la «trompa». 
 
    Lo que los astronautas esperaban era, precisamente, detectar alguna fuga. Si se perdía aire sería porque en el interior de la estación espacial aún se conservaba el suficiente. 
 
    No es que ellos esperaran tener que respirar el aire del interior de la ISS; de hecho, una de las primeras acciones antes de entrar en ella sería renovar todo el aire. 
 
    Pero si se conservaba suficiente aire sería porque aún era estanca, porque no tenía orificios en el fuselaje. Parecía difícil que 75 años de exposición a los micrometeoritos e incluso a la basura espacial no dejaran su rastro en la enorme estación espacial; pero la inmensa mayoría de impactos que hasta ahora habían detectado se situaba en las partes externas, particularmente en los enormes paneles solares. No habían visto ningún orificio en la zona habitable. Y esperaban que, en caso de que lo hubiere, fuera pequeño y reparable. 
 
    Durante casi todos esos años, la ISS había permanecido en órbita muy elevada para evitar el efecto del roce continuado con los muy tenues restos de aire situados a esa altura; de hecho, se le había situado en una órbita alta, casi dentro del cinturón de radiación Van Allen, y aunque se había conseguido que no cayera a la Tierra, ahora estaba más bien «caliente» como para que fuera conveniente permanecer mucho tiempo en su interior. Además, durante todos los años transcurridos la estación había ido perdiendo altura y ahora se encontraba ya cerca de la altura mínima de seguridad. Tenían que moverla con la mayor rapidez posible. 
 
      
 
    El detector recorrió toda la junta de unión de la esclusa al fuselaje. Aunque los datos eran transmitidos a la nave, Inés pudo ver algunos de los indicadores. 
 
    —Parece que hay presión, Stan. Y bastante. 
 
    —¿Y radiactividad? 
 
    —No mucha. En realidad, es menor de la que esperábamos. 
 
    —¡Estupendo! ¿Entramos? 
 
    —¡Estás de broma! Sabes bien que no es ese nuestro objetivo. 
 
    —Es que contaba con estar un rato contigo a solas allí dentro… 
 
    —¡No cambias! 
 
      
 
    El flirteo entre los dos era pura ficción, por supuesto, sobre todo sabiendo que todos los compañeros los oían a través de la radio. Nikiro se sumó a la broma: 
 
    —Inés, quedamos en que te irías conmigo antes que con cualquier otro. 
 
    —¡Ups! Lo había olvidado… 
 
    —Bien, ahora sigamos con las cosas serias. La siguiente área a explorar es la esclusa de unión con el transbordador. Tened cuidado pues puede desprenderse la nave. 
 
    —Nikiro, tú pides mucho —intervino Stan—. Que nos acerquemos al transbordador sin tocarlo… 
 
    —Ya me entiendes, Stan. Sin hacer presión excesiva; trata de no apoyarte en él, ¿quieres? 
 
    —¡A la orden, Jefe! 
 
      
 
    Durante tres largas horas, los dos astronautas recorrieron el exterior de la zona habitable de la ISS y del transbordador espacial Enterprise II acoplado a ella. Cuando leyeron el nombre de esta última nave todos los tripulantes de la Prometheus dieron un grito de alegría: la última de las lanzaderas, la mejor equipada de todas, la más moderna (en su momento), y por lo tanto, la menos anticuada. Aunque tuviera 75 años de antigüedad, era preferible a cualquiera de las otras lanzaderas, cuya edad se acercaba mucho al siglo. 
 
    Por fin, Inés y Stan regresaron a su propia nave. Se lavaron y vistieron, recogieron su ración de comida y se reunieron con los demás mientras comían. 
 
    El jefe de la expedición Stephen Manitowa recordó los planes para el día siguiente: 
 
    —Ya que la zona habitable parece estar en condiciones, pasaremos a la siguiente fase. Aún no es conveniente acoplarnos, pero podemos entrar a verificar los sistemas y ver si podemos activar alguno, o al menos repararlo. El nivel de radiactividad externa no es alto, de ahí que esperamos que dentro sea similar, pero esa es una de las cosas que hemos de controlar con la mayor prioridad. Eso sí, lo primero es lo primero: vamos a conectar la manguera del aire para renovarlo. Stan, Inés, os toca a vosotros como siempre. 
 
    —Conforme, Steve —dijo Inés. 
 
    —Gari, tú controlas la renovación del aire. No te olvides de analizar el que extraigas. 
 
    —¿No sería mejor almacenarlo? —preguntó Gari Saschenko. Ya lo habían discutido y programado, pero siempre quedaba margen para cambios de última hora. 
 
    —¿Estás loco? Es aire viejo, lleva 75 años almacenado y además estará cargado de radiación. Este trasto ha estado varias décadas en el borde mismo del Cinturón Van Allen y ha captado bastante radiación. Tenemos reservas de aire para 100 días en nuestros depósitos y los biogeneradores están en perfecto estado. 
 
    —Cierto —convino Gari—. Y si nos falla todo, podemos volver a casita en dos días. OK, no lo almaceno, sólo lo analizo y lo suelto al espacio. 
 
    —Roger. Según el plan, la renovación llevará 14 horas. Así que pasado mañana será el momento de entrar en la estación. Irán Zoraida y Naroni. 
 
    Zoraida Hussein y Naroni Fet Min eran los especialistas en los sistemas de la ISS. Se habían preparado a fondo con los viejos simuladores de la Base Lunar del Polo Sur. 
 
    —Y recuerden que tenemos que alterar la órbita de este viejo cacharro —observó Steve—. Está a punto de rozar la atmósfera terrestre. Es pura casualidad que aún no se haya estrellado. 
 
    —Fue una decisión acertada la de elevarlo a 1.500 kilómetros —replicó Gari—. Si no lo hubieran hecho así, ya no existiría. 
 
    —En efecto— convino Naroni. 
 
    —Bien, por hoy ya hemos hecho lo que hemos podido —dijo el jefe—. Preparemos las cosas para mañana. Pero primero, propongo una ronda de relax. Quince minutos. 
 
    —¿Sólo quince minutos? —protestaron todos a la vez. 
 
    —¡Quince minutos, y empiezan ya! 
 
    En realidad, todos sabían que un pequeño descanso de 15 minutos era más que suficiente. Estaban acostumbrados a tener ocupación el cien por cien del tiempo, al menos mientras estuvieran en aquella compleja misión. 
 
    La mayoría aprovechó el tiempo para relajarse jugando con sus equipos portátiles. Solo Ten Eleven y Gari corrieron al gimnasio. 
 
      
 
    Bajo ellos, la Tierra giraba. Era medio día en el Pacífico y los rayos del Sol se reflejaban en el arco insular que señalaba el cráter donde 75 años antes había estado Hawai. Varios de los cientos de volcanes del lugar se hallaban en erupción, y los penachos grises oscurecían el mar en la dirección del viento… 
 
    


 
   
 
  



 
 
    EVACUACIÓN 
 
      
 
    FECHA: 254/00 DI / 15.08 TU  
 
    ORIGEN: ISS 
 
    DESTINO: BLPS 
 
    TEXTO: Consideramos adecuado evacuar nuestras instalaciones. Rogamos informen necesidades para incluir suministros. Estimamos carga útil en 1.475 kg. Nave: Selene 01. (FIN_TEXTO) 
 
      
 
    +++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
 
      
 
    FECHA: 254/00 DI / 15.47 TU 
 
    ORIGEN: BLPS 
 
    DESTINO: ISS 
 
    TEXTO: Gustosos recibiremos nave Selene 01. Agradecemos cualquier suministro que puedan enviar, estamos en situación crítica por suspensión comunicaciones Tierra. Máximas necesidades de elementos ligeros: C, N, P, Ti, Al. Cualquier compuesto que los contenga será útil. Sugerimos plásticos, materia orgánica y trozos de metales indicados. También cualquier forma de vida para ecosistemas. (FIN_TEXTO) 
 
      
 
    +++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
 
      
 
    FECHA: 254/00 DI / 16.21 TU 
 
    ORIGEN: ISS 
 
    DESTINO: BLPS 
 
    TEXTO: Roger. Avisaremos cuando esté lista Selene 01. Si es posible, habitación con vistas a la playa. (FIN_TEXTO) 
 
      
 
    +++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
 
      
 
    FECHA: 254/00 DI / 17.01 TU 
 
    ORIGEN: BLPS 
 
    DESTINO: ISS 
 
    TEXTO: OK. Preparamos playa para ser vista desde habitación. Incluye cocoteros, chozas de palma y huracán opcional. No posible incluir mar por restricciones de agua. (FIN_TEXTO) 
 
      
 
    +++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
 
      
 
    FECHA: 254/00 DI / 22.07 TU 
 
    ORIGEN: ISS 
 
    DESTINO: BLPS 
 
    TEXTO: Creemos necesario desplazar estación a órbita superior, 1.500 Km. Necesitamos gran impulso usando Selene 01 y lanzadera acoplada. Rogamos tengan en cuenta dotación de combustible para ello. Estimamos necesario cambio orbital para mantener estabilidad ISS largo periodo sin verificar. Aunque quede dentro de la zona de radiación, al no estar habitada carece de importancia. (FIN_TEXTO) 
 
      
 
    +++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
 
      
 
    FECHA: 254/00 DI / 22.15 TU 
 
    ORIGEN: BLPS 
 
    DESTINO: ISS 
 
    TEXTO: Roger. Confirmamos cambio orbital para Selene 01. Llevaremos propergol para propulsión durante 90 minutos totales, incluidos ajustes orbitales. Una vez concluido el desplazamiento, y confirmada órbita estable, deberá evacuarse ISS de inmediato por peligro de radiación continuada. (FIN_TEXTO) 
 
    


 
   
 
  



 
 
    MALAS NOTICIAS 
 
      
 
    La Presidenta de la Colonia Lunar en el Polo Sur, Indra Rahashitelad, se dirigió a todos los colonos. 
 
    —Creo que todos vosotros habéis podido ver las imágenes de la Tierra que hemos recibido de Lagrange 1. También son significativas lo que hemos visto desde los otros puntos Lagrange, y desde nuestros telescopios de Mare Imbrium y Tycho. 
 
    »El cometa ha impactado de lleno en el archipiélago de Hawai, y el maremoto consecuente ha arrasado todas las costas del Pacífico e incluso ha alcanzado al Índico y el Caribe. Aunque no podemos conocer con exactitud lo sucedido, ya que una densa nube de polvo cubre todo el planeta y hemos perdido las comunicaciones con la mayoría de las estaciones terrestres, sabemos que todas las ciudades en el Pacífico han quedado arrasadas. Parece que la ola llegó a tener 600 metros de alto en algunas zonas, y sus efectos llegaron centenares de kilómetros tierra adentro. Incluso la onda sísmica provocó destrozos en el interior de China y de los Estados Unidos. 
 
    »En Europa y África parece que no ha habido grandes daños, aunque tenemos referencias de graves conflictos para ocupar alguna plaza en los refugios; la gente se ha matado literalmente por entrar en ellos. 
 
    »La última señal que hemos recibido proviene de Ginebra, donde han habilitado como refugios las instalaciones subterráneas del CERN y dicen que todo está bajo control militar. De hecho, estaban diciendo que el ejército había dado orden de suspender todas las transmisiones y que estaba entrando en la sala, justo cuando se cortó la señal bruscamente. 
 
    »No tenemos más noticias de la Tierra, y es probable que tardemos en recibir alguna novedad. Incluso las ciudades que no se han visto afectadas por el impacto serán abandonadas por todos aquellos que puedan refugiarse bajo tierra. Calculamos que las nubes permanecerán varios años cubriendo el cielo y que un manto de nieve cubrirá todas las regiones templadas. Incluso en los trópicos, la falta de luz hará morir las plantas y los cultivos se perderán sin remedio. 
 
    »Fuera de los refugios, algunos podrán sobrevivir algunos meses con las reservas de alimentos, o quizás matando a tantos animales como puedan. Pero las fuentes de energía se están acabando: no hay transporte de petróleo, las refinerías han sido abandonadas, las minas de carbón se han reconvertido en refugios, las centrales solares no producen energía, las centrales eólicas están paradas pues los vientos huracanados las hacen peligrar. Las centrales nucleares han sido cerradas por seguridad. E incluso en aquellas centrales que podrían seguir trabajando, como las bioenergéticas, el personal humano las ha abandonado y han tenido que cerrar. 
 
    »Las únicas centrales de energía que siguen operativas son las que se han diseñado para los refugios, y tan sólo suministran energía a éstos. 
 
    »Sin energía, de poco servirá tener almacenados alimentos perecederos. 
 
    »En resumen, durante algunos años la vida en la Tierra será muy dura. Y la civilización está acabada. 
 
    Uno de los colonos más veteranos, Francois Machelit, contestó: 
 
    —Pintas un cuadro muy negro, Indra. ¿No hay alguna posibilidad de que la Tierra sobreviva? 
 
    —La vida sobrevivirá, eso es seguro. Pero supongo que te refieres a la especie humana, o tal vez a la civilización, ¿no? 
 
    —Pregunto por la civilización. 
 
    —Depende del tiempo que deban permanecer en los refugios, de cómo sea la vida en ellos y de cómo esté la situación en el exterior cuando salgan. Pero pasarán algunos años antes de que podamos contar con ellos. 
 
    —Y nosotros, ¿qué hacemos? —preguntó una joven, Linda Falstophen, una de las pocas personas nacidas en la Luna. 
 
    —Ese precisamente es el motivo de esta reunión. Primero debemos considerar las diferentes alternativas y luego habremos de decidir. 
 
    La gente empezó a hacer propuestas. Tras dos largas horas de discusión, se desechó el regreso a la Tierra. Como dijo la nativa lunar Linda: 
 
    —En el planeta no podremos hacer nada si no tenemos plaza en los refugios. Para ir allí a morir de hambre podemos quedarnos aquí y hacer lo mismo. Además, los que hemos nacido bajo esta gravedad no podremos resistir la gravedad terrestre. Yo me quedo, aunque esté yo sola. 
 
    Se quedarían en la Luna. Tendrían que convertir la base lunar en autosuficiente para todos los recursos, especialmente en los aspectos ecológicos. Dependían demasiado de los suministros terrestres, y ya no habría ninguno. La prioridad sería ahora el trabajo en los laboratorios y diseñar nuevos sistemas totalmente cerrados. 
 
    Indra informó de la situación de los tres ocupantes de la estación orbital: 
 
    —Ellos están peor que nosotros. Podrían regresar a la Tierra, pues disponen de una lanzadera acoplada, pero no tendrán a donde ir. Lamentablemente, ni siquiera pueden sobrevivir más que unos meses sin suministros. Propongo pedirles que vengan con nosotros. Aunque primero deberían mover la estación a una órbita más elevada, donde aguante unos cuantos años. 
 
    Ya cerca del horario nocturno, se procedió al fin a votar. El resultado: un 95% votó a favor de quedarse y sólo un 0,5% votó por el regreso; el resto fueron votos en blanco o nulos.


 
   
 
  



 
 
    OSCURIDAD 1 
 
      
 
    Día 260, año 0 DI.- Lugar: Reno (Nevada), USA  
 
    Era una verdadera suerte que aún pudiera usar gasolina para el coche. Se trataba de un híbrido con doble motor, y aunque llevaba meses usando sólo el motor eléctrico, Wilson guardaba algo de gasolina en el garaje por si alguna vez tenía problemas para cargar las baterías. 
 
    Y era evidente que ahora tenía problemas. 
 
    Se suponía que la mayor parte de la electricidad provenía de generadores nucleares o hidráulicos, por lo que no tenía que verse afectada por las revueltas. Pero había sucedido: en todo Reno no había un solo lugar con electricidad, salvo que gastaran petróleo poniendo en marcha generadores caseros. 
 
    Wilson imaginaba que habría sido sabotaje. Alguno de los grupos terroristas que se enfrentaban por las calles del centro, era de suponer. 
 
    Usando una linterna, Wilson vació en el depósito del coche los dos pequeños recipientes llenos de gasolina, toda la que tenía. No sabía hasta donde podría llegar, pero tenía que irse con su esposa, antes de que los disturbios les alcanzaran. 
 
      
 
    Todo había sucedido casi de repente. 
 
    Primero, la lucha por conseguir plazas en algún refugio. Se suponía que debían ser sorteadas, aunque Wilson estaba seguro de que más de uno logró la suya sin tener que contar con la suerte. Pero todos los intentos de Wilson por sobornar a alguien influyente se quedaron en un enorme gasto de dinero: casi todos sus ahorros. Al final, optó por gastarse todo lo que le quedaba en provisiones de larga duración, justo cuando ya estaban carísimas. Y no se acordó de comprar más petróleo. 
 
    Pudo ver por la televisión, desde el refugio que montó en el sótano, las imágenes del satélite que mostraron el impacto. Se decía que todo Hawai había sido destruido. 
 
    Wilson había estado allí apenas un año antes, de luna de miel con su esposa, y guardaban un grato recuerdo. Ella lloró viendo aquellas imágenes. 
 
    Casi no vieron más televisión, porque pocas horas más tarde se interrumpieron las emisiones, un canal tras otro. De lo que pasó después se enteraron tan sólo por rumores y comentarios. 
 
    Se decía que las olas gigantescas habían barrido toda la costa del Pacífico, desde Alaska hasta México. Ciudades como San Francisco, Los Ángeles o Seattle ya no existían. 
 
    Del Gobierno nada sabían. Lo más probable era que estuvieran todos ellos en su refugio de las Montañas Rocosas.  
 
    Wilson no volvió a su trabajo. El Jefe había huido a algún refugio, acompañado de una secretaria (dejando a su esposa abandonada), y alguien había saqueado la caja fuerte. Así que no había nada que hacer en la empresa. Se quedó en casa. 
 
    Y pronto llegó la oscuridad. Unas nubes negrísimas cubrieron el cielo durante todo el día. Y se mantuvieron así un día tras otro. Sólo el reloj permitía saber si era de día o de noche. 
 
    Wilson y su esposa trancaron puertas y ventanas y se metieron en el refugio casero. 
 
    Pero era muy aburrido, y poco a poco se atrevieron a salir a la calle, donde tan sólo encontraron vecinos tan aburridos como ellos. 
 
    Muy pronto esa fue la rutina diaria, salir un rato para comentar los rumores con los vecinos. Con frecuencia entraban en alguna vivienda para conseguir algo de calor (cada vez hacía más frío), compartiendo los víveres entre todos. 
 
    Se decía que en el centro había bandas de delincuentes luchando por el control de sus respectivas zonas. Y que algunos grupos terroristas de los que nadie sabía nada hasta entonces habían aparecido para entrar en la lucha. Lo cierto era que nadie se atrevía a ir al centro. 
 
    Cada vez tenían más miedo, y las conversaciones con los vecinos se fueron reduciendo a unas palabras de tarde en tarde. Eso, mientras hubo electricidad. 
 
    Cuando se fue la luz, ya nadie osó salir a la calle. Ahora la oscuridad era total. 
 
    Lo peor era que Reno se situaba en medio del desierto, e incluso el agua debía extraerse de los pozos mediante electricidad. 
 
    En otras palabras, sin electricidad no tenían ni agua ni calefacción. El aire acondicionado tampoco funcionaba, pero eso sí que no tenía importancia… 
 
    Por tanto, Wilson y Mary subieron a su híbrido cargado con gasolina y con todos los víveres y la ropa que pudieron meter. Salieron a la calle oscura. 
 
    Los faros alumbraron la calle vacía. Pero Wilson los apagó enseguida, pues comprendió que también los hacía muy visibles para cualquiera que anduviera por allí. Y sólo tenía una diminuta Colt .38 en la guantera para defenderse. 
 
    Así, a la velocidad de 15 millas por hora para poder ver cualquiera cosa que pudiera ser visible en la oscuridad, Wilson abandonó Reno y salió al desierto. 
 
    Nadie los vio jamás.


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EXPEDICIÓN A LA TIERRA 
 
      
 
    MEMORANDO 457/S-124/74 DI 
 
    De: Presidencia Base Lunar 
 
    A: Consejo de Gobierno 
 
    Asunto: Viaje a la Tierra 
 
    Durante las últimas reuniones del Consejo hemos estado debatiendo la conveniencia de enviar una expedición espacial a la Tierra para contactar con los supervivientes. Algunos consejeros han argumentado que debemos actuar despacio, dados los enormes riesgos que comporta tal expedición. No en vano llevamos 75 años sin ningún contacto con el planeta y tan sólo ahora disponemos de los medios para enviar una nave, y esto incluso con varios imponderables como el no disponer de una nave de regreso que deberá ser construida en la Tierra. 
 
    No obstante, también es cierto que la situación es urgente, pues tenemos serios problemas con nuestros animales y plantas debidos a la degeneración genética. Necesitamos urgentemente genoma fresco que nos permita eliminar, o al menos reducir, la gran cantidad de genes defectuosos que están apareciendo en toda la cadena vital de nuestra colonia, incluso en nosotros mismos. 
 
    A continuación, expongo una lista (que ni mucho menos es exhaustiva) de los posibles riesgos a que se podría enfrentar la expedición terrestre: 
 
    1)    Relativos a la Estación Espacial Internacional. Desconocemos su estado actual, ni siquiera su estabilidad orbital. Podría ser inhabitable o estar avocada a la desintegración por el roce con la atmósfera terrestre. Sabemos que ha permanecido durante un tiempo indeterminado en el borde del cinturón Van Allen, por lo que su nivel de radiactividad podría ser excesivo. Una de las primeras medidas a realizar en ella será elevarla a una órbita más estable, siempre que ello sea compatible con sus condiciones de habitabilidad. 
 
    2)    Relativos a la lanzadera. Desconocemos por completo el estado de la lanzadera que suponemos amarrada a la ISS. Podría no tener integridad suficiente para un viaje de retorno a la Tierra. Particularmente peligroso será el descenso, pues la nave podría perder su integridad durante el mismo sin que exista la más mínima posibilidad de salvación para la tripulación. Igualmente, el aterrizaje resultará muy azaroso, dado que no podrán contar con la ayuda terrestre. Muy probablemente, ni siquiera dispongan de una pista adecuada, por lo que deberán buscar un lugar donde se minimicen los riesgos; pero no es posible eliminarlos al completo. No nos podemos plantear el uso de las cápsulas Soyuz, pues éstas requieren de un control desde tierra que es casi seguro que no existe. La lanzadera ofrece mayor maniobrabilidad para el aterrizaje. 
 
    3)    Sobre la permanencia en el planeta. El primer problema será la gravedad, para la cual no estamos adaptados, tras décadas de vivir bajo la gravedad lunar. Aunque disponemos de recursos para fortalecer los cuerpos de los expedicionarios, no sabremos si serán efectivos hasta que ya estén en la Tierra. A considerar también la actitud de los nativos, pues bien podrían ser hostiles. Pese a ello no podemos incluir armamento, pues supondría una militarización del proyecto, reduciendo mucho su viabilidad como ya ha sido discutido. Los expedicionarios deberán contar con la protección de los terrestres si llegara a ser necesaria. 
 
    4)    Acerca del regreso. Este es, sin duda, el mayor de los imponderables. Es necesario construir en la Tierra el vehículo de regreso, a ser posible contando con la colaboración de los terrestres. Según varios consejeros, resulta por completo imprescindible contar con dicha ayuda pues sin ella sería imposible su construcción. Por lo tanto, es muy posible que el grupo se vea obligado a permanecer en el planeta por un tiempo indefinido, y quizás en condiciones poco adecuadas. 
 
    La principal ventaja del proyecto, tal y como se ha elaborado, es su rapidez. Contando con tripulantes voluntarios y expertos, que asuman todos los riesgos anteriores, podremos contar en poco tiempo con especímenes que nos aporten genoma fresco. Incluso cabe dentro de lo posible que se incluya genoma humano, es decir que algún terrestre se una a nuestra colonia. 
 
    En el caso de que algo salga mal, y fracasara la expedición (tal vez con la pérdida de sus miembros), nos veremos avocados al plan alternativo, tratando de evitar las circunstancias que llevaran el fracaso de este primer intento. 
 
    Dicho plan alternativo, que insisto sólo se plantea en el caso del fracaso referido, consistirá en una serie de avances parciales, afianzando el terreno antes de dar el siguiente paso. Según los cálculos, podría llevar un mínimo de diez años llegar a la Tierra, incluso quince si se insiste en contar con un vehículo de retorno. Un tiempo excesivo: la situación genética de la colonia podría resultar inviable para entonces. Aunque se ha observado que hemos logrado grandes éxitos mediante la ingeniería genética, éxitos que podrían reproducirse. Pero son varios los especialistas que no comparten ese optimismo. 
 
    Es por eso que sólo consideramos este procedimiento como opción última. Es mejor llevar a cabo el proyecto tal y como ha sido planteado en un principio. 
 
      
 
    (fdo.: Presidente Ivan Romanov) 
 
    


 
   
 
  



 
 
    PROYECTO RETORNO. DESCRIPCIÓN 
 
      
 
    Fase I.- Recuperación de la ISS.- Se dedicarán los recursos de material, de tiempo y humanos que sean necesarios hasta que la ISS esté de nuevo en condiciones de operación. Eso incluye una posible descontaminación radiactiva y la reposición de todos los circuitos electrónicos dañados. 
 
    Fase II.- Preparación.- Se prepararán todos los medios necesarios para ejecutar el proyecto. Aparte de las naves que podrían construirse en órbita lunar, se aprovechará la vieja lanzadera acoplada a la ISS. 
 
    Fase III.- Descenso del vehículo tripulado.- A partir de una vieja lanzadera se adaptará el vehículo de descenso. Según el estado de la lanzadera se optará por mantener el esquema clásico horizontal, con pocas modificaciones estructurales. Si su estado no lo permite, se adaptará a las nuevas condiciones: podría ser más interesante plantear en este caso un aterrizaje vertical, por lo que el vehículo dispondrá de patas y cohetes para un aterrizaje vertical. Asimismo deberá preverse el acoplamiento a los impulsores de despegue, para el regreso de los expedicionarios. 
 
    Fase IV.- Descenso de los impulsores.- Cuando ya esté el grupo en tierra informará de las condiciones a fin de elegir entre las dos opciones de despegue, y enviar los impulsores apropiados: 
 
    1) Despegue horizontal: Si se dispone de una pista de despegue adecuada, el impulsor será una plataforma de vuelo, tal vea adaptada de otra lanzadera. Se dispondrá de grúas para elevar el vehículo de despegue sobre el impulsor. Este será abandonado junto con los depósitos sobre el mar. 
 
    2) Despegue vertical: Habrá que montar una plataforma de lanzamiento, aunque sea tan sólo un par de grúas gigantes. Se aprovecharán las patas de aterrizaje y se acoplarán los depósitos de combustible necesarios. Sólo despegará la parte superior del vehículo (esquema Módulo Lunar Apolo). 
 
    Fase V.- Despegue.- Terminada la misión en la Tierra, se procederá al despegue de acuerdo a la opción elegida. Se pondrán las bases para ulteriores contactos entre la Luna y la Tierra, dependiendo de los intereses terrestres y lunares. 
 
      
 
    Alternativa a la Fase IV: Nuevas tecnologías.- Si el grado de desarrollo terrestre lo permite, se intercambiará información que permita el desarrollo de un vehículo de nuevo diseño. Es necesario el conocimiento de aerodinámica terrestre que se combinará con la gravitomagnética selenita. Si resulta factible, se podría diseñar toda una gama de nuevos vehículos, cuyo exponente final será un vehículo espacial reutilizable, capaz de viajar a la ISS y regresar a la Tierra. Esta parte del proyecto queda totalmente abierta. 
 
      
 
    Anexo al informe: Se considera más adecuada la nueva versión de la Fase IV. Por lo tanto, se procurará preparar en la Tierra un grupo local especializado en gravitomagnética y aerodinámica. Dicho grupo colaborará en el diseño y construcción de un vehículo espacial. Los detalles quedan al arbitrio de los expedicionarios, y del estado en que quede la lanzadera después del aterrizaje, así como de cualquier otro vehículo espacial que pudiera estar disponible en la antiguas plataformas. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    PROYECTO RETORNO. COMUNICACIONES 
 
      
 
    Dado que se desconoce el estado actual de comunicaciones en la Tierra, se partirá de la base de que éstas no existen. Por tanto, se ha de establecer un sistema completo de comunicaciones entre los expedicionarios y la Base Lunar. 
 
    1.- Se establecerá una base automática en Lagrange-1, un satélite de retrasmisiones que puede lanzarse directamente desde suelo lunar. 
 
    2.- La estación internacional ISS servirá para controlar las comunicaciones, entre otras funciones. Dada su órbita cercana a la Tierra no se puede garantizar una comunicación constante. 
 
    3.- Para mantener la comunicación con la ISS y (si se considera necesario) con los expedicionarios, se pondrán en órbita varios satélites. Para ello se contemplan dos opciones. 
 
    4.a.- Opción primera: puntos de Lagrange 3, 4 y 5. Forman un triángulo equilátero, lo que garantiza una cobertura casi total del globo terrestre y conexión constante con la ISS. Para conexión directa con la Luna bastarán el L-4 y el L-5. 
 
    4.b.- Opción segunda: órbita geoestacionaria. Se sugieren las longitudes 20ºE, 140ºE y 100ºW como las más adecuadas. 
 
    5.- Se dotará a los expedicionarios de un sistema de comunicaciones por satélite. La opción 4.b es más adecuada a este fin ya que al estar los satélites más cercanos se requiere una menor potencia de emisión. 
 
    6.- Todo este sistema de comunicaciones estará bajo el control de la ISS y, en su defecto, de la Base Lunar. Pero se facilitará el acceso a los terrestres si se considera necesario. 
 
    7.- Según el estado de la ISS se optará por instalar sistemas automáticos de comunicaciones, bajo control remoto desde la Base Lunar o desde Tierra, o bien permanecerá a bordo una pareja de especialistas. Dado que esos especialistas podrían ser necesarios en la Tierra, esta segunda opción sólo se elegirá si no queda alternativa. De igual modo, el nivel de radiactividad en la ISS podría hacer desaconsejable esta permanencia. 
 
  
 
  


 
 
   
    OSCURIDAD 2 
 
      
 
    Día 304, año 0 DI.- Lugar: Kansas City, USA  
 
    Dentro de la casa se habían acabado los alimentos frescos. Aún quedaban enlatados para muchas semanas, pero tal vez fuera posible hallar algo de carne fresca, aunque se tratara de un perro como la última vez. 
 
    Dos días atrás, John había salido a buscar carne y no había regresado. Casi seguro que le había pasado algo; pero no estaban los tiempos para llorar a nadie, había que sobrevivir. Esta vez le tocó a su hermano mayor, Peter. 
 
    Con su fusil M-16 del ejército, Peter quitó el grueso tablón que cerraba la puerta. Se asomó con cuidado. Aunque era de día, las gruesas nubes que cubrían el cielo no dejaban pasar ni un solo rayo de luz; parecía noche cerrada. 
 
    Peter alumbró con su linterna y no vio nada de interés. Sólo se apreciaba la nieve que cubría todo el lugar. 
 
    —Me voy, todo está tranquilo —dijo, y abrió la puerta. 
 
    En este momento, una ráfaga de balas lo levantó literalmente del suelo. Cayó en un charco de sangre sin decir ni una palabra. Antes de que se cerrara la puerta, cinco hombres armados irrumpieron en la casa disparando a todo el mundo. 
 
    Poco después, los intrusos comprobaban que ya no quedaba nadie vivo en la casa y comentaban entre ellos: 
 
    —¿Lo veis? Os dije que aquel chico había salido de una de estas casas. Hicimos bien en espiar. 
 
    —Cierto, Frank. Ahora tendremos carne para unos cuantos días. 
 
    —Y esta casa parece más conveniente que nuestro refugio. Es caliente y fácil de guardar. 
 
    —¡Eh, mirad, hay electricidad! 
 
    —¡Joder, qué bien! De acuerdo, vamos a guardar estos cuerpos e id vosotros tres a avisar a los demás para que vengan. Que traigan todo lo que puedan, no voy a hacer viajes por gusto. Y no uséis luces. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    ATERRIZAJE 
 
      
 
    La antigua lanzadera, reparada y puesta a punto por la tripulación de la Prometheus, sobrevolaba la costa de Libia. Desde el Desastre, amplias zonas del desierto habían sido conquistadas por el mar y ahora ofrecían playas llanas muy adecuadas, al parecer, para el aterrizaje. 
 
    Desde el espacio habían analizado con sumo cuidado las imágenes de la costa elegida, y la llanura arenosa parecía perfecta. Aunque nunca podían estar seguros, ya que la resolución de las imágenes no era tan buena como hubiera sido de desear. 
 
    Había riesgo en el aterrizaje, pero era un riesgo asumido. 
 
    Unas horas antes habían discutido, a bordo de la estación espacial, si por fin bajarían todos o si se quedaría alguien en órbita. Había problemas tanto en quedarse como en bajar. La antigua estación había permanecido demasiados años en el borde mismo del cinturón de radiación, y no estaba «limpia»; quedarse en ella mucho tiempo suponía recibir más radiación de la que sería recomendable. 
 
    Pero bajar a la Tierra representaba un riesgo inmediato, y mayor. Riesgo por dos partes. La primera era evidente: todos podían perecer en el descenso. El otro riesgo era más sutil: quedarse en la Tierra, sin poder volver a la Luna, bajo aquella gravedad seis veces más intensa que la que todos ellos conocían. 
 
    Finalmente decidieron bajar todos. A fin de cuentas, ellos eran voluntarios y no habían viajado desde la Luna para quedarse a unos pocos kilómetros sobre su objetivo. 
 
    La vieja lanzadera había pasado su primera prueba, y resistió la reentrada sin desintegrarse como temían algunos. Pero ahora quedaba la prueba final, y no dependía sólo de la nave, también del terreno. Y de la habilidad del piloto, que desde luego no tenía ninguna experiencia. Ni siquiera podían hacer una pasada previa para ver mejor el terreno: era un planeador muy pesado para hacer ese tipo de maniobras. 
 
    Planeador era el término más adecuado para referirse a la lanzadera pues, como había sido habitual en los viejos tiempos, descendía planeando desde el espacio hasta la superficie terrestre. Pero tan pesado que alguien la había descrito como un ladrillo volador. 
 
    Nikiro Heitama era el comandante de la nave, pues era quien mejor conocía aquellos viejos cacharros. Aunque todo su conocimiento era teórico, obtenido en los simuladores de la Base Lunar. Por suerte toda la teoría había resultado correcta, y Nikiro llevaba los mandos como si siempre hubiera volado en naves como aquella, pese a no tener ninguna experiencia real de vuelo. El altímetro seguía descendiendo y ya podían ver el horizonte en forma de una larga línea que podía tomarse por una recta; ya no se apreciaba la curvatura terrestre. 
 
    —¡Allá vamos! —avisó Nikiro por el intercomunicador—. ¡Señores pasajeros, nos disponemos a tomar tierra! Pongan los respaldos de sus asientos en posición vertical, mantengan las mesas plegadas, no fumen y tengan sus cinturones abrochados hasta que lleguemos a la terminal. 
 
    —¿De dónde has sacado eso, Nikiro? —preguntó Inés. 
 
    —De una vieja película. Ahora déjame, por favor. 
 
    Los alerones y flaps se desplegaron. El tren de aterrizaje estaba fuera, aunque tal vez no sirviera de mucho. 
 
    El suelo no era tan liso como una pista de aterrizaje. Pequeñas dunas aparecían frente a ellos. Al menos eran pequeñas… 
 
    Por fin, las ruedas del tren de aterrizaje rozaron la arena. Era la parte superior de una duna, pero lo sintieron como un golpe fortísimo. Nikiro retuvo el control y unos segundos después sentían otro bote. 
 
    Esta vez ya estaban en tierra. La enorme y pesada nave se deslizaba ruidosamente sobre la arena. Las ruedas no servían de nada, pues se deslizaban sobre la arena. Una de las cosas que más preocupaba a Nikiro era la fricción, tal vez provocase un incendio… 
 
    El frenado fue, quizás, demasiado intenso. De improviso la nave giró bruscamente y se apoyó en el ala derecha, partiéndose ésta.  
 
    Todo el mundo gritó. 
 
    Al fin se detuvieron. 
 
    Rápidamente, soltaron sus cinturones pero no pudieron hacer mucho más. 
 
    Se suponía que todos debían salir de la nave lo más deprisa que podían. Existía el riesgo de un incendio en cualquier momento. Pero la enorme gravedad terrestre les retuvo sobre los asientos. 
 
    Stan fue uno de los primeros en reaccionar. 
 
    —¿Estáis bien? No contábamos con esta gravedad. 
 
    —No pasa nada, jefe. Activemos los nanobots —sugirió Naroni. 
 
    —Un momento. Repito, ¿todos estáis bien? 
 
    Uno a uno todos fueron respondiendo, con voces más o menos entrecortadas. 
 
    —Nikiro, ¿hay peligro de incendio? —preguntó por fin Stan. 
 
    —No. El ala derecha está rota, y el tren de aterrizaje no existe, pero aparte de eso la nave mantiene su integridad y no hay riesgo de incendio. 
 
    —¡Estupendo! Señores, activemos los nanobots antes de que esta maldita gravedad nos haga papilla. 
 
    Todos ellos tenían implantado gran número de nanomáquinas en diversas partes del cuerpo, para permitirles resistir la gravedad terrestre, seis veces mayor que la que habían conocido toda su vida. Era el momento de verificar si con los nanos podían permanecer en la Tierra. 
 
    Poco a poco, todos los selenitas fueron notando la mejoría. Gari Saschenko fue el primero en levantarse del asiento. 
 
    —Puedo caminar —dijo—. ¡Esto funciona! 
 
      
 
    Lo primero fue comunicarse con la Luna. Tuvieron así ocasión de probar el complejo sistema de comunicaciones automático que habían dejado instalado en la ISS. Habían puesto  tres satélites en órbita geoestacionaria, de tal manera que desde la Tierra siempre tenían uno al alcance de los comunicadores. A su vez, desde los satélites se conectaban con la ISS, donde estaban centralizadas todas las comunicaciones. De la ISS, cualquier comunicación partía a su destino, usando los satélites como repetidores. Si la comunicación era con la Luna (como en este caso), usarían otro repetidor, el satélite L-1 lanzado desde suelo lunar. 
 
    Conectaron con la Base Lunar sin problemas. Informaron de todas las incidencias del descenso y confirmaron el siguiente paso: esperar al contacto. Si se demoraba demasiado, intentarían contactar por su cuenta. 
 
    Poco después se pusieron a montar el campamento. Disponían de un refugio lunar adaptado; aunque en vez de llenarlo con aire embotellado, usaron un compresor para inyectar aire del exterior. 
 
    Se les hacía raro inflar el refugio oyendo los sonidos del aire (en el vacío lunar no se oía nada). El ruido lo asociaban más bien con una avería. Tardaron en hacerse a la idea de que ahora resultaba ser lo normal. 
 
    Pronto tuvieron el refugio inflado. Parecía una enorme gota de mercurio en la arena de la playa. 
 
    Descargaron sus equipajes y se organizaron el espacio en el refugio. Tenían que esperar algún tiempo, y no sabían cuanto. 
 
    Hacía calor en el exterior. Y les resulta extraño, poco natural, estar allí fuera sin un traje espacial. Por eso siempre que podían entraban en el refugio, bien acondicionado. 
 
    Al menos no tenían escasez de energía: los paneles solares funcionaban casi tan bien como en la Luna. 
 
      
 
    Ibrahim al Sadat no era supersticioso. Le habían ordenado ir en el globo a explorar la zona oeste donde se habían observado sucesos extraños hacía un par de días. Todo el mundo contaba con que sería alguna nueva barbaridad de los bandidos de Cairo, de ahí que todo lo que Ibrahim debía hacer era fotografiar lo que viera e informar por radio. Siempre a una distancia prudencial de los probables bandidos. 
 
    Pero cuando el globo de Ibrahim se acercó al lugar del aterrizaje de los selenitas, lo que vio le llenó de miedo. Había dos naves en el lugar, ninguna de ellas de forma conocida. No parecían ser de los bandidos: ellos tan sólo usaban aviones antiguos. 
 
    Una de las naves parecía por cierto un avión, aunque tenía un ala rota. Un avión enorme, de alas triangulares y grandes motores en la cola. Un modelo desconocido, en todo caso. 
 
    Pero la otra nave era una burbuja metálica. Brillando bajo el sol, no parecía terrestre. 
 
    Con todo, el susto final llegó cuando Ibrahim se acercó lo suficiente para distinguir las figuras que rodeaban la burbuja. Parecían personas, pero vestían trajes brillantes de aspecto metálico. Algunos señalaban el globo y le hacían señas. 
 
    Ibrahim ignoró las señas. Ascendió varios centenares de metros hasta dar con una corriente favorable y regresó a la base. 
 
    —¡Tenemos invasores del espacio! —fue el resumen de su informe radiado. 
 
      
 
    Al día siguiente apareció una flotilla de globos de los que tan sólo uno descendió junto al refugio de los selenitas. Los demás globos permanecieron expectantes y, probablemente, armados. 
 
    Del globo salieron dos hombres vestidos con ropas de aspecto árabe. 
 
    No hubo problemas con el idioma. 
 
    —Sean ustedes bienvenidos —dijo uno de ellos, en inglés panterrestre—. Soy Yussuf ibn Saud y éste es Ibrahim al Sadat. 
 
    Previamente, los selenitas habían decidido el comité de bienvenida. Ya que se encontraban en territorio musulmán, estarían los dos selenitas de origen árabe. Y el jefe, por supuesto. 
 
    Stephen, Zoraida y Saddam se acercaron a los recién llegados. 
 
    —Yo soy Stephen Manitowa, ella es Zoraida Hussein y él es Saddam Halafat. Venimos de la Luna. 
 
    —¿No son ustedes de la Tierra? —preguntó Ibrahim. 
 
    —No, somos selenitas, como ya he dicho. Pero nuestros antepasados eran terrestres. 
 
    Los dos recién llegados respiraron llenos de alivio. No era lo que habían pensado, a pesar del informe del propio Ibrahim.  
 
    Fueron invitados a entrar en el refugio. Mientras los cinco hablaban en una habitación, todos los demás selenitas aguardaban. 
 
    Dentro de la habitación, Zoraida comprobó como era ignorada de manera deliberada por los visitantes. Ello le permitió confirmar lo que ya suponía: el secular machismo seguía imperando en la Tierra. Por lo menos en aquella zona. Sus compañeros hacían como que no se daban cuenta, y le ayudaban a participar en la conversación. Pero más de una propuesta de Zoraida tuvo que ser repetida por Saddam o Stephen para que fuera tenida en consideración. 
 
    Al final se quedó Saddam hablando solo con los otros dos, en árabe, mientras Stephen y Zoraida salían a informar a sus compañeros. 
 
    —¡Todo en orden, chicos! —dijo Zoraida—. Son egipcios pero nos van a ayudar a ponernos en marcha en dirección a Tunicia. 
 
    —¿Y los otros globos? —preguntó Inés. 
 
    —Se trata de militares —explicó Stephen—. ¡Nos han tomado por extraterrestres! 
 
    —¡Es que somos extraterrestres, Stephen! —observó Gari. 
 
    —Pero no invasores —añadió Zoraida—. Y así se lo hemos dicho. O lo han dicho mis compañeros, porque aquí las mujeres estamos otra vez discriminadas. 
 
    Esto último lo dijo mirando con rabia contenida hacia Inés, Naroni y Ten Eleven.  
 
      
 
    Pasados unos días, y después de que se fueran todos los globos, llegó una caravana de dromedarios. Su jefe se presentó como Al Kariya, y dijo que todos eran tuaregs. 
 
    Al Kariya no hablaba el panterrestre, pero pudo entenderse en árabe con Saddam y Zoraida sin mayores dificultades. Esta última observó en esta ocasión que la trataban como a una igual, sin señal de discriminación. 
 
    Muy complacida, explicó a sus compañeros que los tuaregs consideraban que las mujeres eran iguales a los hombres, que ellos eran muy distintos de los árabes. 
 
    La caravana les llevaría por el desierto hacia el norte, donde cruzarían el Estrecho de Gibraltar para llegar a Europa. 
 
    Al Kariya se mostró sorprendido cuando Saddam preguntó por los aviones. 
 
    —¿Aviones? ¿Esas cosas que vuelan como esa rota que tenéis ahí? 
 
    —Sí, claro. ¿No los usáis? 
 
    —¡Lo prohíbe el Corán! El Profeta nos dijo bien claro que no debíamos usar máquinas sin que fuera necesario. Por eso Alá envió la Gran Roca a destruir la Tierra. Sólo usamos los aviones para emergencias, y esto no es una emergencia, me parece a mí. 
 
    —Entonces —preguntó Zoraida—. ¿Vamos a tener que ir caminando todo el tiempo? Dices que la capital está en Ginebra. ¿Caminaremos hasta allá? 
 
    —No. Según me han dicho desde la Oficina de Coordinación por la radio, se os darán vehículos cuando sea posible. Camiones o autobuses, probablemente. Y barcos, claro está. Pero nosotros no tenemos ninguno operativo, ni falta que nos hacen. Con nuestros dromedarios vamos a donde sea necesario. 
 
      
 
    Para los selenitas fue duro tener que subirse en aquellos animales. Por parejas, se encaramaron a unas cestas que eran tan incómodas como parecían. Además, aquellos animales despedían un fuerte olor, casi tanto como sus cuidadores, y cuando caminaban oscilaban de una forma muy desagradable. Tras el primer mareo, reajustaron los nanobots para evitarlo. 
 
    También el sol era un problema. Aunque sus trajes resultaban muy adecuados para las altas temperaturas, al permitir la transpiración, ellos no llevaban nada para cubrir sus cabezas. Al Kariya dio a cada uno una tira de lino teñida de azul. A los hombres les explicó como doblarla para formar un turbante, pero las mujeres no llevaban turbante, por lo visto. Zoraida se informó por su cuenta y, tras disponer su lienzo como un velo, ayudó a las demás a hacer lo mismo. 
 
      
 
    Caminaban desde el amanecer hasta el mediodía. Cuando el sol estaba más alto en el cielo hacían una larga pausa para comer y descansar durante las horas más tórridas. A media tarde reanudaban la marcha hasta anochecer. Entonces montaban un pequeño campamento, sin tiendas, para dormir a la intemperie. 
 
    Para los selenitas resultaba todo muy primitivo, pero poco a poco se fueron acostumbrando al aire libre, la gravedad, los dromedarios, la tosca alimentación, el agua escasa, y a dormir en el suelo sobre una simple alfombra. 
 
    Por las noches, las veladas se prolongaban en torno al fuego. Los selenitas contaban como era la vida en la Luna, y Zoraida o Saddam traducían. Para los tuaregs resultaba escandaloso que usaran tanta tecnología que, según ellos, prohibía el Corán. 
 
    Aunque Zoraida comentó (para sus compañeros, pues no quería ofender a los terrestres), que el Corán que ella conocía no decía nada de eso. Tal vez había sido modificado después del Desastre. 
 
    Al Kariya se explayaba, otras veces, contando las aventuras de su bisabuelo. 
 
    —Mi abuelo era un niño cuando cayó la Gran Roca, y no se acuerda de nada. Pero su padre, o sea mi bisabuelo, le contó muchas cosas de esa época y los años que vinieron después. Mi abuelo se lo contó a mi padre y también a mí cuando tuve edad para oír estas historias. 
 
    »Cerca de la ciudad de Trípoli se construyó un gran refugio subterráneo. Como mi bisabuelo tenía dinero, pudo comprar su lugar para él y los suyos, es decir su mujer y sus dos hijos. Cuando cayó la Roca, ellos no vieron nada pues estaban encerrados dentro del refugio. Allí nació su tercer hijo, que fue una niña. 
 
    »Durante muchos meses estuvieron dentro. Tenían comida, agua y energía, así que no estaban tan mal. Todos los viernes se reunían en una sala acondicionada como mezquita, y oraban. Había escuelas y allí fue mi abuelo con su hermano menor. 
 
    »Pero se aburrían. A veces salía algún grupo y contaban que el exterior era muy peligroso. Creo que más de uno de los que salieron no regresó. Los que volvieron contaron que todo estaba oscuro y lleno de nieve, y que había grupos de gente que mataban a todo el que pudieran para comérselo. Era la maldición de Alá, sin duda. 
 
    »Por fin, unos treinta meses después de la Caída, mi bisabuelo se atrevió a salir con unos soldados. Todo seguía estando oscuro y frío, pero no vieron señal alguna de gente. Sólo algunos esqueletos. 
 
    »A los 40 meses exactos decidieron salir. Ya había sol, la nieve y las nubes habían desaparecido y por muchos lugares abundaba la hierba verde. 
 
    »Todos los tuaregs que estaban en el refugio habían decidido marcharse juntos. Tenían animales que habían guardado en el refugio, unas cuantas parejas de dromedarios, varias cabras y ovejas, y algunos perros fue todo lo que se llevaron, además de comida. 
 
    »A mi bisabuelo lo nombraron jefe del grupo, porque le venía de familia. Más tarde, el jefe fue mi abuelo, luego mi padre y ahora soy yo. 
 
    »Desde entonces, vagamos por las praderas, donde antes estaba el desierto, y aún seguimos las antiguas costumbres. Damos las gracias a Alá porque ahora con tantas praderas nuestra vida no es tan dura como antes. Y, sobre todo, no queremos saber nada de las ciudades, donde habitan los bandidos.


 
   
 
  



 
 
    EXTRACTOS DEL DIARIO DE STAN KELLOGG 
 
      
 
    223/75.- Ya estamos en la Tierra. Cada vez que me levanto y siento el aire frío sobre mi cara, me asombra poder ver el cielo azul y la hierba verde, y todo ello sin un casco que me cubra la cabeza. Cuando recibo la brisa en mi nuca, siento algo extraño; pero miro hacia atrás y no hay nada… 
 
    Hemos corrido grandes peligros para llegar hasta aquí, pero no me arrepiento. Como nos recordó el Presidente Ivan, todos nosotros somos voluntarios, sabemos que estamos arriesgando nuestras vidas, pero el esfuerzo merece la pena. 
 
    Cuando miro el horizonte, creo que sí, que vale la pena. Y cuando veo la Luna en el cielo, pienso en mi familia, en mi compañera y mi hijo que me esperan. ¡Cómo desearía que ellos estuvieran aquí, y sintieran el aire desnudo, la humedad de la hierba al amanecer! Cuando estamos cerca del mar, no puedo resistir las ganas de meterme en el agua; sólo me mojo los pies, pero es una sensación indescriptible. 
 
    ¡Pensar que pude haberme perdido todo esto! Cuando estábamos en la ISS, Stephen planteó la cuestión de si se quedaba alguien allá arriba. Por «alguien», se refería a mí y a otra persona, que podía ser Zoraida o Naroni. Pero nadie quiso quedarse y yo, por supuesto, dije lo mismo. Sólo nos quedaríamos si no había otra solución. 
 
    En realidad, dudo mucho que alguno de nosotros llegara a quedarse. El nivel radiactivo no era grande, pero no adecuado para una estancia prolongada. Hice cuentas y unos días no importaba. Un par de meses, todavía. Pero nadie nos garantiza que nuestra misión termine tan pronto. 
 
    Hubo otra solución, por supuesto. Todos los sistemas de control de comunicaciones y de posicionamiento de la vieja estación funcionaron a las mil maravillas. Así que ninguno tuvo que quedarse a cuidarlos… 
 
      
 
    250/75.- Viajar en una caravana de camellos es algo peculiar. Estos animales son muy temperamentales y no les puedes dar ni la menor confianza, o te muerden sin siquiera avisar. 
 
    Después de casi un mes montado sobre estos bichos, ya no me molesta el olor ni el bamboleo. Se acostumbra uno a todo. 
 
    Por cierto, tenía razón Ten Eleven, cuando aseguraba que con los nanobots nos adaptaríamos sin problemas a esta insoportable gravedad. Tenemos también las ayudas externas, pero casi ni las usamos. Sobre todo si estamos casi todo el tiempo sentados en los camellos. 
 
    El jefe de los camelleros, Al Kariya, nos explica que aún queda mucho desierto hacia el interior. Pero viendo tanto verdor se hace difícil de creer que hace un siglo esto también era parte del desierto. Dice Gari Saschenko que muchos desiertos son obra humana. Y sospecho que puede tener razón. El gran desierto del Sahara no existía hace 20.000 años, según he leído por algún sitio. Así que no me extraña que, sin seres humanos para mantenerlo, desapareciera en un par de años. 
 
    Sé bien que estoy exagerando. Pero el clima cambió muchísimo en los años de Oscuridad, tras el Desastre. Y cuando volvió a salir el sol, no se recuperó el viejo clima en todas partes. Por poner un ejemplo, aquí en el norte de África el desierto se redujo a la tercera parte. 
 
      
 
    284/75.- Nos estamos acercando a Tánger. De hecho ayer la vislumbramos a lo lejos. Dicen que es una ciudad pequeña, pero a mí me parece enorme. Claro está que es la primera ciudad que veo al aire libre. Supongo que después de ver unas cuantas ciudades terrestres más me haré una idea mejor del tamaño de ésta. 
 
    A los terrestres no parecen gustarles mucho las ciudades. No le gustaban a los egipcios que nos visitaron en los globos, ni a estos tuaregs. Dicen no se qué acerca de unos bandidos que habitan en las ciudades más grandes. Tenemos que enterarnos bien acerca de esta peculiaridad de la cultura terrestre. 
 
      
 
    290/75.- Ya estamos en Tánger. Los tuaregs apenas nos dejaron en la puerta de la ciudad, se despidieron muy afectuosamente, y se marcharon sin más. 
 
    Por suerte, ya estaba allí el comité de bienvenida. Cinco hombres vestidos con chilabas y tocados con fez, al estilo tradicional. No hay mujeres, y las nuestras ya notaron la dichosa discriminación: casi ni las miran, y si dicen algo se les ignora. Es terrible. 
 
    Respecto a la ciudad, es un montón de ruinas, ni más ni menos. Unas pocas casas están habitadas, y se conservan en buen estado pero la mayoría están destrozadas. Puros cascotes. 
 
    El puerto se aprecia que fue grande, de eso hará un siglo, pero en su mayor parte está abandonado y lleno de ruinas. Hay algunos barcos hundidos de los que sólo asoma parte de los cascos oxidados. La única área activa del puerto está en un rincón, tal vez fuera un antiguo muelle deportivo. 
 
    Nos han dado una vivienda decente para permanecer unos días, mientras decidimos la siguiente fase del viaje. Inés, Hans, Saddam y Nikiro quieren viajar hasta América, mientras que los demás cruzaremos el Estrecho de Gibraltar para llegarnos hasta Ginebra. Allí está lo más parecido a un gobierno terrestre, la Oficina de Coordinación de Poblaciones. Nosotros subiremos en un barco en pocos días, mientras que los otros cuatro tendrán que esperar a que llegue su vehículo. 
 
    Según decidieron Stephen, Gari y Naroni, después de establecer contacto con las autoridades terrestres estudiaremos la mejor manera de plantear la cuestión de las naves gravitomagnéticas. Mientras, tendremos tiempo para estudiar a los terrestres y conocer sus costumbres lo mejor posible. 
 
    Por ahora ya vamos captando un dato muy importante: odian la tecnología. Y eso a no dudar será un problema, porque necesitamos mucha tecnología para regresar a la Luna. Incluso diría más: sin la tecnología no podríamos sobrevivir. Espero que lo comprendan. 
 
      
 
    292/75.- ¡El colmo del primitivismo! ¡Velas para alumbrar por la noche! Nos hemos quedado asombrados cuando nos entregaron un paquete de grandes velas de sebo de camello para iluminarnos de noche. Yo pregunté a nuestros anfitriones si no tenían algún sistema eléctrico, o al menos de gas y me respondieron que no. Los sistemas eléctricos a base de bombillas no funcionan pues se han quedado sin recambios; les resulta difícil conseguir las bombillas ya que han de hacerlas a mano y ahora mismo no tienen un artesano especializado, el último se marchó al sur hace algunos años. Y el gas, que obtienen por fermentación de los residuos, lo reservan para otros usos, sobre todo cocinar. De todos modos, nos dijeron que si no nos gustaban las velas podíamos usar lámparas de aceite. Me mostraron una y me quedé con ella: aunque alumbra bastante menos huele mucho mejor. 
 
      
 
    301/75.- Mañana salimos en el barco hacia Tarifa. Para despedirnos de Tánger, hemos visitado la antigua Medina, totalmente abandonada. Viendo esas ruinas entre las que apenas se puede caminar se hace difícil imaginar como era la vida hace un siglo. O hace veinte siglos, si a eso vamos. Estas callejuelas estrechas y laberínticas que jamás han conocido un vehículo a motor ahora son intransitables incluso para los burros y camellos; de tanto en tanto hemos de subir por un montón de escombros, o bien tenemos que retroceder para buscar otra ruta, ante un camino sin salida. Es un laberinto en el que no me extrañaría que apareciera de pronto un enorme hombre con cabeza de toro, un Minotauro dispuesto a devorar a uno de nosotros. Pero al menos contamos con una Ariadna masculina (¡aquí una mujer nunca se atrevería a entrar sola o con desconocidos!) que nos guía e impide que nos perdamos. 
 
    Eso sí, ¡que nadie se separe del grupo! Incluso para orinar hay que avisar a los demás. 
 
    Por cierto, otra de las costumbres terrestres que me ha costado adoptar, eso de echar la meada en el suelo; a veces me olvido que tengo que ocultarme de los demás para hacerlo. Creo que uno de estos terrestres ha creído que me gusta exhibirme… 
 
    Volviendo al tema de la ciudad en ruinas, ¿dónde habita la gente? Pues en las afueras. La mayor parte de los dos mil y pico habitantes de Tánger está en viviendas separadas unas de otras, rodeadas de terreno agrícola y ganadero. En la zona del puerto hay unas diez familias que viven y trabajan allí, la mayoría comerciantes. Ellos son, casi, los únicos que verdaderamente habitan en la ciudad. Hay algunos pescadores y marineros que están siempre de paso. Y, cosa curiosa, unos cuatro locales donde venden comida y bebida a los marineros. ¡Casi hay más bares que habitantes! 
 
      
 
    303/75.- Tarifa. Otra población pequeña, con su minúsculo puerto del tamaño adecuado a estos tiempos. Hemos llegado a la Península Ibérica sin novedad, aunque el viaje en barco no fue nada divertido. 
 
    Sólo fueron dos horas de travesía. Pero fueron las dos horas más eternas que puedo recordar. 
 
    El barco era una cáscara de nuez, y a todos nos parecía imposible que aquella cosa pequeña, propulsada por una vela amarillenta, pudiera flotar sobre el agua y llevarnos a todos. Pero lo hizo. 
 
    No nos mareamos porque ya habíamos preparado los nanobots. Pero estar sobre el agua a poco más de un metro de las olas, viendo como subían y bajaban sobre nosotros es algo que prefiero olvidar. 
 
    Para la tripulación no parecía nada extraño. Ellos se movían por todo el barco como si estuvieran en tierra firme. Pero ninguno de nosotros se movió apenas mientras duró la travesía. 
 
    Ya no me hace gracia el mar. Nada de mojarme los pies… 
 
    Nunca he deseado tanto la tierra firme como después de arribar a este pequeño puerto español. Y eso que soy un astronauta veterano, que más de una vez se ha visto en peligro. 
 
    Pero en el espacio uno cuenta con la tecnología para ayudar. Y aquí lo que más nos aterra a todos no son los peligros en sí, sino la forma tan primitiva de afrontarlos. 
 
  
 
  


 
 
   
    OSCURIDAD 3 
 
      
 
    Día 117, año 2 DI.- Lugar: Frankfurt (Alemania, UE) 
 
    El teniente Jung caminaba al frente de los soldados por las calles oscuras cubiertas de nieve sucia. La gruesa capa de nubes a veces dejaba escapar algún rayo de sol, pero en general reinaba la penumbra, casi oscuridad total. 
 
    Caminaban en dos hileras y entre ellas avanzaba un pequeño vehículo. Había escasez de combustible de ahí que sólo usaran el vehículo para transportar los pertrechos y suministros que pudieran conseguir, pues tal era su misión.  
 
    Jung vigilaba discretamente al capitán Hessel, quien iba en el vehículo. Hacía apenas un mes que otro mando había intentado fugarse con todos los recursos acumulados en un transporte, y el propio Jung había dado la orden de disparar. No se le acusó de desacato porque las circunstancias fueron clarísimas, y todos los soldados informaron en tal sentido al Coronel Transmann. 
 
    Los dos pelotones estaban formados por 14 y 15 soldados respectivamente, que era todo lo que quedaba de la compañía. El resto había ido falleciendo por diversos motivos desde que no habían podido entrar en los refugios cuando la caída del cometa. Ni siquiera iban correctamente vestidos, llevaban el uniforme de verano con los abrigos que pudieron conseguir encima. Aún tenían algunos uniformes de camuflaje blancos pero los reservaban para una emergencia. Aunque pensándolo bien, ¿para qué diablos necesitaban camuflarse con esta oscuridad? 
 
    Buscaban comida, como si fueran un grupo de cazadores primitivos. Era toda una farsa para lo que quedaba del grupo más poderoso del Euroejército. 
 
    Aparte de lo que pudieran encontrar, sólo les quedaban latas de comida. Y no había mucho que conseguir fuera del cuartel: todo bicho de cuatro patas o emplumado había desaparecido en un área de 5 kilómetros de radio. Hasta los ratones que podían cazar se los comían. 
 
    Jung había oído que en algunos lugares se comían los cadáveres, y que incluso llegaban a matar personas para comérselas; pero él esperaba no verse en semejante situación. 
 
    —¡Pelotón, alto! —ordenó. El capitán Hessel asintió con la cabeza desde el coche. Aquel era un buen lugar para iniciar la exploración. 
 
    Los soldados se dispersaron en cuatro grupos de 5 y uno de 4. Jung y Hessel permanecieron en el vehículo con tres soldados más. 
 
    No llevaban linternas. Los dispositivos de visión nocturna ya no servían por falta de pilas, pero los soldados estaban acostumbrados a la penumbra y se desenvolvían bien. Quien no había sido capaz de desenvolverse era ya cadáver, por supuesto. 
 
    Pasó una hora, más o menos (ya no tenían relojes) cuando empezaron a regresar los grupos, uno de ellos con las manos vacías; el segundo traía un perro muerto, un animal grande aunque en los huesos. 
 
    Con el tercer grupo venía una mujer con un niño en los brazos. 
 
    —Estaba sola en una casa totalmente vacía —informó una soldado—. Creo que está traumatizada, mi teniente. Fíjese bien en el niño… 
 
    El teniente observó el niño que llevaba la mujer. Estaba muerto… 
 
    —Mujer, ¿por qué no nos dejas atender a tu hijo? 
 
    —¡No! ¡Se lo van a comer, lo sé! ¡Es mi niño, y nadie más lo tendrá! 
 
    En ese momento oyeron ruidos de carreras y vieron unas luces. 
 
    —¡A las armas! —gritó el teniente. 
 
    Cuatro soldados venían corriendo, perseguidos por otro grupo armado, éste con linternas. No había forma de saber cuántos eran los perseguidores, pero parecían ser unos diez o quince. 
 
    Los perseguidores se vieron sorprendidos por el fuego, pero respondieron. Durante unos cuantos minutos los disparos se pudieron oír en todo el barrio; los soldados que aún estaban de exploración supieron así del ataque, regresando de inmediato para ayudar a sus compañeros. 
 
    Al final, los atacantes dejaron de disparar. Estaban todos muertos, tendidos en la nieve rosada por la sangre derramada. 
 
    Entre los soldados se contaban 4 bajas y 5 heridos graves que tal vez terminarían por ser también bajas, pues apenas quedaban medicamentos. Pero las bajas más terribles eran las de los ocupantes del vehículo: una ráfaga lo había atravesado matando al conductor y al capitán. También había muerto la mujer, pero no podían sentir dolor por ella, pues apenas la habían conocido durante unos minutos. Y, lo peor de todo, el vehículo estaba totalmente inutilizable. 
 
    Hicieron camillas con la lona del vehículo y pusieron sobre ellas a cuatro de los heridos, los que tenían alguna posibilidad. Al quinto herido, el teniente le dio el tiro de gracia porque se moriría en pocas horas. 
 
    Los 20 soldados restantes y el teniente se pusieron en marcha de vuelta al cuartel. Algunos de ellos llevaban también las presas logradas: un perro, dos gatos y 5 ratas. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    ALTERNATIVAS 
 
      
 
    Es el día 175º del 5º año después del impacto, o sea 177/5 DI. Los últimos ocupantes del refugio del Cerro del Ávila, cerca de Caracas, se disponen a abandonarlo. Dos helicópteros les esperan (consumiendo una barbaridad del muy escaso petróleo) para llevarles a un lugar cercano a San Juan de los Morros. Los llanos ahora inundados ofrecen nuevos recursos para quienes quieran trabajarlos. 
 
    Pero doce de los ocupantes del refugio se niegan a subir a su helicóptero. Se han escondido entre el monte cercano y observan cómo se cansan de esperarles y, finalmente, se marchan dejándolos solos y abandonados junto al refugio, que ha sido vaciado y cerrado por completo. 
 
    ―Bien, José Manuel ― dice finalmente una mujer―. Ya lo has conseguido. Nos hemos quedado aquí por tu insistencia. ¿Serás tan amable de explicarnos de una puta vez lo que pretendes? 
 
    ―¡Tranqui, carajita! ―responde al aludido―. ¡Deja ya esa vaina y atiende, carajo! 
 
    ―¡Menos decir palabrotas, ustedes dos! ―explota otro de los hombres―. Y vete al grano, José Manuel. Bajaremos a Caracas, ¿no es eso? 
 
    ―¡Claro que sí! ―explica José Manuel―. Toda esta cuerda de pendejos se van al campo, a trabajar la tierra como campesinos. Cuando resulta que ahí mismito tenemos toda una gran ciudad para nosotros solos. 
 
    ―Una ciudad vacía, que seguramente estará llena de ratas ―replica la mujer de antes―. Eso por no hablar de los bojotes de ruinas y de basuras que habrá por todos lados. 
 
    ―Mira Zulaima, en una ciudad de cinco millones de habitantes habrá sitio de sobra para nosotros doce y segurito que podemos enfrentarnos a unas cuantas ratas. Aunque sea a base de fuego, yo no les tengo miedo. Y si tú les tienes miedo, vete con los pendejos. 
 
    ―¡El helicóptero de los pendejos como dices tú ya se marchó! Carlos Luís, ¡agárreme las manos porque si no voy a matar a este carajo! 
 
    ―¡Tranquila, Zulaima, deja las huevonás y no te dejes llevar! Aquí estamos los doce para ver lo que vamos a hacer. Así que vamos a dejarnos de pendejadas y pensar como personas decentes, no como carajitos patoteros. 
 
    ―Bueno, pues, como dice Carlos Luís, déjenme explicarles las cosas ―pidió José Manuel. 
 
    Todos acordaron callarse y cederle la palabra. 
 
    ―OK, chicos. Como decía, allá abajo en Caracas tenemos comida en reserva y toda clase de recursos. Todos nosotros somos técnicos en alguna vaina, yo mismo soy electricista, José Manuel entiende de computadoras, Alejandra sabe de plomería y carpintería, Zulaima entiende de telas y vainas por el estilo, Gerardo es mecánico de carros. Y así todos nosotros somos técnicos. Seguro que entre todos podemos echar pa'lante. 
 
    ―¿Tú crees que las centrales eléctricas siguen funcionando? ―preguntó Gerardo. 
 
    ―No, no lo creo, pero segurito que montamos algún sistema con paneles solares o molinos de viento. Tenemos los conocimientos necesarios y allá abajo hay recursos que sobran. 
 
    ―Pero estaremos los doce solos ―objetó Alejandra. 
 
    ―Tengo noticias de otros grupos. En otras ciudades se están agrupando los especialistas, porque los otros pendejos no quieren ni oír hablar de tecnología. ¡Pues que se jodan el día que se les rompan los corotos, porque no tendrán quien se los arregle! 
 
    ―Si hay otra gente, tendremos que conectar con ellos ―observó Carlos Luís. 
 
    ―Sí, lo primero que tenemos que hacer as agarrar un radio de onda corta. Hasta ahora sólo he podido usar el del refugio a escondidas. Saturnino, la electrónica es lo tuyo, así que tú serás el encargado de que funcione ese radio. En cuanto hayamos encontrado alguno, claro está. Además, hay una gente del refugio de Carabobo que ha conseguido llevar a Caracas hace una semana justo. Están cerca de Boleíta, por lo que me han dicho. 
 
    ―Bueno, pues, ¿nos ponemos en marcha? 
 
    ―¡Adelante, chicos! 
 
    Y así, sin llevar con ellos más que sus pertenencias personales, los doce técnicos se pusieron en marcha por el bosque, en dirección a la ciudad abandonada. 
 
  
 
  


 
 
   
    OSCURIDAD 4 
 
      
 
    Día 252, año 4 DI.- Lugar: Una ciudad cualquiera, abandonada por los humanos 
 
    La comunidad de ratones estaba de enhorabuena. Ya no hacía frío y por fin podían salir afuera. Tampoco había enemigos a la vista, podían caminar por las calles vacías sin tener que preocuparse demasiado. Claro que siempre había que mantener la alerta (nunca se puede saber, aunque no haya enemigos a la vista, éstos siempre aparecen de pronto en la vida del ratón). 
 
    Los ratones jóvenes, adultos de muy pocas semanas, salieron del escondite de la biblioteca, donde gran número de libros les había servido en los tiempos fríos para mantener el calor y para entretener los dientes. Se pusieron de inmediato a buscar comida bajo la luz del sol. No había mucho alimento, pero buscando, buscando, siempre se podía encontrar algo. 
 
      
 
    El grupo de ratas también buscaba comida con desesperación. Ahora que hacía menos frío podían salir al exterior y buscar con mayor facilidad. Pero eran muchas las crías que exigían su alimento pues el colectivo de ratas había crecido en exceso durante los últimos años. Ya no había humanos que las persiguieran ni les pusieran veneno, y además habían dejado sus viviendas llenas de ricos alimentos, contando también los numerosos cadáveres. 
 
    Tenían que buscar nuevos lugares con comida, pues los ya conocidos estaban agotados. 
 
    El olor les guió hacia las cercanías de la biblioteca donde estaban los ratones. Cayeron sobre ellos y se dieron un festín. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    CAPÍTULO 2.- GENTES DE LA TIERRA 
 
      
 
    Nadando gracias a sus potentes flagelos, los diminutos espermatozoides supervivientes han llegado hasta el moco cervical que protege la entrada de las trompas de Falopio. Sólo una de ellas conduce al óvulo por lo que la mitad de los supervivientes se perderán en un camino equivocado.


 
   
 
  



 
 
    BANDIDOS 
 
      
 
    Cerca de las ruinas de Sevilla, el microbús eléctrico que llevaba a los selenitas se tuvo que detener en un control militar. 
 
    Varios vehículos acorazados cerraban el paso. Era la primera visión de militares en la Tierra que tenían los selenitas. 
 
    Stephen Manitowa, a la vez que jefe de la expedición selenita, era también teniente del minúsculo ejército policial de la Base Lunar. Observó con sumo interés los vehículos militares; eran claramente de motor de combustión, probablemente propulsados con derivados del petróleo. Tenían un aspecto realmente primitivo, muy parecidos a modelos de principio del siglo pasado que había visto en las bibliotecas. Incluso el armamento parecía estar formado por armas de pólvora. 
 
    En la Luna habían desarrollado sobre todo armas energéticas, pero por supuesto no las habían llevado en esta expedición pacífica a la Tierra. 
 
    Uno de los militares estaba hablando con el guía que les acompañaba desde Tarifa. Conversaron e incluso discutieron durante varios minutos. Al final, el guía asintió con la cabeza y el militar se bajó del vehículo. El guía, Lorenzo Hernández, se acercó al asiento de Stephen. 
 
    —Me temo que debemos cambiar de vehículo. Están convencidos de que nos van a atacar los bandidos y debemos ir en un vehículo acorazado. 
 
    —¿Bandidos? ¿De qué hablas, Lorenzo? 
 
    —Son los bandidos que viven en la ciudad. En muchas grandes ciudades se ha refugiado gente sin escrúpulos, que no desean colaborar con los demás. Son pocos y viven de lo que rapiñan, aunque creo que algunos cultivan varias plantas. Se ocultan en el interior de las ruinas, donde es muy difícil que se les pueda hallar. A veces salen para atacar a los grupos de viajeros. Van armados y son muy peligrosos. 
 
    —Y ese militar cree que es muy probable. Por cierto, ¿qué rango tiene? 
 
    —Capitán. Es el Capitán King, de la Unidad Europea de Vigilancia, más una policía que un ejército. 
 
    —Pero tiene armas propias de un ejército de hace un siglo. 
 
    —Es que hacen falta para luchar contra los bandidos. Ellos también van armados así, con tanques y granadas, que proceden de los antiguos cuarteles abandonados. Aunque creo que cada vez les cuesta más encontrar munición. Pero a veces roban la nuestra. 
 
    Mientras se trasladaban a dos de los transportes acorazados con ruedas, Stephen logró trabar conversación con el Capitán King. 
 
    —Y dígame Capitán, ¿Acaso la Unidad Europea de Vigilancia no tiene recursos para echar fuera de la ciudad a los bandidos? 
 
    —Se supone que sí, pero no es tan fácil. Si tan sólo nos guiáramos por la superioridad numérica, está claro que los barreríamos. Ellos apenas son un par de centenares, según creemos. Pero mire este mapa. 
 
    Desplegó un fotomapa de la antigua ciudad y sus aledaños. Stephen notó que era la reproducción de uno muy viejo y mostraba la ciudad en pleno esplendor. Debía de ser anterior al Impacto. 
 
    —Todo esto hoy son ruinas. Nadie vive en Sevilla en la actualidad, si dejamos aparte a los bandidos. Era una ciudad de más de un millón de habitantes, y un gran número de los edificios aún sigue en pie. Ellos pueden esconderse en cualquier sitio, incluso en las alcantarillas, en el Metro. Tendríamos que ir arrasando la ciudad conforme vamos avanzando para poder arrinconarlos. Y para serle franco, no nos apetece causar tanta destrucción. 
 
    —Creo que le entiendo. 
 
    —Exacto. Pero vosotros sois un bocado demasiado apetitoso. Estamos casi seguro de que no podrán evitar la tentación de atacarles. 
 
    —Entonces, ¿no sería mejor dar un rodeo? Nos está haciendo correr un peligro innecesario. 
 
    —En realidad, el rodeo se vuelve imposible con la ruta que vosotros habéis decidido. Todas las vías pasan demasiado cerca de la ciudad. Supongo que cuando planificaron la ruta no cayeron en ese detalle. Además, estamos comprometidos en vuestra seguridad. No correréis ningún peligro, y de paso comprenderéis lo que significan los bandidos. 
 
    —Sospecho que eso último puede ser el motivo principal. Tampoco nosotros hemos decidido la ruta, sino la Oficina de Coordinación de Poblaciones. 
 
    —No entro en las decisiones de la Coordinación. Yo sólo obedezco órdenes. 
 
    —De acuerdo, ya está todo el equipaje en los tanques, vámonos. 
 
    —No son tanques, son acorazados con ruedas. 
 
      
 
    Continuaron la marcha en los vehículos acorazados. Hacía un calor agobiante, pues no contaban con aire acondicionado, sólo unos ruidosos ventiladores-extractores. Los selenitas se habían repartido en dos vehículos que se situaron en el centro de la única fila. 
 
    En el acorazado de Stephen iba también el Capitán King. 
 
    —En realidad, tenemos pocas opciones —decía—. Imagino que se preguntará por qué no buscamos una desviación por algún camino secundario. 
 
    —Pues sí me lo pregunto. He estado pensando en esta ruta que nos han sugerido. 
 
    —¡Es que no la hay! Los caminos secundarios quedaron destruidos después del Desastre. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No por el Desastre en sí, sino por la gente que vivió en la Oscuridad. Era una época de total salvajismo, y las bandas con frecuencia cortaban los caminos. 
 
    —Ya, pero imagino que más tarde, cuando volvió el sol y salieron de los refugios limpiarían los caminos. 
 
    —¿Para qué? ¡Nadie usa vehículos por ellos, si exceptuamos las bicicletas! En todo caso, hoy nadie los usa y han terminado casi por desaparecer, convertidos en simples veredas. 
 
    —Pero siguen existiendo algunas rutas, ¿no es cierto? 
 
    —Las antiguas autopistas. Son tan anchas que ha sido sencillo limpiar lo suficiente como para poder circular. 
 
    —Ya lo he visto. 
 
    En efecto, tanto Stephen como los demás ya habían observado que las antiguas rutas rara vez estaban despejadas del todo. Pero aunque tuvieran gran cantidad de restos y escombros siempre quedaba un espacio suficiente para pasar un vehículo… que a fin de cuentas era todo el tráfico que soportaban, unos pocos vehículos a la hora. O más bien en todo el día. 
 
    —Y aquí, cerca de la ciudad, ¿no hay otra de esas autopistas que esté lo bastante alejada? 
 
    —Da la casualidad que no. Si vosotros vais hacia el norte, y no queréis pasar por Madrid, tenéis que seguir por esta ruta, que se acerca demasiado a Sevilla. No hay otra. 
 
    De pronto, oyeron disparos. 
 
    —¡Ya están aquí! —exclamó el Capitán King, y subió a la torreta para dirigir las maniobras. 
 
    Stephen era uno de los pocos privilegiados que podía ver a través de una mirilla periscópica. Fue relatando lo que podía observar, que no era mucho. 
 
    —Hay una barrera —decía—. Están disparando desde ella y también desde unos edificios cercanos. Son armas de fuego, ninguna energética. Algunos soldados se han desplegado por la zona, creo que intentan rodear a los atacantes. ¡Mierda! 
 
    —¿Qué pasa, Stephen? —preguntó Ten Eleven. 
 
    —¡Hay un atacante con un lanzacohetes y está apuntando…! ¡No, le han dado, creo que está muerto! Un soldado ha conseguido hacerse con el lanzador. 
 
    Se oyó una fuerte explosión. 
 
    —¿Qué fue eso? —preguntó Gari. 
 
    —Una explosión, pero no veo donde. Creo que dispararon a un blindado, pero resistió el impacto. Supongo que no sería la munición adecuada. ¡Ah, creo que se ha terminado! Los soldados han rodeado a los atacantes y éstos se rinden. ¡Tengo que hablar con el Capitán! 
 
    El Capitán King había salido un momento antes, y ahora Stephen salía por la misma escotilla. 
 
    Unos soldados, al verlo salir, vinieron corriendo. 
 
    —¡Eh, oiga, por su seguridad debe permanecer dentro! 
 
    —¡Necesito hablar con el Capitán! 
 
    —Yo me encargo de llamarlo —dijo uno de los soldados, un cabo—. ¡Pero usted entre inmediatamente! 
 
    Stephen obedeció de mala gana. 
 
    Poco después llegó el Capitán King, algo molesto. 
 
    —¿Quería usted algo? ¡Espero que sea importante! 
 
    —Creo yo que sí, a fin de cuentas soy el jefe de la expedición. No lo olvide, por favor. 
 
    En la aparente suavidad de las palabras de Stephen había un claro tono de mando que el militar captó enseguida. 
 
    —¡Dígame, Señor! —dijo, en tono menos altivo. 
 
    —¡Quiero hablar con uno de esos bandidos! 
 
    —¡Eh! ¡Ni hablar! ¡Son gente muy peligrosa! 
 
    —¡Vosotros os encargaréis de que no sea peligroso! Pero como embajador de la Luna ante la Tierra, pues eso soy a efectos prácticos, debería tener la posibilidad de hablar, ¡sin restricciones de ningún tipo!, con cualquier grupo de personas. Si es necesario, me pondré en contacto con vuestros jefes; y si no ahora, más tarde les informaré. Espero que quede suficientemente claro. 
 
    —¡Bien, Señor, veré lo que puedo hacer! —Ahora el tono del Capitán era ciertamente sumiso. 
 
    El Capitán King salió de nuevo por la escotilla, y Stephen volvió a su puesto junto a la mirilla. 
 
    —Creo que me he salido con la mía —avisó de pronto—. Traen a uno de los prisioneros para acá. 
 
    Entró el Capitán y preguntó: 
 
    —¿Hay algún inconveniente en que el prisionero esté con vosotros? Está desarmado y aquí dentro estará seguro. 
 
    —¿Por qué no puedo salir a interrogarle afuera? —preguntó Stephen. 
 
    —Disculpe, señor, pero debemos abandonar de inmediato este lugar. Creemos que si permanecemos más tiempo del preciso pueden venir más bandidos. 
 
    —¡Hum! Entiendo. ¡De acuerdo, puede venir! ¡Pero no hay sitio! 
 
    —Dos de vosotros han de pasar a otro vehículo. 
 
    —¿Dos? 
 
    —Sí, porque por razones de vuestra seguridad —el Capitán recalcó esto último— un soldado acompañará al prisionero. 
 
    —¡OK! ¡Gari, Ten Eleven, vosotros id a donde os diga el Capitán! 
 
    Los señalados salieron por la escotilla, y casi de inmediato entró una soldado (fuertemente armada) seguida del prisionero y, por último, el Capitán King. 
 
    —Estás aquí porque el Señor Embajador de la Colonia Lunar lo ha solicitado, escoria —le dijo al prisionero—. Así que pórtate bien, o te matamos. 
 
    —Eh, Capitán, ¿qué harán con los prisioneros? —preguntó Stephen. 
 
    —No somos crueles, sólo los encerraremos. 
 
    —Quiero que me asegure que recibirán buen trato. Y este señor lo verificará, y me hará llegar un informe. 
 
    El Capitán King tragó saliva. 
 
    —¡De acuerdo, Señor! ¡Se hará como Usted ordena! —y dirigiéndose al conductor del vehículo, ordenó—: ¡en marcha! 
 
    El acorazado se puso en movimiento, en el mismo puesto de la fila que antes del ataque. 
 
    Stephen se volvió hacia el prisionero. 
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó. 
 
    —Ramón Calciplez —respondió aquel—. Necesitamos contactar con vosotros los selenitas. 
 
    —¡Pues ya lo habéis hecho! 
 
    —Tened cuidado con lo que dicen los bandidos —interpuso el Capitán— ¡Sólo dicen mentiras! 
 
    —¿Es necesario hablar delante de estos estúpidos? —preguntó, malhumorado, Ramón. 
 
    —¡Hijo de…! —exclamó, furioso, el militar. 
 
    —¡Quietos los dos! —gritó Stephen— ¡Capitán King, haga el favor de no intervenir! ¡Y tú, Ramón, tampoco provoques! 
 
    —No he provocado. Si ellos nos llaman bandidos, sin razón para ello, pues nosotros los llamamos estúpidos. 
 
    El Capitán se disponía a intervenir, pero se impuso su autocontrol. 
 
    —Explícate —pidió Stephen. 
 
    —Los llamamos estúpidos, con perdón de usted, Capitán King, porque han renunciado a la tecnología. Nosotros la mantenemos activa. Y tampoco somos bandidos… 
 
    Aquel viaje iba a resultar más interesante de lo que parecía, pensó Stephen. Parecía que no había una sola cultura terrestre, existía al menos otra, tecnológica, que permanecía escondida… 
 
    Tenía que averiguar todo lo que pudiera de aquel miembro de los llamados bandidos.


 
   
 
  



 
 
    INFORME SECRETO 
 
      
 
    —AQUÍ ECO-ALFA-4-5-BRAVO PARA ECO-CHARLIE-1-3-ZULÚ. CAMBIO. 
 
    —ECO-CHARLIE-1-3-ZULÚ RECIBO 4-5. CAMBIO. 
 
    —INFORMO LLEGADA VISITANTES LUNA A BURGOS PARA MAÑANA HACIA LAS 14 HORAS. CAMBIO. 
 
    —OK, ECO-ALFA, RECIBIDO LLEGADA VISITANTES LUNA MAÑANA A LAS 14. PREGUNTA: ¿CÓMO SON? CAMBIO. 
 
    —SON 8 PERSONAS ALTAS. 5 HOMBRES, 3 MUJERES. LISTA NOMBRES: STEPHEN MANITOWA, STAN KELLOGG, GARI SASCHENKO, ZORAIDA HUSSEIN, NARONI FET MIN, CARLO GARANDE, ARI WATAHAMENIBRAHMA Y TEN ELEVEN O’THREE. CAMBIO. 
 
    —RECIBIDA LISTA NOMBRES. ÚLTIMO NO TIENE SENTIDO, 10-11-0-3, RUEGO CONFIRMACIÓN. CAMBIO. 
 
    —CONFIRMO NOMBRE ÚLTIMO: TEN ELEVEN O’THREE. SON NÚMEROS EN INGLÉS. ES OK. CAMBIO. 
 
    —PREGUNTA: ¿MÁS DATOS, ECO-ALFA? CAMBIO. 
 
    —AFIRMATIVO. VEHÍCULO MINIBÚS AZUL PROPULSIÓN ELÉCTRICA. NOMBRE CONDUCTOR: JOSÉ FERNÁNDEZ. GUÍA: ELENA TORRES. CAMBIO. 
 
    —PREGUNTA: ¿CUIDADOS ESPECIALES? CAMBIO. 
 
    —NEGATIVO, ECO-CHARLIE. ALIMENTACIÓN NORMAL, GUSTOS ADAPTABLES. ELLOS TIENEN APARATOS PARA COMBATIR GRAVEDAD, NO NOS INCUMBEN. CAMBIO. 
 
    —ECO-ALFA, REPITA FINAL FRASE. ALGO SOBRE APARATOS. CAMBIO. 
 
    —INFORMO APARATOS DE SELENITAS PARA GRAVEDAD. NOTA DE OFICINA DE COORDINACIÓN, TEXTO: «IGNORAR USO APARATOS DE SELENITAS». FIN TEXTO. CAMBIO. 
 
    —RECIBIDO, ECO-ALFA. ÚLTIMA PREGUNTA: ¿ALGO MÁS? CAMBIO. 
 
    —AFIRMATIVO. RESPONDER A TODAS SUS PREGUNTAS. NO OCULTAR NADA. INFORMAR A GINEBRA DE TODO. CAMBIO. 
 
    —RECIBIDO. CAMBIO Y FIN. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    NUEVOS EXTRACTOS DEL DIARIO DE STAN KELLOGG 
 
      
 
    313/75.- Esta gente no conoce las prisas. Incluso contando con un vehículo no solemos ir a más de 60 u 80 kilómetros por hora. Y hacemos paradas suficientes como para que la velocidad real sea la tercera parte de lo indicado. He estado consultando un mapa y calculo que hace días que tendríamos que estar ya en Ginebra. En cambio, según nos han dicho, aún nos faltan tres días para llegar. 
 
    El vehículo no está mal, es un transporte eléctrico al que cada cien kilómetros o así hay que cambiarle las baterías, pues no hay puntos de conexión a la red para recargas. Por lo que he podido ver, me parece que las baterías son unos simples acumuladores de plomo, pesados y poco eficaces. Sin embargo, no es incómodo, lo que es de agradecer dado el enorme tiempo que tenemos que estar en él. Y, ciertamente, se agradecen las paradas, aunque nos retrasen una y otra vez. 
 
    De todos modos, estoy seguro de que cualquier vehículo lunar iría más deprisa que este trasto, sobre todo porque las carreteras aquí están en buenas condiciones. Supongo que hace 75 años estarían mucho mejor, dado el tráfico de la época (eso he leído), pero por muy mal que sea su estado, están mucho mejor que el terreno lunar, donde ciertamente no hay carreteras. Y a pesar de eso estoy seguro de que un transporte lunar es más rápido que este minibús eléctrico. 
 
    Cuesta acostumbrarse a estas distancias tan grandes. Ya hemos recorrido unos dos mil kilómetros por carretera. En la Luna, eso es más que de la Base Lunar en el Sur, a Coppernicus, cerca del ecuador. Y aquí apenas hemos cruzado España y Francia. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    NIEVE 
 
      
 
    Mucho antes de llegar a Ginebra habían podido contemplar las tierras cubiertas de nieve. Incluso alguna vez caminaron sobre ella, sintiendo lo que era andar sobre nieve más o menos blanda. 
 
    Pero nunca habían visto nevar. 
 
    Apenas llevaban dos días en la ciudad y todavía estaban organizándose. Se habían puesto en contacto con las autoridades de la Oficina de Coordinación de Poblaciones, y les habían prometido que la Señora Coordinadora General les avisaría para una reunión en cuanto fuera posible. 
 
    Por la noche, Naroni intentaba una vez más acomodarse en la pequeña cama que le habían dado. Era adecuada para un terrestre de gran talla, pero no para ella. Sabía bien que todos sus compañeros tenían el mismo problema, pero eso no le ayudaba a conciliar el sueño. 
 
    Por lo menos tenían luz eléctrica aunque fuera producida por unas anticuadas bombillas incandescentes, y podían encenderla y apagarla cada vez que les resultaba oportuno. Algo muy útil cuando uno debe levantarse varias veces durante la noche porque no puede dormir. 
 
    A través de la ventana podía ver la oscuridad de la noche. A poca distancia se apreciaban algunos árboles, visibles gracias a unas pocas farolas, pues el cielo estaba totalmente cubierto. A pesar de la calefacción, se notaba el frío. De hecho, nunca había sentido tanto frío desde que llegara a la Tierra.  
 
    Pero eso era en el exterior. Adentro se mantenía una temperatura muy adecuada para ir poco vestida. 
 
    De repente vio una mota blanca frotar contra el cristal de la ventana. Naroni pensó que sería una mariposa nocturna, o algún otro tipo de insecto. Pronto apareció otra mota, y otra más, y esta vez pudo verlas con detalle. 
 
    No eran insectos. Eran copos de nieve. 
 
    En su entusiasmo, saltó de la cama, y fue a despertar a Zoraida y Ten Eleven. 
 
    —¡Despertad, es algo maravilloso! 
 
    Zoraida se frotó los ojos mientras decía: 
 
    —¿Qué pasa? ¿Han llegado los extraterrestres? 
 
    Ten Eleven tardó algo más en despertarse. 
 
    Naroni salió de la habitación y fue a las otras dos habitaciones, donde dormían los hombres. Stephen no estaba dormido, y se sorprendió al verla entrar. 
 
    —¡Naroni! ¡Estás totalmente desnuda! 
 
    Ella ni se había dado cuenta de ese detalle… 
 
    Poco después, todos los selenitas estaban levantados y más o menos vestidos, contemplaban caer la nieve por las ventanas. Se sentían maravillados, pues ese era uno de esos espectáculos que sólo podían contemplarse en la Tierra. 
 
    Gari incluso se atrevió a salir afuera, eso sí bien abrigado. Lo siguieron Naroni y Zoraida y poco después estaban los tres bailando bajo los copos de nieve.  
 
    Pero de pronto sopló un viento fuerte y la nieve dejó de ser divertida. Los tres entraron a toda prisa. 
 
    Aún tardaron bastante en poderse dormir. 
 
      
 
    Por la mañana, el blanco manto que todo lo cubría estaba reluciente por la nieve recién caída. Las marcas de suciedad que antes habían visto por doquier, ahora habían desaparecido. 
 
    Gari y Naroni fueron los primeros en salir. De inmediato se hallaban jugando en la nieve haciendo figuras y tirándose bolas de nieve. Los demás se morían de envidia, y terminaron por salir uno a uno. 
 
    Al final, los ocho selenitas estaban sobre la nieve. 
 
    Los terrestres contemplaban divertidos a aquellos «niños estirados», como los definió uno de ellos. Ciertamente parecían niños, aunque resultara incongruente ver unos niños de tal estatura. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    REUNIÓN A DOS BANDAS 
 
      
 
    Resumen de la reunión celebrada en Ginebra el 331/75, en la Sede de la Coordinadora de Poblaciones, entre la Coordinadora General H. Taritahanapam y el Jefe de la Expedición Lunar S. Manitowa. 
 
      
 
    H. Taritahanapam: «Estoy segura de representar el sentir de la mayor parte de la población terrestre cuando afirmo que nos sentimos muy complacidos por la presencia de la Expedición Lunar y muy agradecidos por el esfuerzo que han tenido que hacer para ello.» 
 
      
 
    S. Manitowa: «Nosotros también nos sentimos encantados por el recibimiento que nos han dado en este planeta, y creemos que podremos colaborar para el mutuo beneficio.» 
 
      
 
    H.T.: «Ya hemos discutido diversos aspectos de vuestra presencia en la Tierra. Tengo entendido que nos ofrecen, sobre todo, tecnología.» 
 
      
 
    S.M.: «Cierto. Nuestros recursos son muy limitados e incluso insuficientes. Ya comentaremos cuales son nuestras necesidades más perentorias, pero ciertamente no nos sobra nada para intercambiar, salvo el conocimiento. Ofrecemos conocimiento a cambio de pequeñas cositas que sólo puede ofrecer la Tierra.» 
 
      
 
    H.T.: «Ustedes han mantenido el nivel tecnológico de antes del impacto, ¿no es cierto?» 
 
      
 
    S.M.: «Lo hemos superado. En estos 75 años hemos avanzado considerablemente. Incluso teniendo en cuanta que nos hemos debido centrar en lo que nos permitían los recursos lunares.» 
 
      
 
    H.T.: «Pero es que a nosotros no nos interesa la tecnología.» 
 
      
 
    S.M.: «Eso he oído y no puedo creer que hayan abandonado la tecnología.» 
 
      
 
    H.T.: «No la hemos abandonado, pero no dependemos de ella. Nuestra sociedad es postecnológica y creemos en el desarrollo sostenible. Usamos la tecnología sólo allí donde resulta indispensable, pero no para un desarrollo desmesurado que sólo conduce al consumo desaforado y a la pérdida de recursos.» 
 
      
 
    S.M.: «En realidad nosotros coincidimos con ustedes en esas ideas. No aceptamos el consumismo del siglo veinte. Pero no entendemos vuestra sociedad.» 
 
      
 
    H.T.: «Hemos vuelto a la tierra, dicho sea en términos simples. Nuestra población es muy reducida y la mantenemos dispersa. Los motivos iniciales son de sobra conocidos, pero lo cierto es que no queremos una explosión demográfica y mantenemos la cifra de población en torno a los cien millones. Los núcleos poblados rara vez superan los diez mil habitantes, pues procuramos que todos se conozcan aunque sea de vista. Muchas de las grandes ciudades del siglo veinte desaparecieron tragadas por las olas, pero incluso las que quedaron están abandonadas. Sólo vive gente en algunos de los barrios exteriores, si ignoramos algún grupúsculo que se empeña en esconderse entre las calles en ruinas.  
 
    La tecnología la usamos sólo cuando es imprescindible. Por ejemplo, tenemos equipos de comunicaciones y de cálculo electrónico, pero son aparatos hechos a mano y bajo pedido. Usted no va a encontrarlos en tiendas de electrónica entre cientos de modelos muy pequeños a precios ridículos… que sólo duran un año porque enseguida quedan anticuados, y cuando se averían se tiran pues no vale la pena arreglarlos. Aquí nuestros técnicos son artesanos, y nuestros aparatos duran muchos años.» 
 
      
 
    S.M.: «Entonces no usan nanomáquinas, ¿verdad? Son nuestra especialidad.» 
 
      
 
    H.T.: «Me temo que no.» 
 
      
 
    S.M.: «Pero es que algo hemos de intercambiar. No queremos regalos.» 
 
      
 
    H.T.: «Seguro que habrá algo en lo que nos podrán ayudar. No rechazamos toda la tecnología. Y dicen ustedes que han seguido avanzando. Por tanto, buscaremos algún punto de acuerdo.» 
 
      
 
    S.M.: «Bien, pasemos al otro punto. Nuestras necesidades.» 
 
      
 
    H.T.: «Todo lo que necesiten lo podrán tener. Es evidente que nos sobran los recursos. Las crisis de recursos de los siglos veinte y veintiuno son cosa olvidada. No hay tanta gente para gastar y seguimos otros criterios económicos.» 
 
      
 
    S.M.: «Realmente, tampoco podemos llevar mucho. Nuestra nave será pequeña y no podremos cargarla con toneladas de materiales, aunque fuera ese nuestro deseo. Lo más que queremos es genoma.» 
 
      
 
    H.T.: «¿Genoma? No lo entiendo.» 
 
      
 
    S.M.: «Material genético. Y nada complicado, tan sólo algunas semillas de plantas, esporas de hongos, cultivos de algas, bacterias y levaduras, incluso algún virus útil. Y animales pequeños: ratones, conejos, peces, monos pequeños, puede que algún gato o perro enano. Y, si fuera posible, algún óvulo congelado de animales mayores, sobre todo cabras y ovejas. Nuestro ecosistema es muy reducido y pese a nuestros esfuerzos corre el riesgo de degenerar por falta de variedad genética.» 
 
      
 
    H.T.: «Seguro que podremos ayudarles. Entonces, vamos a estudiar qué es lo que podemos aprovechar de vuestra oferta, y qué les entregaremos a cambio.» 
 
      
 
    S.M.: «Gracias, Señora Coordinadora.»


 
   
 
  



 
 
    Una semana más tarde, otra reunión más informal tiene lugar entre la Coordinadora Harishahiva Taritahanapam y Stephen Manitowa. 
 
    —Vamos a ver, Sr. Manitowa. Corríjame si me equivoco pero usted afirma que necesitan formar a una serie de especialistas terrestres en la tecnología selenita. 
 
    —No tienen por qué ser demasiados, Sra. Coordinadora. Un grupo en magnetohidrámica y otro en aerodinámica. Sólo que esto últimos no los prepararemos nosotros, contamos con hallarlos ya en la Tierra. 
 
    —Porque vosotros no sabéis nada de aerodinámica. 
 
    —Exacto. De lo contrario ya tendríamos el vehículo para regresar a la Luna. Pero tal y como están las cosas tenemos que construirlo en la Tierra y con ayuda terrestre. 
 
    —Y respecto a los materiales, ¿no podrían acabar contaminando en exceso? 
 
    —¡Ni hablar! Además, usaremos sólo los recursos que estén disponibles, no muchos en realidad. A mí me parece un problema menor. 
 
    —Ya veremos. Respecto a esos especialistas, acepto lo de los aerodinámicos pero, ¿tan importante es que los otros en magnetonosequé sean terrestres? 
 
    —No es imprescindible, pero esperamos que el vehículo que construyamos tenga enfoque terrestre desde el primer momento. Además, esta tecnología podría resultar muy útil para vosotros. 
 
    —En otras palabras, que esos especialistas serían los encargados de difundirla, ¿cierto? 
 
    —No lo voy a negar, Sra. Coordinadora. 
 
    —Vuelve usted a la idea de regalarnos la tecnología. 
 
    —En efecto. Pero sólo si vosotros la queréis. 
 
    —En cualquier caso, es algo a decidir en el futuro. Queda una última cuestión para aclarar por hoy. 
 
    —¿Sí? 
 
    —El tiempo de permanencia. No vaya usted a pensar que soy una mala anfitriona, preguntando a los visitantes cuándo se van. Además, le reitero mi oferta para que todos vosotros podáis quedaros entre nosotros y moveros sin restricciones. Pero comprenda que he de hacer una previsión. En resumen, ¿hasta cuándo tenéis planeado quedaros? 
 
    —No puedo asegurarlo. Ya ve que la disponibilidad de los especialistas es el primer condicionante. También lo es disponer de los recursos: materiales, maquinaria, etc., para construir el vehículo. Yo creo que unos tres años, como mínimo. Espero que no lleguen al doble. 
 
    —Comprendo. Por cierto, supongo que usted ya sabrá que nuestra universidad más completa está aquí, en Ginebra y de hecho ya tiene algunas especialidades científicas y técnicas. Creo, por eso, que es el lugar más idóneo para esos estudios que usted sugiere. 
 
    —Nosotros ya habíamos pensado lo mismo. 
 
    —Voy a difundir una petición por radio para que algunos chicos interesados en las ciencias físicas o la ingeniería puedan venir para acá. 
 
    —No deseamos un aluvión… 
 
    —No se preocupe. En primer lugar, esa gente no abunda entre los nuestros, son más bien raros. Segundo, cualquier candidato deberá pasar una batería de pruebas. Tercero, habrá de viajar desde donde se encuentre, y eso puede retraer a mucha gente, sobre todo si significa viajar durante varios meses. 
 
    —Ya hemos observado que vuestras comunicaciones son más bien lentas para nuestros conceptos. Pero no me parece tan mal su oferta. En cualquier caso no vamos a empezar de inmediato. 
 
    —Pueden empezar con los chicos que captemos en la propia Universidad de Ginebra. Otra nota que difundiré por radio será solicitar especialistas en aerodinámica, y me temo que esa gente sí que será difícil de conseguir. 
 
    —¡Son incluso más importantes que los estudiantes! 
 
    —Ya veremos lo que podemos conseguir, Sr. Manitowa… 
 
    


 
   
 
  



 
 
    PLANES DE VIAJE 
 
      
 
    Los ocho viajeros de la Luna estaban reunidos en el salón. Era el mismo salón donde se habían reunido una y otra vez durante la larga permanencia en Ginebra, obligados a ello por el mal tiempo invernal. Pero ya se acercaba la primavera, y aunque el deshielo aún no había empezado, la mejoría del tiempo era evidente. 
 
    Stephen tomó la palabra: 
 
    —Bien, sé que todos estamos cansados y aburridos de permanecer tanto tiempo en este lugar helado, y que algunos ya pronto tomarán camino. Pero quería aprovechar una última oportunidad para hacer planes en conjunto antes de separarnos. 
 
    —¿Qué se sabe de Inés, Saddam, Hans y Nikiro? —preguntó Stan. 
 
    —Han estado viajando por la costa africana, y han tenido buen tiempo. Como que por allí es verano. Luego han cruzado el Atlántico y ahora andan por las costas americanas. 
 
    —¿Y aquí hemos terminado el trabajo? —interpuso Carlo. 
 
    —Hemos hablado con varios técnicos de la ciudad —respondió Stan—. Les hemos explicado los fundamentos de la PGMH y están estudiando algunos modelos. Nos han pedido unos cuantos días para sacar conclusiones, así que algunos de nosotros podemos ir a dar un paseo. 
 
    —Sorprende hallar aquí gente interesada en la tecnología —intervino Ari—. De todos modos, aunque son simples mecánicos tienen una buena base teórica. Y mucho interés. 
 
    —Gari y Ten eleven quieren marcharse ya —anunció Stephen. 
 
    —Queremos llegar hasta Rusia, y el recorrido es largo —explicó Ten. 
 
    —Pero aún es invierno, y lo seguirá siendo para vosotros si vais hacia el nordeste —objetó Ari. 
 
    —No importa. Son muchos kilómetros y ya sabéis como son los recorridos en este lugar. Probablemente nos lleve más de un año de viaje. Esperamos explorar un amplio territorio para así conocer mejor a los terrestres. 
 
    —OK —interpuso Stephen—. Os marchareis mañana o pasado. Los demás estaremos unos días más. A ver si queda ya encaminado el diseño de algún vehículo basado en PGMH, de forma que podamos probarlo lo antes posible. Sabéis que antes de construir la nave tenemos que lograr que estos antitecnólogos fabriquen algo basado en la PGMH. Hemos de asegurarnos así su colaboración. 
 
    —¿Qué planes tienes tú, Stephen? —preguntó Naroni. 
 
    —Alguien debe permanecer aquí, supongo. Ari también se quedará. Además, creo que en pocos días estarán de regreso Saddam y Nikiro. Me gustaría visitar Inglaterra, pero eso lo dejamos para dentro de un año, si todo va bien. 
 
    —Los demás podemos ir hasta Italia —convino Carlo—. Ya que Gari y Ten van hacia el norte y el este, Stephen y Ari irán al oeste dentro de un año, y el sudoeste ya lo conocemos, pues nos queda el sudeste. Podemos ir a Italia, la tierra de mis antepasados, y luego ya decidiremos. Por ejemplo Grecia y regreso por los Balcanes y Centroeuropa. ¿Qué opináis? 
 
    —Buena idea, Carlo —respondió Naroni—. Iré contigo. Sobre todo si más adelante vamos hasta Japón. 
 
    —Cuando tengamos las PGMH. 
 
    —Me gusta la idea —dijo Stan—. Me apunto al grupo italiano. 
 
    —Iré con vosotros —pidió Zoraida. 
 
    —Bien, todo decidido —observó Stephen—. Formaremos dos grupos de viaje. Vamos a empezar a organizar las cosas…


 
   
 
  



 
 
    UNIVERSIDAD 
 
      
 
    A Pierre Massôt le gustaba arreglar cosas. Le atraía todo lo relacionado con la tecnología, y eso molestaba un poco a la mayoría de los habitantes del pequeño pueblo de Auderville. 
 
    Pierre era capaz de poner en marcha viejos motores, improvisando los recambios cuando no los encontraba en el depósito de chatarra. 
 
    Pero la gente del pueblo no veía demasiado bien este interés por la tecnología. Y sin embargo, no les importaba llevarle algún pequeño aparato averiado para que lo arreglara.  
 
    Pierre era feliz con sus chapucillas aunque sentía que le faltaba algo. De haber vivido en los viejos tiempos, tal vez hubiera estudiado ingeniería o robótica, pero esos estudios no eran asequibles en el mundo post-Desastre. 
 
    En realidad, cualquier estudio universitario resultaba difícil. Las grandes universidades del pasado estaban casi todas ellas situadas en grandes ciudades, ahora en manos de los bandidos. Existían algunas universidades en ciudades pequeñas, pero lo que en ellas se estudiaba era casi siempre historia, literatura, sicología, teología y diversas lenguas. Las ciencias estaban mal vistas… 
 
    En Ginebra había una universidad algo mayor de lo habitual. La presencia de la Oficina de Coordinación actuaba de núcleo gubernamental, y eso fomentaba toda clase de estudios, incluso de ciencias. 
 
    Así, en la Universidad de Ginebra se podía estudiar biología en sus diversas ramas, y también ingeniería genética y ecológica (las únicas ciencias realmente apoyadas por la Oficina de Coordinación de Poblaciones). 
 
    Pierre Massôt decidió estudiar ingeniería genética, ya que no podía hacer otra clase de ingeniería, si bien no le seducía demasiado. La alternativa era estudiar historia de las ciencias, lo que le atraía aún menos. Pidió permiso a sus padres y éstos a la Oficina de Coordinación. 
 
    Le hicieron un test de capacidad, que superó con la nota máxima. Así que Pierre hizo las maletas y acompañó a una caravana de comerciantes que llegó, tres meses más tarde, a Ginebra. 
 
    Allí se llevó la mayor sorpresa de su vida. Un grupo de selenitas estaba intentando hallar especialistas terrestres en tecnología lunar. Nikiro Heitama y Stan Kellogg eran los principales promotores de lo que, jocosamente, llamaban la «universidad lunar». 
 
    Ni que decir tiene que Pierre corrió a apuntarse entre los primeros. 
 
      
 
    Un frío día de invierno (frío incluso para lo que era normal en Ginebra), Stan Kellogg se presentó a un grupo de veinte chicos y chicas terrestres. 
 
    —Hola —dijo como presentación—. Me llamo Stan Kellogg y soy selenita, aunque esto último no hace falta que lo recalque, ya que les supero a todos en más de una cabeza. 
 
    Los presentes se echaron a reír. 
 
    —Bien. Todos vosotros habéis demostrado un interés por la ciencia y la tecnología que para muchos puede ser malsano, pero yo creo que no es ese vuestro caso. 
 
    Muchos se removieron en sus asientos. Era una cuestión incómoda, que preferían no tratar en público. 
 
    —Comprendo los motivos por los que vuestra cultura desprecie la tecnología, pero eso no quiere decir que toda la tecnología sea automáticamente mala. De hecho, vosotros vais a demostrar que no es así. Antes de continuar, me gustaría conoceros. A ver, que empiece este chico a mi derecha. 
 
    —Me llamo Pierre Massôt y soy de Auderville, en la Normandía francesa. Me encanta todo lo que sea arreglar cosas, y se me da muy bien. Quería estudiar ingeniería genética porque es la única ingeniería que puede estudiarse aquí, pero prefiero otra cosa. 
 
    —Me alegro de conocerte, Pierre. Ahora, esta chica que está al lado de Pierre 
 
    Era una joven negra. 
 
    —Soy Yimalí Tarnetwo y vengo de Senegal. Vine a Ginebra a estudiar idiomas, pero lo que realmente me atrae son las ciencias… 
 
      
 
    Terminadas las presentaciones, Stan prosiguió: 
 
    —Perfecto. Todos habéis afirmado que os gustaría estudiar ciencia o ingeniería, o incluso ambas. Lo que os ofrecemos los selenitas son las dos cosas, y de vosotros dependerá elegir por una u otra rama. 
 
    —Pero, ¿a qué se debe ese interés que tenéis vosotros en enseñarnos? —observó Yimalí—. No me voy a creer que vinieron desde la Luna sólo para educarnos. 
 
    —Buena observación, y además certera. No, nuestro interés se centra en poder construir aquí en la Tierra el vehículo necesario para poder regresar a la Luna, y para eso resulta imprescindible vuestra ayuda. 
 
    —¿Qué nos van a enseñar? —preguntó Pierre. 
 
    —Principalmente, dos cosas: la teoría gravitomagnética y su aplicación a vehículos. También tendremos que buscar especialistas en aerodinámica, que alguno habrá aquí en la Tierra. 
 
    —¿Para qué? —volvió a preguntar Pierre. 
 
    —Pues para construir nuestra nave. Precisamente nuestro desconocimiento total en aerodinámica es lo que nos ha impedido construir nosotros mismos un vehículo que despegue desde el fondo de la atmósfera terrestre y llegue al espacio. Contamos con vosotros para ello… 
 
    


 
   
 
  



 
 
    NUEVAS ESPECIES 
 
      
 
    Gari se acercó a Ten Eleven. Le acompañaba un hombre maduro, rubio y casi tan alto como el selenita, lo que para un terrestre ya era ser muy alto. 
 
    —Ten, este es el Dr. Luc Ringotonik. Lo llaman también Dr. Frankestein. 
 
    —¡Ah, sí! He oído hablar de usted, Dr. Ringotonik. Soy Ten Eleven O’Three. 
 
    —¡Ten Eleven! ¡Es asombroso poder hablar con usted! Para mí resulta un verdadero honor poder estar aquí, contemplándola. ¡Tiene que dejarme que le haga una observación! 
 
    —Si se refiere a una observación en el sentido médico, no tendré inconveniente. Aunque le aviso que mis cicatrices no son visibles. Sólo serían visibles, supongo, en mi primera célula embrionaria. 
 
    —Más bien me refiero a un análisis cromosómico, más que a uno físico. De cualquier forma, ¡se le ve a usted tan... tan... completa! Perdón, quiero decir, ¡humana! ¡Uf! Supongo que le estoy resultando ofensivo. 
 
    —¡No se preocupe, estoy acostumbrada! Aunque he de reconocer que algunas veces me molesta; como si en vez de ser una persona fuera yo un objeto fabricado. Pero en su caso es totalmente comprensible esa curiosidad. 
 
    —¿Me deja hacerle algunas preguntas personales? 
 
    —Mejor lo dejamos para cuando el examen, que ahora no hay tiempo. Y ahí está Gari disimulando lo mejor posible su cara de aburrimiento. 
 
    —Por mí, pueden hablar de lo que deseen —intervino Gari. 
 
    —De todos modos, doctor —continuó Ten—. Debe saber que todas mis funciones biológicas y parámetros vitales son nominales. Incluso tengo algunas disfunciones que le sorprenderán. 
 
    —¡Pues sí que me sorprende que pueda tener disfunciones importantes! 
 
    —Es que, en fin, digamos que mis fabricantes no contaban con material genético de primera calidad. Es un problema que tenemos en la Luna. 
 
    —Por ejemplo... 
 
    —Padezco menstruaciones dolorosas, mi agudeza visual no es la que debiera ser en el ojo derecho, y tengo tendencia al melanoma. 
 
    —¡Pero eso último es perfectamente evitable en una selección genética! 
 
    —No fue así en mi caso. Casi todos los selenitas tienen ese problema en mayor o menor grado. Se cree que es consecuencia de la radiación cósmica. 
 
    —Y dígame doctor —intervino Gari— ¿Por qué no nos cuenta algo de su trabajo? 
 
    —¡Ah, sí! —convino Ten, contenta de poder cambiar de tema—. Usted también fabrica animales, ¿no es cierto? 
 
    —Si. Mi mayor logro es el conejílope. No es el único, pero fue el primero y es del que estoy más orgulloso. Desciende del conejo pero tiene más de un metro de alto y corre como una gacela. De hecho, tiene genes de gacela y de antílope. También he logrado una rata predadora de características lobunas, el ratalobo, que precisamente depreda al conejílope. Y antílopes de gran tamaño, los gigantílopes. 
 
    —El Dr. Ringotonik tiene en su despacho un libro antiquísimo donde aparecen todos esos animales. 
 
    —Sí, es «Después del Hombre», de Dougal Dixon, edición de 1998. Me ha servido de inspiración, es cierto. Describe como podría ser la vida después de la desaparición del ser humano, 50 millones de años después para ser exactos. Y presenta soluciones evolutivas muy ingeniosas, como el conejílope. Pero ocurre que yo no tengo ganas de esperar 50 millones de años. Ni muchos de mis colegas. Muchos ecosistemas han quedado vacíos y pretendemos ayudar a cubrirlos antes que esperar a los mecanismos evolutivos. Ya hemos conseguido 659 especies distintas, de las que 250 han conseguido adaptarse a su medio. 
 
    —Por cierto, Ten, no hables con nadie acerca del doctor. Su trabajo no es bien visto en todas partes. Sobre todo por los ratalobos, que a veces atacan a las personas. 
 
    —Es algo inevitable —replicó el doctor—. También han desaparecido muchos predadores, y no podemos soltar herbívoros sin que los controle algún carnívoro. Mi consuelo es que casi ninguno de los afectados conoce mi relación con esos animales. Creen que siempre han estado allí. 
 
    —¿Qué pasaría si se supiera? —preguntó Stan. 
 
    —¡No lo sé! Hay una enorme fobia hacia todo lo nuevo, sobre todo si es tecnológico. Pero nuestra sociedad mantiene un nivel alto en biotecnología, es casi la única rama en la que consideramos adecuado el desarrollo. 
 
    —En efecto, eso lo sabemos —comentó Ten Eleven—. Y por eso precisamente deseamos vuestra ayuda. 
 
    —Varias veces os habéis referido a esa ayuda. ¿De qué se trata? 
 
    —Nuestra colonia ya era pequeña cuando el Desastre, y sigue siendo pequeña. Durante 75 años hemos sobrevivido un pequeño grupo de personas, que ahora es de unas doscientas cincuenta, con varios grupos de animales y plantas. Hemos formado un ecosistema que se mantiene en el nivel crítico, y que además está sometido a un bombardeo continuo de rayos cósmicos. Aunque hemos hecho lo posible por reducir la radiación, como por ejemplo excavar túneles, siempre queda un remanente. 
 
    —Actualmente el acúmulo de mutaciones ya ha superado el nivel crítico —prosiguió Gari—. Y aunque intervenimos todo lo que podemos mediante la ingeniería genética, ya estamos al límite. 
 
    —Se diría que vosotros lo que necesitáis es genoma fresco, ¿me equivoco? 
 
    —¡No! No se equivoca —exclamaron al unísono los dos selenitas. 
 
    —Veremos lo que puede hacerse. Supongo que nos darán una lista de lo que necesitan. Individuos, embriones, óvulos y esperma, semillas, plantas germinadas, células germinativas. 
 
    —Dependerá de la capacidad de la nave —fue la respuesta de Gari—. Aún tenemos que construirla. 
 
    —Doctor —preguntó Ten Eleven— ¿Podría contarnos cómo consiguió el ratalobo? 
 
    —Genéticamente, tiene genes de rata, algunos de gato, y también de perro. 
 
    —¿Y no de lobo? 
 
    —Ya no hay lobos. Pero sí perros, y su genoma es prácticamente el mismo. 
 
    —¿Y cómo lo mezcló todo? 
 
    —Probando. Partimos del genoma completo de esos animales y decidimos buscar como potenciar el crecimiento, modificar todo lo relacionado con la alimentación para hacerla carnívora, y también el comportamiento, menos gregarios. 
 
    —¿Menos gregarios? —preguntó Gari—. No lo entiendo. El lobo también es un cazador gregario. 
 
    —No tanto como las ratas. No desprecia cazar en solitario. En realidad, lo he descrito todo de una forma un tanto simple. ¡Ah sí, lo olvidaba! También modificamos los sentidos, sobre todo la visión que hicimos parcialmente binocular. 
 
    —Y esos cambios los hicieron… 
 
    —Sobre un óvulo de perro fecundado en la que insertamos el núcleo modificado a partir de la rata. Como es lógico, el número de cromosomas tenía que ser el canino. Tuvimos que hacer más de cien intentos antes de conseguir un espécimen viable. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    CAPÍTULO 3.- VIAJES 
 
      
 
    Subiendo por la trompa de Falopio, un pequeño grupo ha localizado el óvulo, que los atrae como un imán. Aunque varios lo intentan, tan sólo un espermatozoide logra fusionar el ADN de su núcleo con el del óvulo. 
 
    De inmediato, todos los demás son rechazados. El óvulo ya no los quiere.


 
   
 
  



 
 
    FAMILIA 
 
      
 
    En las afueras de San Peter, Gari Saschenko localizó una terminal de la Central de Computación. Era un monstruo asombroso, con teclado y pantalla realmente toscos, parecidos a los de hace un siglo. 
 
    Algunas fotos antiguas, restauradas una y otra vez, mostraban las vicisitudes de la ciudad de nombre cambiante: Petrogrado, San Petesburgo, Leningrado, San Petersburgo otra vez, Lenincity más tarde y, por fin, San Peter justo antes del impacto. 
 
    La ciudad actual estaba en ruinas, como la mayoría de las ciudades, pero aún se podía apreciar el esplendor del antiguo palacio de los zares… aunque quien deseara apreciarlo tendría que subir a un vehículo acorazado para llegarse a tan peligrosos lugares. La mayoría se conformaba con ver las fotos antiguas como las que estaban en la terminal. 
 
    Gari deseaba consultar si había sobrevivido algún familiar suyo. En una relación de supervivientes le pareció leer el apellido Saschenko, y deseaba confirmarlo. 
 
    El aparato sería viejo pero era efectivo. En pocos segundos le brindó la información: 
 
    «Natasha Saschenko, admitida en el refugio de San Peter con el nº 54021. Acompañada de Yuri Leonov (nº 13905).» 
 
    Otra búsqueda le permitió descubrir que Yuri Leonov había sido un magnate ruso que logró rehacerse tras la fracasada segunda revolución comunista del 2023. Nuevas búsquedas dieron como fruto las direcciones de unos cuantos descendientes de Natasha y un diario escrito por ella. 
 
      
 
    Tres días más tarde, junto con Ten Eleven visitaba Novoskaia, un pequeño poblado de casas de ladrillo y madera. Localizó la vivienda de Alexander Saschenko, nieto de Helena Saschenko y bisnieto de Natasha. 
 
    Alexander era un hombretón recio y fornido, típicamente ruso. Saludó a Gari con un fuerte apretón de manos que le dejó dolorido. 
 
    —¡Uf, perdone señor! Usted ha de ser Gari, el selenita. 
 
    —Y usted será Alexander, el bisnieto de Natasha. 
 
    —El mismo. Y esta señorita… 
 
    —Ten Eleven O’Three —dijo la interpelada—. Pero aquí es Gari quien va a hablar. Yo estoy de adorno. 
 
    —¡Pues es mucho lo que adorna! 
 
    —Esto, dígame Alexander —intervino Gari— ¿Usted llegó a conocer a Natasha? 
 
    —¿La bisabuela? Sí, aunque sólo de niño. Apenas recuerdo nada de ella. Tenía 9 años cuando murió. La recuerdo como una mujer fuerte y decidida, aunque ya era vieja. 
 
    —¿Y su abuela, Helena? 
 
    —También murió, hace ya dos años. Una pena, porque ella seguro que le habría podido contar muchas cosas de Natasha. 
 
    —¿Y qué hay de Luzenko? ¿Es su padre, verdad? 
 
    —Está de viaje. Creo que heredó algo del bisabuelo Yuri, y por eso se hizo comerciante. Anda por ahí, intercambiando cosas. No tengo ni idea de cuando volverá, aunque supongo que los de la Oficina de Coordinación se lo podrán decir. Ellos lo controlan todo, supongo que ya lo sabrá. 
 
    —Sí que lo sé, gracias. Bueno, si no es molestia, estaremos por aquí unos días, los que vosotros nos permitáis, antes de seguir hacia el sur. Y si me quiere contar cosas de su abuela, o de su bisabuela, le estaré muy agradecido. 
 
    —No hay de qué. En mi casa hay habitaciones libres. O puedo conseguiros una vivienda vacía, si lo preferís, creo que la de Monika ahora mismo está libre. Sabéis que no tendréis que pagar nada, ¿verdad? Nos han avisado de la Oficina que vosotros sois huéspedes. 
 
    —¿Qué opinas, Ten? 
 
    —Prefiero esa casa, ¿y tú? —respondió la chica. 
 
    —Lo mismo —dijo Gari. 
 
    —¡Pues listo!—exclamó Alexander con su fuerte vozarrón—. Vayamos a ver si está en condiciones…


 
   
 
  



 
 
    DIARIO DE NATASHA SASCHENKO 
 
      
 
    12/2/2028 
 
    Desde que empecé este diario no he puesto en él más que boberías, ahora ya lo tengo claro. Todas esas historias de amores, búsquedas de trabajo y demás problemas no tienen la menor importancia desde ahora mismo. 
 
    Hoy he sabido que el mundo se va a acabar dentro de poco más de un año. En la televisión han puesto imágenes del cometa que se va a estrellar contra nuestro planeta. Han enviado una nave espacial a estudiarlo. Ahora también dicen que van a intentar desviarlo, pero no creo que lo consigan. 
 
    Estoy convencida de que es un Castigo de Dios, porque el Mundo lo ha abandonado. Hoy en día nadie va a las iglesias, y ni siquiera puede conseguirse un icono en las tiendas, pues ya nadie los compra. 
 
    Pero yo sí los compro, y ayer mismo conseguí uno de San Pedro Apóstol, a ver si me ayuda. 
 
    Dicen que van a construir refugios para que la gente se salve. No sé si habrá sitio para todos, pero yo tengo que lograr un puesto. Con la ayuda de San Pedro. 
 
      
 
    20/3/2028 
 
    Aunque prometí no hablar más del tema, tengo que hacerlo. Sigo sin encontrar trabajo decente. 
 
    Una chica joven y mona como yo siempre puede encontrar trabajo, pero no decente. Hasta ahora ni siquiera me lo había planteado, pero sospecho que no me va a quedar otro remedio si quiero seguir comiendo. La Cruz Roja ha dejado de repartir alimentos en el barrio. Parece que uno de sus miembros fue detenido por corrupción. 
 
      
 
    15/4/2028 
 
    He estado hablando con algunas putas, y me han dado una dirección. Un tal Yuri, quien parece que tiene mucho dinero, es quien las controla. Según ellas, no es malo, las trata mucho mejor que otros chulos. No sé qué querrán decir con «mucho mejor», pero es que ya no tengo alternativa. 
 
    Además, si ese Yuri tiene rublos, podrá conseguir plaza en los refugios. He oído que sólo quienes tengan dinero podrán entrar en el refugio de San Peter. Se habla de millones de rublos… 
 
      
 
    1/5/2028 
 
    Yuri Leonov es un hombre mayor, de unos 55 ó 60 años. Parece más joven porque está operado, pero se le nota la edad si una se fija bien. Le dije que quería trabajar para él, pero si me aseguraba una plaza en el refugio. Él me dijo algo así como esto: «No te puedo prometer nada. Sólo si trabajas bien y te portas como una reina tendrás una plaza. También puedes ahorrar para pagártela». 
 
    También me dijo que tenía que probarme, así que de inmediato me llevó a una habitación y allí hicimos el amor. 
 
    No fue tan malo como pensaba. Supongo que una puede acostumbrarse a esto. Sobre todo, es importante fingir que a una le gusta, a los hombres les encanta; y así podré ganar más. 
 
    Porque tal vez pueda ahorrar para pagarme una plaza. 
 
    Pero tendré que cotizarme mucho. 
 
      
 
    5/5/2028 
 
    Ya está hecho. «Trabajo» para Yuri en uno de sus locales, «Afrodisia». Es un sitio de mucha categoría, y tengo que estar bien presentable. O lo que es «presentable» para este local: ropa muy sexy y cara por cierto. Yuri me dio un adelanto a cuenta para comprarme unas cosas de Chanel y Adolfo Domínguez. Nunca habría podido yo pagarme algo así. 
 
    Entretanto, tengo que vivir en pecado. Todas las noches le rezo al icono de San Pedro para que me perdone. 
 
    Aunque hago mucha comedia, no es tan malo lo que tengo que hacer. No lo describo con detalle porque no me gusta hablar de esas cosas, pero sí diré que quienes vienen a «Afrodisia» son todos ellos hombres de dinero. Algunos son muy amables, y pocos son rudos porque la Madame no admite historias sadomaso. Al que busca esas cosas se le manda al «Averno», otro local de Yuri. Aquí son historias de fetichismo, disfraces y cosas por el estilo. A mí me suele tocar hacer de alumna y mi cliente es un profesor. 
 
    Cobramos mucho por el servicio, pero la tercera parte es para pagar el local, y del resto la mitad para Yuri por su «protección». Como además tengo que pagar los adelantos, apenas me queda algo para comer, pagar la habitación, comprar nuevos trajes y ahorrar unos rublos. Dudo mucho que pueda ahorrar los millones necesarios para pagarme la plaza en el refugio. 
 
    Por cierto que Yuri se cobra su parte también «en especie». Vamos que cada semana debo acostarme con él. No estoy segura, pero me da la impresión de que le gusto. Tal vez por eso me puso a trabajar en un sitio como éste. Podía haberme tocado algo mucho peor como el «Averno», o incluso la calle. He oído que Yuri tiene unas cien chicas trabajando para él. Y varios chicos, para quienes prefieran la carne al pescado, como suele decirse…


 
   
 
  



 
 
    2/7/2028 
 
    Falta poco más de un año para el choque del cometa, y la gente ya está loca. En vez de refugiarse en la religión, buscando el perdón, se refugian más y más en el pecado. En el salón tenemos más trabajo que nunca. 
 
    Por mi parte, además de rezarle todos los días a mi icono, voy todos los domingos que puedo (muchas veces tengo trabajo, y no me es posible) a la iglesia. Es una ermita pequeña, dedicada a Santa Catalina, y muchas veces soy la única persona presente en misa, aparte del sacerdote, ya se entiende. He trabado amistad con él, de hecho le he contado que vivo en pecado y él me ha dicho que Dios me perdonará. Yo le creo. 
 
      
 
    30/9/2028 
 
    Creo que Yuri me ha convertido en su favorita, aunque no estoy segura. Ahora me llama varias veces a la semana para que le acompañe por la noche, y muchas veces lo único que he de hacer es dormir en su cama, sin que él me moleste. Creo que tiene que aparentar una hombría que a veces le falla por la edad. Yo soy muy discreta y no comento nada, ni con él ni mucho menos con mis compañeras. Si alguna me pregunta le contesto que es una fiera en la cama. 
 
    Tal vez por eso me ha dado algunos regalos. Ayer mismo me dio un traje de Dior precioso y cuando le dije que como se lo pagaba él contestó: «No tienes que pagarlo, ya lo has hecho. Te lo mereces y no hables más del tema con nadie». Lutzia, una de las chicas me lo vio y preguntó cuánto me había costado. Yo le respondí que tendría que trabajar varios años para pagarlo. 
 
      
 
    31/12/2028 
 
    Último día del último año, según el calendario gregoriano, que no el ortodoxo. Nunca había visto una celebración como ésta. En realidad, lo estoy escribiendo el día 2 de enero porque la fiesta en el salón, orgía más bien, acabó muy entrada la mañana. Y el resto del día 1 de enero lo pasé descansando. 
 
    Pero pongo la fecha del último día del año porque de eso se trata. Francamente, prefiero no contar los detalles, pero con decir que tuve mucho trabajo ya es suficiente. Aunque siempre he tratado de no beber (hay trucos para eso, como hacer creer que una bebe pero no tocar la bebida en la copa) algo llegué a tragar y por la mañana estaba mareada, aparte de toda dolorida por tanto sexo. Cuando cerramos la Madame me dijo lo que había ganado y me pareció una cifra muy exagerada. Esta tarde lo voy a verificar. 
 
    De todos modos, no me alcanzará para pagar el puesto en el refugio. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    7/1/2029 
 
    Día de Navidad para nosotros los cristianos orientales. Yuri me ha invitado a una cena con él en su apartamento. No sé si irá alguien más. 
 
    Tengo una sorpresa, pero no sé como se lo tomará. Estoy embarazada, y creo que es de él. La Madame me ha dicho que lo mejor es que se lo diga, y que haga lo que él decida, aunque no me guste. 
 
      
 
    8/1/2029 
 
    Ayer Yuri me sorprendió dos veces. Primero, porque la cena fue para nosotros solos, nadie más. Luego, cuando le conté lo que me pasaba, ¡se alegró! Me preguntó si estaba segura de que era de él y le dije que no, no podía estar segura pero que era muy probable. Casi siempre insisto en que mis clientes usen condón, pero con Yuri nunca me lo he planteado, no sé por qué. Tal vez porque él no lo usa. 
 
    Lo cierto es que él me dijo que, si era cierto, ya tenía su pareja para el refugio. Pero que yo tenía que estar totalmente segura. 
 
      
 
    15/4/2029 
 
    Acabo de recibir los resultados de la amniocentesis (he tenido que consultar el diccionario para saber como se escribe), y el chico que voy a tener es de Yuri. Seguro al 99%, como me dijo el doctor.  
 
      
 
    20/4/2029 
 
    Me he mudado a la casa de Yuri, porque él insiste en que desde ahora debo vivir con él. Ya no trabajo en el salón, pues él quiere que cuide al niño. De hecho, me mima más que mis padres cuando era una chiquilla. 
 
    Hoy me trajo un documento que me ha llenado de alegría. Pone así:  
 
    «Natasha Saschenko, admitida en el refugio de San Peter con el nº 54021. Acompañada de Yuri Leonov (nº 13905).» 
 
    Espero que todo vaya bien con Yuri. Aunque el mundo afuera se derrumba. 
 
      
 
    9/6/2029 
 
    Acabo de ver en las noticias que los intentos para desviar el cometa han fracasado. Por otro lado, el refugio ya está terminado, eso me ha dicho Yuri y sólo falta llenarlo con las provisiones para cinco años. 
 
    Yuri está liquidando todos sus negocios y comprando mucho oro y diamantes que piensa llevarse al refugio. Dice que es lo más seguro para después. 
 
    No entiendo a qué se refiere con «después», pero él está convencido que habrá un «después». Dios dirá. 
 
    Entretanto, me ha dado una pistola y tengo que aprender a usarla. 
 
    Tengo mucho miedo. 
 
      
 
    25/7/2029 
 
    Aún falta un mes para que caiga el cometa, pero ya vamos a entrar en el refugio. Como rara vez salgo de casa no me había dado cuenta de cómo están las cosas. Pero hoy me asomé a la puerta y vi las calles llenas de coches destrozados. Había gente corriendo y unos guardias disparando. Los guardias que Yuri ha puesto en la puerta de la mansión me han gritado que entrara. Entré y oí más disparos. 
 
    Mañana iremos al refugio en un vehículo blindado. 
 
      
 
    27/7/2029 
 
    Ya estamos dentro del refugio. Esto es muy pequeño, y no entiendo como le han cobrado tanto dinero a Yuri por este pequeño cuarto con dos camas y baño con ducha. ¡Ni siquiera tiene bañera! Y hay carteles por todas partes insistiendo en la necesidad de ahorrar alimentos, agua y energía. 
 
    He oído que mañana cerrarán las puertas, en cuanto entren los últimos. 
 
      
 
    29/7/2029 
 
    Charla de orientación a cargo de un coronel del ejército. Éramos unos doscientos en aquel gran salón. Primero nos presentamos, pues al parecer vamos a ser vecinos del mismo sector. 
 
    Luego, el Coronel No_Me_Acuerdo nos explicó que debíamos permanecer tres años como mínimo en el refugio, sin posibilidad alguna de salir hasta que nos autorizaran a ello, que teníamos que portarnos bien, ahorrar, cuidar las cosas, bla, bla, bla. 
 
    Lo que más me asustó fue que cualquier infracción grave se castigará con la muerte. Parece que los militares no se van a andar con chiquitas. 
 
    También nos recordó que aunque muchos eran gente de dinero «afuera», aquí el dinero no vale nada. Yuri me dijo, en un susurro: «eso lo veremos». 
 
      
 
    24/8/2029 
 
    Todos hemos visto como el cometa se estrellaba en el Océano Pacífico. Un satélite captó la imagen y todas las televisiones del mundo la retransmitieron. Aunque para nosotros era de madrugada, todos nos levantamos muy temprano (algunos ni siquiera se acostaron) para verlo. 
 
    De lo demás no estoy segura, pero creo que se ha formado una ola gigante que arrasó todo el mar. Aquí, en Rusia, no hay efectos aunque por la zona de Vladivostok todo ha sido destruido. 
 
    Ya no tendremos más información del exterior. 
 
      
 
    13/9/2029 
 
    Creo que Yuri ha intentado usar dinero para comprar servicios y no le ha servido de nada. Tiene algunos millones de rublos guardados, no sé exactamente donde, y supongo que intentaría sobornar a un guardia o algo así. Lo que sé es que ayer estaba rezongando algo, repitiendo una frase: «¿qué se puede comprar aquí con dinero?». No le he querido molestar con preguntas curiosas, porque es algo que nunca he hecho. Sólo he averiguado lo que él ha querido decirme. 
 
    Además, estoy a punto de dar a luz, y no estoy para preocupaciones. Tal vez por eso Yuri no quiere contarme nada. 
 
      
 
    16/9/2029 
 
    Tengo una niña preciosa. A sugerencia de Yuri le he puesto Helena. Helena Saschenko porque Yuri no quiere darle su apellido. Dice que no está muy seguro de que el apellido Leonov le vaya a ser útil en el mundo futuro. No quiero preguntarle por qué dice eso. 
 
      
 
    9/10/2029 
 
    Ahora estoy segura. Yuri se ha dado cuenta de que su riqueza aquí no ya vale nada. Sí que le sirvió para pagarse un lugar en este refugio (y a mí también) pero aquí no circula el dinero. Todo lo que necesitamos nos lo dan gratis. Es como en el estado comunista, que duró tan poco, entre el 2023 y el 2024. No hay nada a la venta, ni siquiera la integridad de las personas pues, ¿qué iban a hacer con ese dinero? 
 
    Yuri está furioso. Ha empezado a entregar algo de oro a cambio de raciones alimenticias más sabrosas, que luego resultan ser idénticas a las demás. 
 
    Además, esto es muy aburrido. No hay nada que hacer en todo el día. Aunque yo tengo ocupación de sobra con Helena. Y voy a empezar a asistir a un curso sobre cultivo de la tierra, tan pronto como Helena me lo permita. La tendré que llevar, por supuesto, puesto que aquí no hay guarderías infantiles. ¿Para qué las iba a haber si no hay trabajo que deban hacer las madres? 
 
      
 
    9/2/2030 
 
    Se supone que debo poner otra fecha. Según nos han explicado en el cursillo, desde el día primero del año estamos en el Año 1 de la Era Después del Impacto, así que la fecha de hoy es: 
 
    40/1 DI 
 
    Tampoco se usan los meses, sólo un número que indica el día del año. 
 
    Aunque no me gusta, voy a hacerlo porque he de acostumbrarme a los nuevos tiempos. Es lo que nos explican en el curso, que cuando salgamos tendremos un mundo nuevo en el que tendremos que sobrevivir. Nadie sabe lo que habrá, aunque se supone que habrá muchos destrozos. Y puede que supervivientes medio locos y muy agresivos. No lo sabemos. 
 
      
 
    197/1 DI 
 
    Yuri ya no me quiere. Sólo piensa en su dinero, en su oro y sus diamantes. A veces lo veo con la mirada extraviada y las manos llenas de billetes. 
 
      
 
    245/1 DI 
 
    Ayer se llevaron a Yuri. Dijeron que lo iban a curar, creo que hay una especie de clínica siquiátrica por ahí. En todo caso él no es el único loco que anda por los pasillos. 
 
    Yo guardé el dinero y las joyas de Yuri donde espero que nadie las encuentre. No porque crea que me vayan a servir, que me parece que no, sino porque espero poder devolvérselas cuando esté curado. Y si no regresa, ¡nunca se sabe! Tal vez me sean útiles. 
 
    Ya estoy empezando a pensar como Yuri, ¡Dios mío! 
 
    Helena tiene hambre. 
 
      
 
    256/1 DI 
 
    Hoy Helena cumplió un añito. Me regalaron una tarta e invité a toda la gente cercana. Echo de menos a Yuri, le hubiera gustado estar aquí. Pero me han dicho que no recibe visitas. 
 
      
 
    138/2 DI 
 
    Ha regresado Yuri. Parece más tranquilo, aunque tal vez sea el efecto de los tranquilizantes. Le comenté que guardé sus riquezas y me respondió que muy bien, pero sin mostrar mayor interés. 
 
    Lo que no le dije es donde tengo guardada la pistola. Siempre la he tenido cerca de mí, desde que entramos en el refugio. 
 
      
 
    155/2 DI 
 
    ¡Casi le disparo con la pistola a un doctor! Por lo visto, durante su tratamiento Yuri comentó algo acerca de las riquezas que había traído consigo, y hace dos días un desconocido entró en nuestra habitación buscando el dinero o el oro. Aprovechó que yo estaba en el curso, y que Yuri estaba de paseo, pues le han recomendado dar largos paseos por los pasillos. 
 
    Cuando entré me fijé en que la puerta estaba abierta y saqué mi pistola, pues siempre la tengo encima cuando salgo. Me encontré al desconocido y le apunté. Al mismo tiempo, di un fuerte grito que oyeron los de Seguridad. 
 
    Vinieron enseguida, pero ahora me han llamado la atención por la pistola. Yo respondí que sin ella poco hubiera podido hacer, y que prometía no usarla si no era imprescindible. Creo que la Jueza me la dejó porque soy mujer y es casi seguro que me hará falta cuando salgamos. 
 
      
 
    208/3 DI 
 
    Hoy se cumplen tres años de la caída del cometa, lo que la gente llama el Desastre. Ya va siendo hora de salir, dicen casi todos.  
 
    Helena no dice nada, porque es muy pequeña y no entiende estas cosas, pero ya habla bastante, aunque sólo conmigo. Y sólo habla de sus cosas, como cualquier otra niña. 
 
      
 
    215/3 DI 
 
    Ya tenemos informes del exterior. Aún permanece la oscuridad, aunque a veces el sol asoma por algún claro. Pero sólo dura unos minutos. 
 
      
 
    208/4 DI 
 
    Cuatro años después de lo que la gente llama el Desastre, así con mayúscula. De tanto en tanto salen algunos exploradores y hasta ahora han regresado con la misma noticia: aún permanece la oscuridad. Todavía no ha salido el sol por completo. Sigue haciendo muchísimo frío y no hay señales de vida en el exterior. 
 
      
 
    256/4 DI 
 
    En el mismo día en que Helena cumple cuatro años, nos llegan al fin las primeras buenas noticias. Debe ser que Dios empieza a estar de nuestro lado. 
 
    Parece ser que afuera ya comienzan a verse los cambios. Alguna vez sale el sol, pero no es suficiente. El frío y la oscuridad son casi constantes. Es lo que dicen los exploradores. 
 
      
 
    301/4 DI 
 
    Esta vez los exploradores han traído buenas noticias, pero de verdad: ya no hay oscuridad .No hay nubes que oculten el sol, salvo las normales a principios del otoño. La ciudad está vacía, todo parece abandonado, y hay ruinas por todos lados. Y esqueletos. 
 
    Eso sí, a pesar de que estemos en otoño todo está cubierto de nieve, como si fuera el invierno más crudo. Aunque se está derritiendo. 
 
    Es lo que dicen los que han salido. Yo no he visto nada. 
 
      
 
    325/4 DI 
 
    Ya hay gente que se está marchando del refugio. Yuri no quiere ser de los primeros, pero tampoco de los últimos. Dice que saldremos dentro de un par de semanas. Aunque ahora el tiempo ha empeorado bastante y lo mismo nos tenemos que quedar más tiempo. 
 
    Entretanto, nos comunican que se han recibido señales de radio en onda corta procedentes de otras partes del planeta, de otros refugios. 
 
    No hay datos de que nadie haya sobrevivido fuera de los refugios. 
 
      
 
    43/5 DI 
 
    Mañana saldremos del refugio. Estoy segura de que durante muchos días no podré escribir nada en este diario, así que no sé cuando podré volver a anotar alguna cosa. Tal y como escribí la última vez, el tiempo estuvo muy malo, pues no en vano era invierno. Pero ya se acerca la primavera y la nieve se derrite. Me alegro de que tengamos el tiempo normal de antes, no esa oscuridad continuada día tras día. 
 
    Sólo diré que estoy muy ilusionada. Yuri parece más calmado y también está expectante ante la salida. 
 
    Nos han asignado a un grupo que vivirá en las afueras de San Peter en unas tiendas, cultivando la tierra, tan pronto como se haya derretido la nieve (ya dije que estamos en invierno, y me refiero al de verdad, el de las estaciones). Yuri no quiere saber nada del tema, pero a veces parece muy interesado. En realidad no sé exactamente lo que piensa hacer. 
 
    Yo sí que voy a cultivar la tierra. Estoy segura. Haga lo que haga Yuri. 
 
      
 
    118/10 DI 
 
    Acabo de recuperar este diario. Pensaba que lo había perdido para siempre con tantas mudanzas… 
 
    De todos modos, voy a terminarlo con estas anotaciones, y dejarlo como recuerdo. Si, más adelante, Helena quiere entregarlo al Fondo Histórico, que lo haga. 
 
    Un resumen de todos estos años… 
 
    Yuri se suicidó a los tres años de salir. No soportó la falta de poder. Todas sus riquezas no servían para nada, seguíamos con el comunismo, como decía él. No sé si esto es comunismo o no, pero a mí me gusta. Aunque no le gustara a Yuri. 
 
    Además, nunca quiso aprender a cultivar la tierra y se desesperaba intentando realizar trabajos inútiles, como contabilidad y gestiones comerciales. O pretendiendo comprar algo con su inútil dinero. 
 
    No hay comercio, salvo un poco de trueque. Ni dinero. Por eso, Yuri tomó su pistola y se pegó un tiro. 
 
    Todos los billetes que tenía guardado se han convertido en papel reciclado. Las monedas han resultado más útiles: con ellas hemos fabricado algunos adornos para Helena, y un collar de oro para mí. Es precioso, me lo hizo la niña en su clase de manualidades. Lo fabricó con unas monedas de oro, que martilló hasta aplanarlas y elaborar una especie de cadena con ellas, y añadió un par de diamantes y un rubí enorme. 
 
    Por mi parte, he construido una vivienda con mis propias manos, y algo de ayuda de los vecinos (Yuri casi no me ayudó mientras estuvo vivo). Es poco más grande que la habitación del refugio, en realidad una sola habitación para Helena y para mí. Cocinamos afuera, cuando el tiempo lo permite y para las necesidades tenemos un reciclador que nos han dejado. 
 
    Lo que cultivo lo reparto entre los vecinos, guardando un poco para nosotras; y los vecinos entregan lo que les corresponde: verduras, frutas, cereales, carne, telas, abrigos, papel, tinta, vidrio, ladrillos, maderas, calderos, peines, botones, tuberías, etc., etc. 
 
    Han tendido una tubería desde un manantial a pocos kilómetros, y hay una fuente al lado de casa. Allí va Helena todos los días con una vasija de plástico que alguien encontró en unas ruinas. 
 
    Vivo sola con Helena, pues no he querido compartir mi vida con ningún otro hombre. Aunque varios me lo han pedido, los he rechazado. Y pienso seguir así. Ya hubieron demasiados hombres antes del Desastre. 
 
    Formamos una comunidad pequeña, que hemos llamado Novoskaia, algo lejos de San Peter. 
 
    Y eso es todo. Voy a guardar este diario, porque la tinta escasea y no me queda papel para estas boberías. Supongo que Helena, cuando lo reciba a mi muerte, lo llevará a San Peter, al Fondo Histórico del Archivo.


 
   
 
  



 
 
    JALIB, EL CHICO DE LOS CÁRPATOS 
 
      
 
    Gari Saschenko y Ten Eleven O’Three eran escaladores en la Luna, así que no podían dejar pasar la oportunidad de probar el montañismo en la Tierra . 
 
    El monte Tébulos, de sólo 4.500 metros en el Cáucaso parecía un buen objetivo. Así que tras las tristes jornadas en San Peter, recordando las desventuras de Natasha, el grupo se encaminó hacia el sur evitando acercarse por Moscú donde los bandidos campeaban a sus anchas. 
 
    Recorrieron las extensas estepas rusas durante larguísimos días, bajo el sol abrasador del verano. No se acercaron a Volgogrado (la Stalingrado de los tiempos de la URSS) porque siendo una gran ciudad estaba también en manos de los bandidos. 
 
    Bordearon los antiguos embalses del río Dnieper (casi rellenos de sedimento), evitando las ciudades como Kiev y por fin cruzaron la península de Crimea. Pasaron el estrecho de Kerch en una barcaza, pues el puente construido en el 2022 estaba destruido. 
 
    Llegaron así a Tuapsé, pequeña población costera junto a los montes del Cáucaso. 
 
    Las escarpadas estribaciones de los Cárpatos les recibieron de inmediato. Gari y Ten Eleven vieron complacidos aquellas montañas lejanas que a veces se les hacían más cercanas y otras se alejaban, mientras iban avanzando en dirección a Grozni. 
 
    La ciudad de Grozni estaba en ruinas, pero era lo bastante pequeña para no interesar a los bandidos (eso explicaron sus habitantes). Estaba poblada en las afueras, junto a la vieja carretera. El resto era tan sólo una fuente de recursos, aún después de 75 años. 
 
    Allí se les unieron varios paisanos, todos ellos buenos conocedores del lugar. Entre los mismos había un chico de 12 años, Jalib Turkessi, quien pronto hizo buenas migas con Ten Eleven. Aunque él apenas sabía unas palabras de la lengua panterrestre, ella hablaba el ruso con fluidez, y en esa lengua se entendieron. 
 
    A ella le encantó que fuera la primera persona de la Tierra que no le preguntaba el por qué de su extraño nombre. De hecho, para Jalib todos los nombres extranjeros eran raros y como no sabía nada de inglés no tenía forma alguna de saber que el nombre de la selenita eran números. 
 
    Ten Eleven sí que se interesó por el nombre del chico. Cuando ya estaban caminando hacia la montaña (habían dejado el vehículo en un antiguo puesto fronterizo), trabó conversación con él una vez más. 
 
    —Tú debes de ser turco, ¿no es así? Lo digo por tu nombre. 
 
    —No, soy armenio. Y es cierto que muchos creen que soy turco por el apellido. A mi padre y mi abuelo siempre se lo han dicho los extranjeros. 
 
    —Comprendo. He leído algo de historia terrestre y creo imaginar que te sientas molesto por llamarte turco. Perdona si te ofendí. 
 
    —¡Bah! Eso no tiene importancia. Con el Desastre se acabaron las nacionalidades, las fronteras y todo eso. 
 
    —¡Bien dicho! Por cierto, ¿sabes tú donde estaba el gran refugio que hicieron en estas montañas? 
 
    —Pues muy cerca del Tébalos. Es por eso que quieres ir allí, ¿no? 
 
    —Pues no, pero no estaría de más visitarlo. Si se puede, claro está. Y en todo caso, sería después de subir y bajar la montaña. 
 
    —Creo que sí. Mi tío Gregor, que es el jefe de los guías, te lo dirá. ¿Y, dime, por qué quieres ir al Tébalos? 
 
    —Nos gustan las montañas. Yo he subido la mayoría de las montañas lunares más grandes. 
 
    —Personalmente, no veo qué interés puede tener uno en subir por subir. Yo subo a una montaña si hay que hacerlo, para buscar algo, llevar el ganado o vigilar si vienen comerciantes o bandidos. Pero subir sin más motivo que el de llegar arriba, eso no lo entiendo. 
 
    —¿No te importa acompañarnos? 
 
    —No, porque ya tengo un motivo: enseñarles el terreno. ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —En la Luna, hay que usar trajes espaciales para subir a las montañas, ¿verdad? 
 
    —Si, allí es muy diferente la escalada. No respiras el aire tan fresco que tienen ustedes aquí. 
 
    —¡Es una pena! 
 
    Siguieron andando sin hablar durante largo rato. La pendiente se iba elevando cada vez más, pero los dos selenitas andaban sin esfuerzo.  
 
    De repente, Jalib recordó algo que le había comentado tu tío. 
 
    —Me dijo mi tío que ustedes tienen los huesos muy débiles y no pueden caminar mucho, ¿es eso cierto? 
 
    —Es correcto. Hemos crecido bajo una gravedad la sexta parte de la terrestre, y nuestros huesos y músculos aguantan muy mal nuestro peso aquí, en la Tierra. 
 
    —¡Pero si estás caminando como si nada! 
 
    —¡Eres muy listo! Verás, tenemos ayudas mecánicas. Sé que a la mayoría de los terrestres no les gustan las máquinas, por eso te lo pregunto: ¿qué opinas de usar aparatos? 
 
    —Si los necesitas, no veo por qué no. 
 
    —¡Estupendo, ya veo que eres de mente abierta! Pues es verdad, necesitamos máquinas para sobrevivir en vuestro planeta. 
 
    —¡Pero yo no las veo! 
 
    —Es que son microscópicas. Se trata de varios millones de nanomáquinas que tenemos implantadas en el cuerpo. Supongo que habrás estudiado algo de anatomía, ¿no? 
 
    —Sí. Conozco los huesos y los músculos, y el aparato digestivo y las capas de la piel, también… 
 
    —¡Basta, no hace falta que me recites el libro entero! —dijo, riendo—. Ya veo que sabes bastante. Por cierto, yo soy médica, ¿no lo sabías? 
 
    —De mayor yo también seré médico. 
 
    —¡Maravilloso!, te voy a hablar desde ahora como a un futuro colega. 
 
    —¡Tampoco uses demasiadas palabras técnicas! ¡No me vengas con trasqueostosmías ni cosas por el estilo! 
 
    — Supongo que te refieres a traqueotomías. Pero no, intentaré hablar a tu nivel y si algo no lo entiendes me lo preguntas, ¿vale? 
 
    —¡Vale! 
 
    —Bueno. En la Luna podemos hacer nanomáquinas para muchísimas cosas. Por ejemplo para nuestros cuerpos tenemos reforzadores esqueléticos, que forman una malla alrededor de los huesos más importantes, amplificadores musculares, que facilitan la tarea de los músculos, neurodepresores para mitigar el dolor, potenciadores cardíacos para facilitar el flujo sanguíneo, reguladores metabólicos, aceleradores digestivos y unos cuantos aparatitos más. 
 
    —¿Todo eso lo tienes dentro? —Jalib apenas había entendido la mitad de los términos usados por Ten Eleven, pero no quiso reconocer su ignorancia. 
 
    —¡Sí, pero no se nota! Además, podemos variar la potencia. Ahora mismo tengo la mayoría casi al máximo para poder soportar esta caminata. Pero seguro que mañana estaremos agotados, Gari y yo. 
 
    —¿Todos los aparatos son microscópicos? 
 
    —También hay unos soportes para las piernas, que no me gusta nada usarlos. Aunque puede que mañana deba ponérmelos. Son muy feos, se parecen a las ayudas que usaban los afectados por la polio hace siglo y medio.  
 
    Siguieron caminando por un estrecho sendero. Bordeaban una garganta en cuyo fondo un caudaloso río descendía desde las cumbres nevadas.  
 
    Jalib se acercó al borde del precipicio. 
 
    —¡Ten cuidado, Jalib! 
 
    —¡No hay peligro!, conozco este sendero muy bien. Desde aquí puede verse el brillo de la cumbre nevada reflejado en el agua del río. Hay un remanso aquí abajo pero hay que asomarse y… 
 
    De improviso, la piedra en la que apoyó el pie se soltó y cayó al vacío. Jalib cayó también, seguido de unas cuantas rocas. 
 
    —¡Nooooooooo! —gritó Ten Eleven. 
 
      
 
    Por vez primera, Ten lamentó no haber dotado sus mochilas con equipos GMH. Se había planteado esa posibilidad, que les permitiría incluso volar mediante las mochilas, pero se concluyó que tal demostración de tecnología les haría aparecer como unos presuntuosos ante los terrestres. Por tanto, no llevaban mochilas GMH. 
 
    Si las tuviera en ese momento, ¡podría haber llegado enseguida a donde yacía el niño! 
 
      
 
    Ni siquiera los nanopotenciadores permitieron a Ten Eleven o a Gari llegar antes que los terrestres al lugar donde se hallaba Jalib. Cuando ellos llegaron, ya estaban retirando algunas de las rocas que aprisionaban sus piernas. 
 
    Ten Eleven acercó su oído a la boca del chico. Le oyó respirar. 
 
    —¡Cuidado al retirar esas piedras! —dijo, en ruso—. Procurad no moverlo porque es casi seguro que tiene fracturas. 
 
    Gregor Talivovich, el tío materno de Jalib, era el portador del botiquín. Se lo pasó a Ten Eleven quien lo abrió para ver lo que tenía dentro. 
 
    ¡La desesperación llenó su alma viendo lo reducido de su contenido! Apenas había unas vendas, desinfectante y poco más. 
 
    Por suerte ella llevaba un equipo más completo en su mochila. Sacó el escáner portátil y, tan pronto como fue retirada la última piedra, inició una exploración lo más amplia que podía sin mover al jovencito. 
 
    Gari, a su lado, fue grabando lo que ella le dictaba. 
 
    —Empiezo por el pie izquierdo. No retiro los zapatos hasta comprobar el estado de los huesos. Aprecio hematomas visibles en la zona descubierta del tobillo. El escáner indica fractura en calcáneo y dislocación entre 2º metatarso y 2ª falange proximal. 
 
    »Prosigo. Fractura doble en tibia, y otra más en el peroné. Dislocación en rótula, sin fractura. Fémur con fractura al nivel del acromium. Otra fractura en el isquión izquierdo. Ambas son limpias, no se aprecian esquirlas. 
 
    »Pie derecho. Hematomas visibles fuera del calzado. El escáner no señala fracturas, pero sí una dislocación entre el astrágalo y el calcáneo. Una fractura en la tibia, dos en el fémur, con incisión muscular profunda, llegando hasta el tejido subcutáneo y desgarro generalizado. Aprecio esquirlas diseminadas entre el músculo. 
 
    »Sigo con el abdomen. Observo lesiones en el hígado y en el bazo. En el tórax, opresión en el esternón sin llegar a fractura. Respiración mantenida, no se aprecian molestias salvo la del esternón. No detecto hemorragias internas. La clavícula derecha está astillada, sin llegar a fractura completa. 
 
    »Brazo derecho. Observo fractura en húmero y en cúbito. Ambas limpias. En el lado izquierdo, doble fractura en cúbito y radio a la vez. También limpias, sin esquirlas. 
 
    »Cráneo intacto, aparte de una contusión en el frontal que debió de producirse al inicio de la caída, no parece producida por las piedras… 
 
    Y así hasta completar el análisis. Con mucho cuidado le quitaron los zapatos y la camisa, pero los pantalones se los dejaron. Ten Eleven usó una navaja que le prestaron para romper la tela y poder observar las lesiones. 
 
    Como no tenía lesiones internas, pudieron darle uno de los analgésicos que había en el botiquín del tío Gregor. 
 
    Pero no podían moverlo. Ni lo podían dejar allí. 
 
    Siempre en ruso, Gari preguntó: 
 
    —¿No puede venir un vehículo aéreo para recogerlo? 
 
    —Tenemos que avisarles, pero estamos fuera del alcance de la radio. Un chico salió corriendo hace unos minutos para poder hacer la llamada. Pero de todos modos, no creo que pueda venir el helicóptero antes de mañana. Además, en esta hondonada dudo mucho que pueda aterrizar el aparato, aunque creo que río arriba hay un llano que podría servir. A unos dos kilómetros. No sé como podremos llevarlo… 
 
    —Nosotros tenemos radio-enlaces con satélites que hemos puesto en órbita ecuatorial. 
 
    Pero una rápida comprobación le sirvió para comprobar que estaban fuera de cobertura. El barranco era demasiado profundo. 
 
    —Tendré que subir a la cima de este barranco orientado al sur para poder llamar. Alguien ha de acompañarme. 
 
    —¡Subiré yo mismo! —exclamó el tío Gregor— ¿O es mejor que me quede, Ten Eleven? 
 
    —Por mí puedes ir con Gari. Pero primero haré a él una pregunta —Pasó a lengua panterrestre—. Dime, Gari, ¿usamos los nanos? 
 
    —¿Con el niño? 
 
    —Sí. Tú tienes el control y las reservas. Deberíamos ponerle reforzadores esqueléticos para que puedan recuperarse las fracturas, amplificadores y regeneradores musculares para que luego pueda caminar hasta salir de este barranco y, por supuesto, neurodepresores. 
 
    —¿Se lo explicas al tío Gregor? 
 
    —¡OK! —y volvió al ruso—. Tenemos que ponerle nanomáquinas al niño para poder moverlo de aquí. Son demasiadas fracturas. Comprendo que a vosotros no os gusten estas cosas, pero si no es así se nos muere. 
 
    Gregor meditó unos cuantos segundos. 
 
    —¿Luego se las quitarán? 
 
    —Si así lo quieren, por supuesto. Aunque si las conserva durante unas semanas las fracturas se curarán mejor y más rápido. 
 
    —Ya veremos. Sus padres son quienes tienen que decidir en este caso —suspiró—. Pero ahora mismo no hay alternativa. Dudo mucho que pudiéramos llevarlo hasta donde pueda recogerlo el helicóptero, incluso teniendo unas camillas. Adelante, pónganle esas máquinas. Y que Dios me perdone. 
 
    Sacó un icono de San Gabriel que llevaba en la chaqueta. Lo besó y lo volvió a guardar. 
 
    —¿Podemos ya subir para intentar llamar? ¿O primero pondrá las máquinas? 
 
    —Si Gari me deja el equipo, yo me encargo de todo. Podéis iros de inmediato. 
 
      
 
    Ten Eleven realizó las curas e implantó los nanos. Cuando llegaron Gregor y Gari de regreso, el primero se quedó sorprendido al ver a Jalib de pie, aunque apoyado en dos de los ayudantes. 
 
    De esa forma lograron salir con el niño hasta el terreno más despejado para el helicóptero. Montaron las tiendas porque aún debían esperar un día. 
 
      
 
    Dos días después, el grupo entero estaba en la enfermería de Novo-Tiflis alrededor de la cama donde se hallaba el joven Jalib. 
 
    Los médicos terrestres habían quedado anonadados al comprobar como había podido soportar las múltiples fracturas y desgarros gracias a las nanomáquinas, y lo bien que estaban curando las lesiones. 
 
    —Tengo una noticia para ti, Jalib —dijo el tío Gregor—. Acabo de hablar con tus padres por la radio y quieren que conserves las nanomáquinas hasta que las fracturas estén recuperadas del todo. Dice la doctora Ten Eleven que no necesitarás ponerte yeso y podrás caminar, aunque no correr ni jugar al fútbol. Y dicen los doctores de aquí que si tus padres están de acuerdo, no hay inconvenientes. 
 
    —Tío —Jalib mostró contrariedad en su rostro— creo que deberías llamar a mis padres de nuevo para hacerles una pregunta más. 
 
    —¡Vaya! ¡Y me lo dices ahora! ¿Qué pregunta? 
 
    —Si podré ir a la Luna a estudiar medicina. 
 
    Todos se echaron a reír. Jalib puso cara de disgusto, pero no dijo nada. 
 
    Ten Eleven fue la primera en notar que el chico no veía motivo alguno para la risa. 
 
    —¡Perdona, Jalib, no nos estamos burlando de ti! En realidad, me siento muy orgullosa de que quieras estudiar en la Luna. Pero para eso han de pasar algunos años, así que no hace falta que llamemos a tus padres de inmediato. Ya tendrás tiempo de hablar con ellos acerca de eso. Por nuestra parte, te garantizo que te apoyaremos. 
 
    —Pero primero has de terminar tus estudios en la Tierra —continuó Gari—. Y nosotros tenemos que construir nuestra nave para podernos ir. Aunque no te llevemos con nosotros, vendremos más tarde a buscarte. A ti, y a todos los demás que deseen ir a la Luna. 
 
    —Y en todo caso, ¡primero tienes que curarte! —concluyó Ten Eleven. 
 
    —No, lo primero es comer —replicó Jalib— ¡Tengo hambre! 
 
    De nuevo todos se echaron a reír. Y esta vez, Jalib les acompañó sonriendo.


 
   
 
  



 
 
    SAN GOTARDO 
 
      
 
    El grupo de selenitas dirigidos por Stan acababa de salir de Ginebra. Los de la Oficina de Coordinación de Poblaciones les habían dado un pequeño vehículo con el típico aspecto vetusto terrestre. Pero al menos funcionaba en silencio. 
 
    Se detuvieron cerca de Basilea. En un pequeño puesto de servicio había la habitual pensión que, como solía pasar casi siempre, llenaron los viajeros selenitas. Cenaron a base de salchichas y gran cantidad de alimentos grasos, todo ello regado con abundante vino. 
 
    Al acabar de comer, se les acercó un individuo de pequeña estatura, y movimientos nerviosos. Parecía un ave, tal vez un pájaro, que no podía estarse quieto. Su apariencia avícola se completaba con la pluma que llevaba en su sombrero de fieltro. 
 
    —Buenas noches, señores, me llamo Ludovico Sartori y voy a acompañarles durante esta parte del recorrido. 
 
    Stan reconoció el acento italiano del recién llegado. Su sombrero le delataba como tirolés. 
 
    Tras las presentaciones y los saludos de rigor, se fueron a dormir. 
 
    Por la mañana, les esperaba Ludovico en el comedor junto al desayuno. Se sentó en la mesa con Stan y, mientras degustaba la leche de soja con cereales y el zumo de frutas, le explicó los planes. También había en la mesa leche de vaca, pero los selenitas preferían la de soja. La mayoría tenía intolerancia a la lactosa. 
 
    Abandonaron el minibús eléctrico que les había acompañado hasta entonces. Para los Alpes era más adecuado otro tipo de vehículo. 
 
    Zoraida contempló con cara seria el vehículo diesel que les esperaba. 
 
    —¡Eso funciona con un motor de explosión! ¿Acaso va con gasolina? 
 
    —No, usamos biodiésel —explicó Ludovico—. Es una mezcla de grasas, hidrocarburos y alcoholes totalmente ecológica y renovable. No incrementa el contenido en CO2 de la atmósfera. 
 
    —Pero seguro que hace ruido… 
 
    Zoraida tenía razón. El nuevo minibús era bastante más ruidoso que el de antes. Y, aunque dijeran que su combustible era ecológico, por el tubo de escape salía un humo gris. Además, olía a aceite quemado, a frituras. 
 
    Ludovico se justificó: 
 
    —Parece que tiene falta de revisión. Llevamos varios meses sin un mecánico. 
 
      
 
    Con bastante más ruido del que acostumbraban, siguieron por la antigua autopista. Como siempre, tenían toda la vía para ellos solos y algún que otro vehículo que se les cruzaba muy de vez en cuando. Vieron gran cantidad de bicicletas y varias personas a caballo. Y un par de vehículos como el suyo, además de otros tantos de carga, que parecían funcionar también con biodiésel. Los delataba, sobre todo, el olor a fritura. 
 
    Pronto llegaron a Lucerna y contemplaron uno de los famosos lagos suizos, el de los Cuatro Cantones. 
 
    La autopista seguía subiendo. De vez en cuando encontraban gran cantidad de rocas cruzadas en la vía, procedentes de algún desprendimiento. 
 
    Dado el pobre uso que se hacía de las grandes autopistas de hace un siglo, cuando había desprendimientos se limitaban a despejar el paso para uno o dos vehículos. De esa forma, 75 años de desprendimientos habían sepultado amplios sectores de las vías. 
 
    Por el momento, todos los derrumbes hallados permitían un pequeño paso, así que ninguno de ellos les detuvo por mucho tiempo. 
 
    Un antiguo anuncio, apenas legible, anunciaba el Túnel de San Gotardo a 2 kilómetros cuando el minibús se detuvo. 
 
    Esta vez, el estrechamiento de la vía era total: los desprendimientos cerraban el paso por completo. Apenas quedaba un espacio de un metro de ancho entre las rocas. 
 
    Se bajaron y recogieron todo el equipaje. 
 
    Varias personas les esperaban con bicicletas. 
 
    —Parece que tendremos que caminar —dijo Zoraida. 
 
    —O montar en esos trastos —replicó Naroni—. Al menos ya no tenemos que aguantar el ruido del minibús. 
 
    —Ni el pestazo. Ese biodiésel tiene más aceite que otra cosa —convino Zoraida. 
 
    —¡Pero nosotros no tenemos fuerzas para pedalear en esta gravedad! —protestó Stan. 
 
    —No se preocupen, señores —dijo uno de los hombres que tenían las bicicletas—. Tienen un pequeño motor de células de combustible con alcohol. Están a plena carga y tienen suficiente hasta llegar al túnel. 
 
    Eran cuatro las bicicletas, una por cada selenita. Los demás deberían caminar. 
 
    Naroni se estaba preguntando cómo cargarían los equipajes cuando vio aparecer dos mujeres, cada una llevando un animal con una cuerda. 
 
    —¿Esos que son? ¿Caballos? —preguntó. 
 
    —No, son burros —explicó una de las mujeres—. Los caballos son más grandes, y menos adecuados para la montaña. 
 
    Cargaron todos los paquetes en los dos burros. Estaba claro que aquellos animales, increíblemente mansos, estaban acostumbrados a llevar carga. 
 
    Los selenitas los miraban atónitos. Salvo la experiencia con los camellos africanos, nunca habían visto un animal doméstico mayor que las ovejas enanas de la Luna (apenas más grandes que un perro terrestre). 
 
    Tuvieron que dedicar un buen rato a dominar las bicicletas. Aunque tenían el centro de gravedad muy bajo, lo que facilitaba el equilibrio, hacía falta algo de práctica para no caerse. 
 
    —No entiendo por qué no les han puesto tres ruedas —protestó Naroni. 
 
    Sin embargo, aquellos vehículos de sillón cómodo y bajo eran muy fáciles de controlar, y muchísimo más cómodas que los trastos de un siglo atrás que ellos conocían por los archivos históricos. En menos de una hora los cuatro selenitas estaban pedaleando sobre el asfalto. 
 
    Ya podían enfrentarse al paso entre las rocas. 
 
    Uno a uno, los expedicionarios fueron pasando, acompañados de los terrestres que caminaban a su lado. 
 
    Pasaron las rocas y tuvieron todo el ancho de la antigua autopista a su disposición. Todos los carriles estaban vacíos, salvo alguna que otra roca caída. Y las sempiternas plantas que lograban crecer entre las grietas. 
 
    Pero esta vez no disponían del microbús. Debían seguir pedaleando. 
 
    La ruta seguía subiendo un par de kilómetros. Los ciclistas selenitas fueron despacio por consideración hacia sus acompañantes, que debían caminar. 
 
    De pronto, la negra boca del túnel se presentó ante ellos. 
 
    Ludovico dio la orden para detenerse.  
 
    —¡Pero aún es temprano! —protestó Stan. 
 
    —El túnel de San Gotardo tiene 17 kilómetros, Stan. ¿Cuánto te crees tú que se tarda en recorrer caminando 17 kilómetros, bajo una oscuridad total y absoluta? 
 
    —Entiendo. Lo cruzaremos mañana, ¿no es cierto? 
 
    —Sí. Ahora haremos noche aquí, en la entrada y mañana temprano nos atreveremos con la oscuridad. Si alguien tiene miedo, que lo diga. No usaremos luces. 
 
    —¿No? ¿Ni una sola luz? 
 
    —No para ver el camino, pues no hace falta. Te aseguro que está despejado. Hay uno o dos vehículos abandonados pero sabemos donde están. Las luces son sólo por seguridad. Se supone que el camino está despejado, pero siempre hay peligro. Dos hombres irán delante con una linterna explorando. Los demás los seguiremos, sin linternas. Tenemos que ahorrar energía, ya lo entiendes, ¿no? 
 
    —Creo que esto más que ahorro es pura cicatería. Pero estoy de acuerdo. ¿Ya está la cena? 
 
    —¡Ja, Ja! —rió Ludovico, y añadió—: la cena la están preparando. 
 
    De los cuatro selenitas, Carlo era el que se mostraba más nervioso mientras se armaban las tiendas cerca de la oscura boca del túnel. Naroni conocía bien el motivo de su intranquilidad, pero no dijo nada por respeto. Se trataba de una cuestión totalmente personal de Carlo; si él no la revelaba, ella tampoco lo haría. 
 
      
 
    Por la mañana y tras un presuroso desayuno, recogieron rápidamente el campamento. Dos hombres con linternas y armados con fusiles entraron en primer lugar. 
 
    Stan se fijó en las armas y se lo señaló a Ludovico. 
 
    —En la oscuridad puede haber animales peligrosos —explicó este último—. Además, el túnel tiene refugios, creo que eran para emergencias, y que son ideales para esconderse. Incluso sabemos que algún bandido se ha ocultado en ellos para cometer sus fechorías. Los vigías irán unos cien metros delante de nosotros. Creo que ya podemos ponernos en camino. Yo llevaré una linterna, aunque la tendré apagada, sólo por si fuera necesaria. 
 
    Carlo, nada más oír aquello, se colocó detrás de Ludovico. Stan se disponía a decirle algo cuando sus ojos se cruzaron con los de Naroni; comprendió la seña que ella le hizo, y dejó las cosas como estaban. 
 
    Naroni se situó junto a Stan y Zoraida. Los terrestres que les acompañaban se colocaron de forma que rodeaban por completo a los selenitas. Si apareciera algún peligro, ellos estarían seguros. 
 
    Las bicicletas eran llevadas empujadas por otros tantos terrestres. Los burros y sus acompañantes iban en último lugar. Todos deberían caminar. En aquella oscuridad era muy difícil conducir una bicicleta, sobre todo si había que ir despacio al mismo ritmo que los caminantes. 
 
    Pero aunque era lo lógico, Stan sentía aprensión al pensar en que debían caminar 17 kilómetros en aquella gravedad y sin nada de luz… 
 
      
 
    Como no iban tan lejos de los dos vigías con sus linternas, les alcanzaba algo de luz. Entre la penumbra podían ver las paredes del túnel y pronto descubrieron uno de los pocos vehículos abandonados que había en el interior. 
 
    También pasaron ante un orificio rectangular en una de las paredes. 
 
    —Una de las salidas de emergencia —explicó Ludovico—. En ellas hay unas escaleras que llevan al exterior, aunque la mayoría están actualmente obstruidas y no sirven de nada. Salvo para esconderse, claro está. 
 
    Zoraida miró hacia la oscura abertura con más miedo que el que le causaba el enorme túnel. Pensó que ya había sido explorada, y se tranquilizó. Pero de pronto cayó en la cuenta de que los vigías no se habían acercado a las aberturas más que para alumbrarlas desde lejos. 
 
    Pensó en comentar sus sospechas a Stan, pero decidió callarse. De nada servía asustarles aún más. 
 
    Un rato más tarde (Stan no tenía medios para saber la hora en aquella oscuridad, su reloj no era luminiscente) los vigías alcanzaron otra de aquellas entradas laterales. En esta ocasión decidieron que debían explorarla con mayor detalle y se introdujeron por ella. 
 
    Ludovico mandó detenerse al grupo. Contemplaron cómo las dos luces se perdían por la salida de emergencia. 
 
    Quedaron, ahora sí, bajo una total oscuridad. La boca del túnel que habían cruzado muchos minutos antes ya no era visible, y la otra boca quedaba a varias horas de camino ante ellos. 
 
    De pronto, Carlo comenzó a gritar: 
 
    —¡Las luces! ¡Las veo! ¡Veo las luces! 
 
    —¿Qué luces, si no hay? —preguntó Stan. 
 
    —¡Tranquilo, Carlo! —pidió Naroni. 
 
    —¡Veo las luces! ¿No las veis vosotros?  
 
    Zoraida se disponía a preguntar cuando se fijó en los diminutos resplandores que se producían cuando los rayos cósmicos afectaban a la retina. Ese fenómeno siempre estaba presente, pero sólo podía apreciarse bajo la oscuridad más absoluta. 
 
    —Ludovico, ¡la linterna! —pidió Naroni. 
 
    El aludido comprendió y encendió su linterna dejando a todo el mundo cegado por el resplandor. Pero Carlo dejó de gritar. 
 
    —Perdonen, pero es que no soporto la oscuridad —pudo decir un rato después—. Naroni, tú estabas allí, así que puedes contarlo mejor que yo. A ver si entretanto me tranquilizo. 
 
    Las palabras de Carlo mostraban que había superado el trauma. Pero aún le quedaba el tener que recuperarse. 
 
    Naroni comenzó su relato, dirigido, en principio, a los compañeros selenitas. 
 
    —¿Recuerdan el apagón del sector 6 hace cuatro años? 
 
    Stan y Zoraida asintieron con la cabeza. Una sobrecarga inesperada provocó la caída de tensión más grave que recordaba la Colonia Lunar. Aunque sólo duró 22 minutos, las vidas de muchos estuvieron en peligro. Varios de los equipos de emergencia se vieron desbordados, y además se quedaron desconectados. 
 
    —Carlo y yo estábamos en un grupo que exploraba un túnel recién excavado. Al quedarnos a oscuras, Carlo tuvo una crisis nerviosa que nos sorprendió a todos, pues no nos imaginábamos que pudiera pasarle algo así a alguien tan equilibrado como él. 
 
    —Realmente es una sorpresa para mí, Naroni —replicó Stan—. No entiendo cómo pudieron enviarte a esta expedición. 
 
    —Naroni ya lo ha dicho —explicó Carlo—. Tengo una imagen de persona sicológicamente equilibrada. De hecho ni yo mismo sospechaba que tuviera semejante fobia. Y lo que yo ignoro no puede salir en las pruebas. 
 
    —¿Y lo de las luces? —preguntó Ludovico. No había entendido por completo el suceso, pero sí que había captado sus principales implicaciones. 
 
    —En la Luna la incidencia de los rayos cósmicos es mayor. Si estás en un túnel bajo la oscuridad total, puedes ver cómo los rayos cósmicos afectan a tu retina. Verás luces minúsculas que duran apenas un instante. Aquí también se pueden ver, pero en la Luna son más intensas y abundantes. 
 
    —Ya entiendo. Al quedar bajo la oscuridad, Carlo vio las luces y salió a relucir su fobia. Pero eso sólo ocurre cuando la oscuridad es total. Si hay un poco de luz no pasa nada, ¿es cierto eso, Carlo? 
 
    —Afirmativo. 
 
    —Bien, veo que ya salen los vigías —y pasó a gritar— ¡Hora de descansar! 
 
    Se encendieron otras linternas mientras sacaban el pequeño refrigerio de agua y refrescos. 
 
      
 
    A un ritmo realmente lento, continuaron el camino por el túnel. Realizaron varias paradas, para descansar, tomar agua, y una más larga para comer. 
 
    Después del incidente de Carlo, ya no lo dejaron a oscuras ni un solo instante. De hecho, Ludovico tuvo que sacrificar la carga de su linterna, y pedir otra para mantener la luz. 
 
    Stan comprendió entonces el por qué de las restricciones de luz. Las baterías de aquellas linternas no tenían una gran duración. Se preguntaba el motivo, salvo que fuera un ejemplo más del casi nulo interés por la tecnología que tenían los terrestres. 
 
    La segunda linterna de Ludovico ya estaba empezando a mostrar signos de agotamiento cuando comenzaron a distinguir la salida del túnel. No era más que un lejano rectángulo redondeado por encima, apenas un ligero resplandor, pero ya se apreciaba sobre la total oscuridad. 
 
    De pronto, se oyeron unos disparos. Provenían de los vigías de delante. 
 
    Unas carreras, otro disparo. 
 
    Y Ludovico que grita, en italiano: 
 
    —¡Ma que cossa! ¿Qui passa? 
 
    —Nada, era sólo un perro salvaje —respondió uno de los vigías, en lengua común. 
 
    —¿Cómo es eso de los perros salvajes? —preguntó Carlo, ya mucho más tranquilo. 
 
    —Son las fieras que predominan por estas tierras. Tras el Desastre, desaparecieron todos los depredadores de tamaño mayor que una rata, como supongo que sabréis. 
 
    —En efecto —convino Stan. 
 
    —Al volver la gente de los refugios, muchos de los perros que habían llevado con ellos quedaron sueltos y se asilvestraron. Hoy, más que asilvestrados, son perros salvajes, casi iguales a lobos. Hay varias clases, sobre todo de distinto tamaño, pero los de aquí, cerca del túnel, son enormes, casi como los antiguos San Bernardos de los que proceden. A veces se esconden en los refugios cercanos a las bocas del túnel. 
 
    —¿Son peligrosos? —preguntó Zoraida. 
 
    —Mucho. Imagina un animal depredador, de grandes colmillos y con unos 30 ó 40 kilos de peso. Puede matar a una persona, y de hecho alguna vez así ha sucedido. Por eso nadie viaja solo por estos parajes; ni lo hace sin llevar algún arma. 
 
      
 
    Al fin alcanzaron la salida. Aunque el Sol ya estaba cerca del ocaso, fue bienvenido como si de un nuevo día se tratase. 
 
    Montaron el campamento cerca de la boca del túnel, al igual que hicieron en el otro lado. Stan estaba preocupado por los perros salvajes, pero observó que seguía habiendo un par de hombres de guardia. Se iban turnando. 
 
    También había habido un turno de guardia en el campamento de la entrada del túnel, pero Stan no le había dado entonces mayor importancia. Ahora lo comprendía mejor. 
 
      
 
    Por la mañana, recuperaron las bicicletas. 
 
    —Ahora iremos en bajada, así que las bicis podrán recuperar la carga perdida al subir. Cerca de Bellinzona podremos pasar a otro minibús que nos espera allí —explicó Ludovico. 
 
    Descendiendo por la vía pudieron disfrutar del paisaje. Bajaban por un estrecho valle, y las nieves se sentían cercanas, pese a estar en verano. Era impresionante. Mucho más tarde, los astronautas pudieron recordar aquella parte de su viaje con especial agrado. 
 
    En una ocasión vieron, a lo lejos, un rebaño de extraños animales; eran herbívoros, evidentemente, y parecían gamos pero con grandes orejas como conejos. Eran conejílopes, animales de creación biotecnológica que rellenaban uno de los ecosistemas perdidos tras el Desastre. 
 
      
 
    Aunque la pendiente invitaba a la carrera, debían ir despacio pues eran muy frecuentes los obstáculos. En más de una ocasión tuvieron que descender de las bicis para caminar entre las rocas de algún desprendimiento. 
 
    Naroni miraba de vez en cuando a sus acompañantes, los que iban caminando. Mantenían con facilidad la velocidad de los selenitas en bicicleta. 
 
    Lo que Naroni ignoraba era que los mismos terrestres habrían ido mucho más deprisa que los selenitas en las bicicletas. Incluso en bajada, el miedo y la falta de pericia con aquellos vehículos les hacían avanzar a unos míseros 5 km/h, la misma velocidad que los caminantes. Claro que los visitantes de la Luna no eran capaces de caminar tanto bajo aquella gravedad. 
 
    Habían partido casi en la madrugada y, pese a detenerse varias veces por el camino, casi era de noche cuando llegaron al último derrumbe. Nuevamente tuvieron que caminar entre las rocas, esta vez alumbrados por linternas. 
 
    Pero al otro lado les esperaba un campamento ya preparado, bien iluminado, ¡y varios vehículos! 
 
    Zoraida, antes que nada, se acercó al minibús. No tenía tubos de escape, ¡era eléctrico! 
 
    Tras cenar y relajarse un rato, Ludovico consultó con ellos el próximo destino. 
 
    —Mañana llegaremos cerca de Milán. No vamos a acercarnos mucho, ya saben por qué… 
 
    —Los bandidos, ¿verdad? —comentó Naroni. 
 
    —OK. Podemos ir hacia el oeste de Milán, para seguir luego la Autostrada, o bien ir hacia el este. 
 
    —Ventajas e inconvenientes —quiso saber Stan. 
 
    —Por la Autostrada iremos más rápido hacia el sur, si es lo que prefieren. Pero por el este podremos acercarnos hacia las ruinas de Venecia. 
 
     —Yo prefiero Venecia —observó Carlo. 
 
    —Y yo —indicó Stan. 
 
    —También yo —fue la respuesta de Zoraida. 
 
    —Da lo mismo lo que yo opine —arguyó Naroni—. Ya está decidido. 
 
    —Naroni, de todos modos desearía saber lo que prefieres —insistió Stan 
 
    —Je, siempre he querido ver Venecia. 
 
    —¡Unanimidad, entonces! —concluyó Ludovico—. Iremos hacia Bérgamo. ¡E presto, Venezia!


 
   
 
  



 
 
    TEMPLO DE GAIA 
 
      
 
    Dubrovnik. Pequeña población de la costa de los Balcanes, bañada por el Adriático. Ciudad antigua, con más de mil años, dominada por una enorme fortaleza medieval. 
 
    El pequeño grupo de los cuatro selenitas se detuvo allí unos días. Venían de visitar Grecia, pero pese a ello no estaban cansados de ver antigüedades. 
 
    Ludovico, el guía que se les había unido en Basilea, aún permanecía con ellos. Stan suponía que más que guía era vigilante, tal vez espía, pero se callaba su opinión. 
 
    Junto a la vieja fortaleza destacaba una construcción nueva. Una enorme cúpula esférica, recubierta de cal blanca, presidía una plaza empedrada. 
 
    Ludovico les informó: 
 
    —Es el templo de Gaia. 
 
    Naroni mostró repentino interés. 
 
    —Ludovico, ¿Podríamos asistir a un culto a Gaia? 
 
    —Eso tengo que preguntarlo. Suelen ser muy reacios a que participen los no creyentes. 
 
    Fue a hablar con algunos hombres vestidos de blanco y de azul, que estaban ante la puerta del templo. Había también mujeres, la mayoría vestidas de rosa y algunas de blanco. Y niños, vestidos siempre de verde con independencia del género. Todos vestían largas túnicas talares, sin adornos de ningún tipo. Y, al parecer, esperaban entrar en el templo. 
 
    Ludovico regresó y les dijo: 
 
    —Hoy ya es tarde, pues está a punto de comenzar la ceremonia. En cuanto termine, hablaré con uno de los sacerdotes. Stan, sería conveniente que tú estés conmigo, para que les convenzas de vuestras buenas intenciones. Yo no soy muy de fiar para ellos, pues soy cristiano y detesto a estos gaianos. En todo caso no voy a decir mi opinión, que es muy fuerte y seguro que les ofende. 
 
      
 
    Dos horas más tarde vieron salir a la gente del templo. Stan y Ludovico fueron a hablar con dos hombres vestidos de blanco, sacerdotes de Gaia.  
 
    Discutieron largo rato, incluso de forma algo acalorada por parte de Ludovico. Por fin, éste se retiró todo alterado y se quedó Stan en solitario; ahora la discusión se redujo de manera visible hasta el nivel de una simple conversación. 
 
    Por fin, Stan escupió en el suelo. Habían llegado a un acuerdo. 
 
    Volvieron con sus compañeros y Stan informó: 
 
    —Me temo que no va a ser posible por ahora. No se fían de Ludovico. 
 
    —Yo siento mucho haber perdido el control —comentó el aludido. 
 
    —Ya no importa. Pero nos han prometido dejarnos entrar si volvemos en otra ocasión. Sin Ludovico —dijo, recalcando el «sin». 
 
    Ludovico enrojeció. Comprendía que los selenitas habían perdido una buena oportunidad de aprender algo interesante por su falta de control. 
 
    —Prometí volver y entrar en el templo para rendir culto a Gaia —prosiguió Stan. 
 
    —¿Por eso escupiste al suelo? —preguntó Zoraida 
 
    —Sí, fue por eso. 
 
    —¿Y cuándo podremos volver? —quiso saber Carlo. 
 
    —Ya habrá tiempo para eso. Ahora ya conocemos el camino… 
 
    —Bien, Ludovico —intervino Zoraida— ¿Cuándo proseguimos el viaje? Tengo ganas de estar ya en Ginebra. 
 
    —Mañana mismo. Y si no nos damos prisa nos atrapará el invierno. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    CAPÍTULO 4.- ATLÁNTICO 
 
      
 
    La nueva célula continúa el mismo viaje que iniciara el óvulo, bajando por la trompa de Falopio hasta el útero. Son varios días de camino, y hay tiempo suficiente para empezar con la primera de las divisiones. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    VELERO 
 
      
 
    Omar bin Hussein era un hombre de mar. Desde niño había vivido más tiempo sobre la cubierta de un barco que en tierra firme. El barco que ahora capitaneaba era un pesquero pequeño, con vela triangular como era clásico en todo el mundo árabe. Y el océano que solía recorrer Omar era el Atlántico. 
 
    Se dirigía a las Islas de Cabo Verde, y ya se divisaba la alta silueta de Santantá. Antes del impacto era la isla Santo Antâo, pero luego quedó totalmente despoblada, como todo el archipiélago. Omar era apenas un niño cuando un grupo de colonos embarcó desde Senegal hacia las islas. Desde entonces, aquel archipiélago fue su segundo hogar (el primero era su barco). 
 
    El pequeño velero era muy marinero, y con él Omar había llegado a cruzar varias veces el Atlántico, superando olas de diez metros que se levantaban como montañas ante el barquichuelo. 
 
    Omar conocía bien las corrientes y los vientos. Saliendo de Santantá solía navegar hacia el oeste, adentrándose en el Atlántico hasta dar con la ruta adecuada hacia el norte, regresando tal vez por las Azores o por las Canarias hasta costear África hacia el sur. 
 
    Siguiendo esa ruta era raro que no encontraran algún rico banco de peces. 
 
      
 
    El Puerto estaba construido sobre las ruinas de Porto Novo. Algunos de los viejos edificios todavía servían, pero la mayoría estaban semiderruidos. Las nuevas viviendas de adobe contrastaban con las antiguas. A Omar le encantaba el contraste, era un signo de los nuevos tiempos, según él. 
 
    Descargaron el pescado y él se dirigió a la Oficina de Coordinación de Poblaciones. Como en todas las poblaciones importantes, existía un edificio donde la tecnología se mantenía actualizada y servía para comunicarse con el resto del mundo. 
 
    Lula lo esperaba en la entrada. 
 
    —Omar, ¡por fin llegas! Tengo algo para ti. 
 
    —¿No me vas a dejar siquiera ir al baño, Lula? 
 
    —Supongo que no es tan urgente. Pero date prisa, no te entretengas. 
 
    Omar se aseó un poco, pero no se entretuvo más de lo habitual. Sin embargo, a la salida Lula estaba totalmente impacientado. 
 
    —¡Pensaba ya que iba a tener que entrar a sacarte! 
 
    —Bueno, dime ya de qué se trata. 
 
    —¿Cuánto tardarás en tener tu barco listo para llevar pasaje? 
 
    —Supongo que un día. Limpiarlo para que no huela a pescado, preparar algún camarote, cargar agua y provisiones, todo eso. 
 
    —Pues adelante. Sales mañana mismo a buscar a una gente de la Luna. 
 
    —¿De la Luna? ¡Estás loco! 
 
    —Hablo en serio. No sé si te habrás enterado de que en Libia aterrizó una nave procedente de la Luna. Por lo visto la antigua colonia lunar que existía cuando el impacto consiguió sobrevivir, Alá sabrá como. Y ahora han logrado preparar una nave espacial para regresar a la Tierra. 
 
    —¿Y se supone que debo ir a Libia a recogerlos? ¿Para llevarlos a dónde? 
 
    —Espera que te lo explique. Están en Tánger y son unos diez o doce. Pero sólo tienes que recoger a cuatro, el resto cruzará el estrecho para irse a Europa. 
 
    —Llego hasta Tánger, OK. Recojo cuatro pasajeros, conforme. ¿Adónde debo llevarlos? 
 
    —Ellos te lo dirán. Durante dos meses como mínimo, los llevarás por la costa africana, en plan turismo. Así me lo han dicho. Puede incluso que deseen cruzar el Océano, no lo sé. Y puede ser que se prolongue la estancia. 
 
    —¿Y qué gano yo con esto? 
 
    —Por cada día de viaje con estos pasajeros, tendrás luego un día de vacaciones para hacer lo que quieras. Si los tienes el tiempo suficiente, tal vez consigas tiempo para dar la vuelta al mundo. 
 
    En la sociedad terrestre post-impacto no circulaba el dinero. La forma de pago más habitual era mediante el trueque, que la mayoría de las veces se convertía en un compromiso de trabajo futuro. Omar recibía alimentos y servicios varios a cambio del pescado que recogían él y su tripulación. Pero a veces le pagaban con derechos de vacaciones. Llevaba años acumulando días libres para poder tener el tiempo suficiente para dar la vuelta al mundo a bordo de su velero. 
 
    —De acuerdo. Avisaré a mi gente. No sé si todo el mundo estará de acuerdo en volver a salir tan pronto. Tal vez deba suplir alguna vacante. 
 
    —No te preocupes por eso. Seguro que encuentras a alguien interesado. ¿Te dije que para la tripulación vale el mismo trato? 
 
    —¿Un día de viaje, un día de vacaciones? 
 
    —¡Exacto! 
 
    —Entonces, no creo que nadie se quede, ¡je, je! 
 
      
 
    Al día siguiente, limpio y pertrechado el velero, zarparon con rumbo norte. Durante el trayecto hasta Tánger tuvieron tiempo de sobra para acondicionar los dos camarotes, situados cerca del puente y de la cabina del capitán. 
 
    Los tripulantes hacían cábalas y apuestas sobre el aspecto de sus pasajeros. No habían recibido imágenes de los viajeros, pero se comentaba que eran altos y delgados. Ni siquiera sabían sus nombres… 
 
    El antiguo puerto de Tánger era enorme y estaba casi por completo abandonado. Los grandes muelles para grandes barcos de pasajeros o gigantescos portacontenedores estaban en ruinas. Algunos pecios hundidos bloqueaban el paso. Sólo un pequeño puerto seguía operativo; nadie podía decir si había sido un puerto deportivo o pesquero, pero en cualquier caso era el más adecuado para los diminutos barcos de la era post-impacto. 
 
    Omar usó la radio del barco para avisar de su llegada. Por eso no le extrañó que, nada más atracar, un joven enorme (más de dos metros de alto) se subiera al barco y le preguntara: 
 
    — Omar bin Hussein, a bordo del Estrella del Sur, ¿no es cierto? 
 
    —Correcto, soy Omar. 
 
    —Bien, yo soy Hans Gatemberkunde. Vengo de la Base Lunar. 
 
    —Pues bienvenido a bordo, Hans; me da la impresión de que tenéis prisa por partir, ¿me equivoco? 
 
    —No, no se equivoca, pero me hago cargo que su gente desea desembarcar. Perdone mi impaciencia. 
 
    —Afirmativo, necesitamos pisar tierra firme. O por lo menos lo necesita la mayor parte de la tripulación. Si no le importa, desembarcamos y nosotros dos vamos a una taberna, como buenos marineros, a comentar los planes. 
 
    —Je, je, ¡es cierto! Olvido siempre que esto es La Tierra y no La Luna. OK, vamos a bajar. ¿Conoce algún sitio interesante? Yo llevo aquí un par de días y le puedo indicar un par de tugurios bastante decentes… 
 
    —Pues mire, hace años que no vengo a este puerto. Estaba el local de Hussein, donde vendían buen alcohol aunque lo prohíba el Corán, pero no sé si seguirá abierto. 
 
    —¿Es usted musulmán? 
 
    —Sí, pero no practico. En contadas ocasiones bebo alcohol, sobre todo vino o cerveza; muy rara vez algo más fuerte. No me gusta mucho, esa es la verdad. 
 
    —Creo que me suena ese tal Hussein. ¡Sí, ya me acuerdo! ¡Pero eso es un antro de mala muerte! En fin, no creo que nos vaya a pasar nada malo allí dentro… 
 
    —¡Que ya no estamos en el siglo veinte! No, no hay peligro. Por cierto, ¿vosotros no erais cuatro? ¿Dónde están los otros tres? 
 
    —Ahí los tiene, ya vienen para acá. 
 
    Dos hombres y una mujer se les acercaban. Los hombres eran tan altos como Hans, la mujer apenas más baja. Todos eran delgados y vestían ropas ricas en plástico y fibras metalizadas, igual que Hans. Tan solo eso ya bastaba para reconocerlos como extraterrestres, como selenitas. 
 
    Hans hizo las presentaciones:  
 
    —Saddam Halafat. 
 
    Saddam era negro, y hablaba el árabe: 
 
    —Creo que somos hermanos, Omar. 
 
    —Hermanos en Mahoma, ¡Alá sea bendito! —respondió Omar en la misma lengua—. No pensaba que hubiera musulmanes en La Luna. 
 
    Hans intervino en inglés: 
 
    —Les agradecería que dejaran el árabe para las mezquitas. Si no les ofende lo que he dicho… 
 
    —Es cierto, perdona —respondió Omar—. Pero es agradable hallar un hermano de religión. Aunque yo no practico como ya dije, me gusta conversar en árabe con los hermanos. 
 
    Hans prosiguió con las presentaciones… 
 
    —Nikiro Heitama. 
 
    Era de facciones orientales. 
 
    —Sayonara, Nikirosan. 
 
    El interpelado se echó a reír. 
 
    —¡Madre mía! ¡También habla japonés! 
 
    —En realidad no. Pero, ¿verdad que ha quedado bien? 
 
    —Muy bien, es cierto. Se lo agradezco. 
 
    La tercera persona no esperó a ser presentada. 
 
    —Como Hans me ha dejado para el final, voy a presentarme yo misma. Soy Inés Gutiérrez. 
 
    Omar hizo una nueva demostración de su cualidad políglota. 
 
    —Tengo sumo gusto en conocerla, Inés —dijo en español. 
 
    La chica se quedó con los ojos abiertos. 
 
    —Supongo que sabrá más español que japonés —dijo en esa lengua. 
 
    —Sí —siguió en esa lengua—. Como viajo con frecuencia a las Canarias lo hablo con cierta fluidez. Pero sigamos en inglés para que Hans no nos llame la atención. 
 
    —OK —contestó Inés, ahora en inglés— vamos a ver a ese tal Hussein. 
 
    —¿Tú también? Es un antro para hombres. 
 
    —No creo que vaya a correr peligro con ustedes cuatro. Además, como dijo no recuerdo quién, ya no estamos en el siglo veinte. Estaba lo bastante cerca como para oírlo. Y además quiero probar las bebidas que tomáis vosotros. 
 
      
 
    El tugurio de Hussein era la típica taberna de puerto, oscura y mal ventilada. Inés observó que ella era la única mujer entre los clientes. Las tres camareras de local la miraban de reojo. 
 
    Se sonrió para sus adentros. Era lo que esperaba, por supuesto. 
 
    También captó alguna que otra mirada de curiosidad por parte de los hombres. Pero viendo la talla de sus acompañantes, y de ella misma, ni siquiera le dijeron nada. 
 
    Se sentaron en cojines ante una mesa baja y se les acercó una de las camareras. Omar pidió té, y lo mismo pidió el resto. 
 
    —Pensaba que ibas a tomar alcohol—dijo Inés a Omar, sentado a su lado. 
 
    —No lo suelo hacer realmente, ya he dicho que no me gusta. Aunque es cierto que a veces bebo, lo hago más por acompañar que porque me guste. Por lo normal no suelo consumir drogas de ninguna clase. Desfiguran la mente, si entiendes lo que digo. 
 
    —Creo que sí. 
 
    A Omar le gustaba aquella chica. Incluso sentados, ella le ganaba por media cabeza. Cuando iban caminando, Omar había observado con sorpresa que al mirar hacia ella sus ojos quedaban a la altura de sus senos; era un detalle delicioso, aunque invariablemente él disimulaba alzando la vista. 
 
    Por su parte, Inés encontraba agradable aquel marinero árabe bajito. Hasta tenía sobre su cuerpo varios tatuajes visibles. Los de los brazos eran obligatorios para un marino de verdad, según su opinión personal. Le recordaba a una película que vio de niña, Simbad el Marino. Además, en la película Simbad también era bajito. A Omar sólo le faltaba el turbante, para una imagen completa. 
 
      
 
    Al día siguiente, los cuatro selenitas se presentaron en el muelle. Todos los tripulantes ya habían regresado y estaban a bordo listos para zarpar. 
 
    Inés debía compartir camarote con Saddam. No le importaba en absoluto, pero una tripulante se lo había comentado preocupada: 
 
    —No sabíamos que había una mujer entre el pasaje. Por eso preparamos dos camarotes iguales. De haberlo sabido, usted tendría un espacio para usted sola, y los hombres estarían juntos. 
 
    —¡Pero si no tiene la menor importancia! En la nave espacial todos compartíamos un único espacio para dormir. 
 
    —De todos modos, si lo desea podemos rodar la mampara. Sería un espacio muy pequeño, poco mayor que el que tengo yo. 
 
    —Eres la única mujer de la tripulación, ¿no es cierto? 
 
    —Sí, y por eso tengo mi propio camarote. En realidad es un armario donde sólo cabe la cama plegable y tengo que guardarla para poderme vestir. Los hombres tienen una habitación para todos ellos, con literas y pueden moverse entre ellas. 
 
    —Bien, Layla. ¿Te llamas Layla, no es así? 
 
    —Sí, ese es mi nombre. 
 
    —Pues Layla, te agradezco el interés, pero no tienes por qué molestarte. Saddam es un chico serio y no tendré problemas por compartir con él la habitación. Puedes estar segura, y de paso decírselo al capitán. 
 
    —Precisamente fue Omar el que me pidió que te comentara el tema. Pero si no hay problema… 
 
    —Ninguno en absoluto. 
 
      
 
    En total, eran diez personas en el barco y no había demasiado espacio a bordo. Por suerte, habían acondicionado la bodega como zona de recreo y así disponían de un área mayor para moverse. No parecía que hubiera contenido pescado, días atrás.  
 
    Siempre había alguien del pasaje en la bodega, sobre todo haciendo gimnasia. Aunque no lo aparentaban pues todos eran jóvenes y fuertes, la gravedad se les hacía muy dura. Cada vez que tenían ocasión se dedicaban a fortalecer los músculos, particularmente los de la espalda y las piernas. 
 
    —Es que pesamos mucho —comentó Hans a un marinero, intrigado éste por tanto ejercicio. 
 
    Otro problema con el que se encontraron los visitantes selenitas fue la falta de ropas adecuadas. Sus trajes eran en su mayoría monos metalizados y brillantes, tal vez adecuados para espacios cerrados y bien ventilados, pero totalmente inapropiados para el aire cálido y húmedo del mar. 
 
    Fue la tripulante, Layla, quien primero hizo notar el problema. Junto con la solución. 
 
    —Pronto haremos escala en las Canarias. Allí podréis conseguir ropa. 
 
    Lo que llevó a Hans a realizar una consulta con Omar. 
 
    —No tenemos dinero para comprar ropa, Omar. 
 
    —No usamos el dinero. Ustedes no tendréis problemas para vestirse. Tengo una notificación de la Oficina de Coordinación de Poblaciones, que es lo más parecido que tenemos a un gobierno mundial. Vosotros dispondréis de crédito ilimitado para vuestras necesidades. 
 
    —¡Crédito ilimitado! 
 
    —Siempre que no abuséis, se entiende. De todos modos, no tenemos artículos de lujo para vender, cosas como collares de diamantes, coches lujosos, aviones de ejecutivo, yates, palacios, esas cositas de antes del Desastre. Nuestra sociedad no es amiga del lujo innecesario. 
 
    —Tengo que conocer muchas cosas de vuestra sociedad. 
 
    —Y nosotros de la vuestra. ¿Por qué no charlamos esta noche después de la cena? Todos los tripulantes que no estén de guardia estarán presentes, y podréis vosotros hacer las preguntas que deseen. Y contestar las nuestras, se entiende. 
 
    —No es mala idea. 
 
      
 
    Hasta llegar a puerto, solucionaron el problema de la ropa como pudieron. Algunas prendas de los tripulantes sirvieron, aunque en general hubo problemas con la talla de los selenitas.  
 
    Por otro lado, hacía bastante calor y era habitual entre los tripulantes permanecer semidesnudos a bordo, aunque hasta el momento no lo habían hecho por respeto a los pasajeros. Tan pronto como salió a relucir la cuestión, Hans lo dejó bien claro: 
 
    —¡Si nosotros hacemos lo mismo! En nuestra Base Lunar usamos muy poca ropa. 
 
    Así pues, en adelante la mayoría de los tripulantes y pasajeros permanecía apenas con una minúscula ropa interior, más exactamente trajes de baño. Los selenitas tardaron un poco en comprender el concepto. 
 
    —¿Ropa para bañaros? ¿No os bañáis desnudos? —preguntó Inés. 
 
    —En el mar no es lo habitual. Existen lugares donde se practica el nudismo, pero lo más habitual es usar una mínima cantidad de ropa para bañarse en lugares públicos, como el mar o las piscinas —fue la respuesta de Omar. 
 
    El capitán trataba de mirar hacia cualquier otro sitio que no fuera a su interlocutora; cada vez que se volvía hacia ella tenía frente a sus ojos sus senos desnudos, lo que le producía gran turbación. 
 
    Inés hallaba divertida la situación. Había adaptado la prenda que le había prestado Layla, y como ella no usaba parte superior (aunque sabía que en muchos lugares era normal llevarla). Si bien no pretendía provocar de forma deliberada a Omar, ni a ningún otro hombre, no podía dejar de observar la reacción del capitán cada vez que tenía que dirigirle la palabra. 
 
    Al final optó por plantear la cuestión sin hipocresías, al estilo de los selenitas. Era consciente de que podía ser peligroso, pues no conocía del todo las costumbres terrestres, pero tenía que hacerlo. 
 
    —Omar, ¿por qué no me miras cuando me hablas? 
 
    —Es que cada vez que vuelvo la cabeza, mis ojos se quedan fijos en tus… 
 
    —En mis pechos, ya lo sé. ¿Y qué problema hay con ello? Puedes levantar la cabeza y mirarme a la cara, ¿no es cierto? 
 
    —Lo hago, pero la tendencia natural es… 
 
    —Ya, pero es que lo que tú haces es primero mirarme los senos y luego virar la cara hacia cualquier otro lugar. ¿Te da vergüenza, o es que no te gustan? 
 
    —Francamente, encuentro este tema muy desagradable. 
 
    —Entre los selenitas solemos recurrir a la franqueza para evitar malos entendidos. Es lo único que yo pretendo. Dime, ¿no te gustan? 
 
    —Sí me gustan, y ese es el problema. Temo que puedas pensar que me aprovecho, o que pretendo… 
 
    —Ya veo que vosotros sois muy reacios a hablar del tema sexual. ¿Todos los terrestres son así? 
 
    —En realidad no. Es mi cultura, somos remisos a hablar de sexo en público, sobre todo si es entre un hombre y una mujer. Pensaba que Saddam te lo habría explicado. 
 
    —Cuestión religiosa, entonces. Dime, ¿tu religión prohíbe que una mujer muestre los pechos en público? 
 
    —Hay algunas referencias al recato. Pero tú eres una gentil y no se te aplica. Y no es exactamente una cuestión religiosa. Más bien cultural, si es que aprecias la diferencia. 
 
    —Mira, voy a hacer una cosa. Te informo que no me molesta que me mires a los pechos, siempre que no sea con ansias. Es normal que se te vayan los ojos, pero si luego miras hacia arriba para ver mi cara, no me molesta. He observado que a Layla no la miras de esa forma. 
 
    —Layla es una subordinada, y nunca podría mirarla de esa forma. Además, ella mantiene el recato debido como musulmana. Aunque muestre los senos se comporta como si los tuviera cubiertos. Y es más baja, lo que también ayuda. 
 
    —En cambio yo voy provocando. Tendrás que disculparme, es cierto que he estado jugando un poco al ver como reaccionabas. Y tú tendrás que acostumbrarte, pues yo opino que ese es el problema. Vuestras mujeres son más bajas, ya lo he notado. 
 
    —Me alegro de que lo hayas comprendido. 
 
      
 
    A bordo del Estrella del Sur, Inés había encontrado en Layla una amiga con quien compartir confidencias. Fue gracias a la sugerencia de esta última que decidió dejar de exhibir su pecho con tanta facilidad, evitando así las incomodidades de Omar. No sólo Omar, en realidad toda la tripulación (salvo Layla) se hallaba incómoda con la actitud de Inés, y ella no se había dado cuenta hasta que planteó la cuestión. 
 
    —El problema, Inés, es doble —le dijo su amiga cierto día—. Primero, todos los hombres de a bordo están educados en una cultura que otorga a la mujer un papel digamos que inferior. 
 
    —¡Pero si tú estás a bordo como una igual! Me he dado cuenta de que no te tratan de forma diferente. 
 
    —Mucho me ha costado, no lo creas. Se debe a mi ascendencia tuareg. Mis abuelos prefirieron abandonar el desierto e irse a Santantá para dedicarse a la pesca. Pero siguieron manteniendo las costumbres igualitarias. En el pueblo, sólo a las mujeres de mi familia se les acepta que trabajen con los hombres. En realidad, creo que los demás dicen que nuestras mujeres son hombres con aspecto de mujer, solo que además pueden tener hijos. Es una leyenda que no nos molestamos en rectificar, pues nos resulta más sencilla que andar por ahí predicando igualdad entre los sexos. 
 
    —Pero seguro que eso os crea problemas a la hora de buscar pareja, ¿no es así? 
 
    —¡Por supuesto! Sin ir más lejos, yo aún no he podido hallar un hombre de mi pueblo que me vea como mujer. Aunque sospecho que ya lo he encontrado. Y no es de mi pueblo, esa es la verdad. 
 
    —¿Hans? 
 
    —Sí, aunque me da la impresión de que él no se ha dado cuenta. 
 
    —Tengo que contarte una cosa acerca de él. Otro día lo haré. Habías dicho que eran dos los problemas en mi caso. Sólo has mencionado el primero. 
 
    —¡Ah, sí! El segundo es que eres tan alta… 
 
    —Que mis pechos están a la altura de los ojos de los hombres —completó Inés—. Sí, ya me he dado cuenta. 
 
    —Verás, yo puedo exhibirlos sin muchos problemas porque ni me miran. Entre que no me ven realmente como mujer y que soy más bien baja, pues ni se fijan. 
 
    —Y que los tienes más bien pequeños. En cambio yo, tengo una talla de 110. 
 
    —Exacto. ¿De verdad esa es tu talla? Es que los tienes tan erguidos… 
 
    —Las nanomáquinas. No sólo sirven para sostenerme el esqueleto. También sostienen otras cosas. 
 
    —¡Hum! Respecto a Hans, dime una cosa: ¿también tiene nanos de esos en… ya sabes donde? Para mantener erguido… 
 
    —¡Ja ja! No creo que le hagan falta. Pero esa pregunta deberías hacérsela a Ten Eleven O’Three, nuestra médica. Tal vez la veas cuando terminemos el viaje. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    PICO TEIDE 
 
      
 
    Inés y Layla estaban en cubierta contemplando las olas. 
 
    —Creo recordar que no hace mucho prometiste contarme algo acerca de Hans —comentó Layla. 
 
    —¡Ah, sí, es verdad! Aunque no sé si debería decírtelo, si él no lo ha hecho. Supongo que sí puedo hacerlo, de mujer a mujer, y si me prometes ser discreta. 
 
    —Imagino que será algo así como que él tiene esposa e hijos, ¿no es verdad? 
 
    —¡Así es! Para ser exactos, no hay una relación matrimonial como se estila en la Tierra, pero sí es cierto que forman pareja estable. Por lo menos hasta que el niño sea adulto. 
 
    —¿Y si yo te dijera que eso a mí no me importa? 
 
    —Es asunto tuyo. Yo sólo lo he comentado porque me ha parecido necesario. Si te molesta, lo siento. 
 
    —¡Al contrario, te estoy muy agradecida! Es típico de los hombres no comentar estas cosas. Y le da a una motivos para pensar. 
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    —Ya lo he dicho, he de pensarlo. Pero creo que se lo comentaré cuando vuelva a hacerme alguna proposición… ya sabes a lo que me refiero. 
 
    —No voy a preguntar nada más. Realmente, odio meterme en la vida privada de los demás. 
 
    —Yo también, Inés, yo también —y Layla cambió rápidamente de tema—. Otra cosa, acabo de recordarla. Mañana llegaremos a las Canarias, y deberías darme todas tus tallas para transmitirlas y que vayan buscando prendas adecuadas. Tus tallas y las de tus compañeros. 
 
    —¡Ah!, ya me parecía a mí que esa montaña nevada que se ve en el horizonte tenía algo que ver con nuestro destino. Es el Pico Teide, ¿verdad? 
 
    —Sí, es la montaña mayor de la isla de Tenerife, hacia donde nos dirigimos. 
 
      
 
    Un par de horas más tarde, al atardecer. Ambas estaban en la proa viendo cómo brillaba la montaña nevada en el horizonte, mientras el cielo empezaba a enrojecer. 
 
    —Ese Teide es alto —comentó Inés—. He estado leyendo alguna cosita acerca de estas islas y quería preguntarte algo, Layla. La población actual no es la original, ¿verdad? 
 
    —No, no lo es. Es un caso parecido al de Cabo Verde. Los habitantes de antes del Desastre no pudieron construir refugios en las islas. Creo que el que tuvo medios se fue al continente europeo y luego ya no volvió. Las islas fueron pobladas unos años después del Desastre por pescadores que sabían que sus aguas eran ricas. Pescadores provenientes todos ellos de África, unos cuantos moros y otros negros. Y casi todos musulmanes, por cierto. 
 
    —¿Qué lengua emplean? 
 
    —Español, inglés y swahili a partes iguales. 
 
    —Creo que algunos, muy pocos, de los pobladores originales sí lograron sobrevivir a la Oscuridad. Por eso se mantuvo la lengua española. 
 
    —De eso no sé casi nada a ciencia cierta. Aunque me suena haber oído algo. ¡Pero es una leyenda! 
 
    —No lo sé. Lo que leí se mencionaba como un caso real. Se refería a una mujer. 
 
    —Si lo deseas, puedes preguntar mañana en la isla. Tal vez sepan más cosas, tanto si es real como si no. 
 
    Aún permanecieron un buen rato en cubierta, mientras todo se oscurecía. Tras el horizonte, la montaña nevada se veía roja mientras el resto del cielo ya era casi negro. Por el este (hacia la popa), la Luna casi llena acababa de asomar. 
 
      
 
    Aunque en las islas no había bandidos, evitaron por costumbre el gran puerto de la antigua ciudad de Santa Cruz. Mientras costeaban pudieron ver las ruinas de la ciudad, que llegó a tener medio millón de habitantes. Aún quedaban los restos de grandes edificios que se habían encaramado por las laderas. Diversas obras de ingeniería habían dejado su impronta en toda la costa. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos? —Le preguntó Inés a Omar. 
 
    —Al puerto de Cristianos. Está en el sur. Es donde suele desembarcarse, más por tradición que por otro motivo. 
 
    —¿Tradición? 
 
    —Sí, porque por allí entraron los repobladores que salieron de Senegal. Supongo que sabrás que la isla quedó despoblada tras el Desastre. 
 
    —Sí, como Santantá. 
 
    —¡Exacto! Pues bien, en el caso de Tenerife los primeros en repoblarla vinieron en barcas desde Senegal. Y llegando desde el sur el mejor puerto es de Cristianos. Lo que hoy resulta irónico, como supongo que comprenderás. 
 
    —Sí, los musulmanes llegando por Cristianos. Y dime, ¿cómo es que conservan la lengua española? 
 
    —Porque muchos de los repobladores venían del antiguo Sahara Español; y unos pocos de Guinea, otro territorio de habla española. Incluso creo que vino gente de América. 
 
    —¿Cuándo llegaremos al puerto? 
 
    —Bien, hacia media tarde entraremos en el muelle. Vosotros podréis estar en la isla el tiempo que deseéis, pero debéis decirlo. 
 
    —Eso mejor se lo preguntas a Hans. Por mi parte, espero recorrer un poco la isla. Subir a la montaña, ver alguna población de interés. 
 
    —Lo de subir a la montaña no sé si se podrá. Estamos en invierno y está todo nevado. Veré lo que pueda hacerse. Y otras poblaciones son Wuimar, en el este y Puerto en el norte. Creo que hay alguna población menor al oeste pero de poca importancia, y no vale la pena montar una expedición de caballos para visitarla. 
 
    —¿Caballos? ¿No hay vehículos? 
 
    —¿Para qué? A veces se hacen los recorridos en barcos, otras en caravanas de mulas y camellos. Pero para vosotros han dispuesto un grupo de ocho caballos. Para vosotros cuatro, Layla y yo y dos guías locales. Pero no hay vehículos de ningún tipo en la isla. Salvo que te refieras a las ruinas de antes del Desastre. De esos hay muchos… 
 
    —No, yo me refiero a máquinas que funcionen. Es que aún no me habitúo a estas costumbres vuestras… 
 
      
 
    En Cristianos conocieron a Senso Mogawe, un experto conocedor de la isla. Los acompañaría en su recorrido junto a Ikamgo Utire, el cuidador de los caballos. Ambos eran negros como el carbón, lo que chocó enormemente a Hans. 
 
    —Pero yo creía que estas islas estaban habitadas por gente de raza blanca, de los antiguos guanches y los europeos que las conquistaron… 
 
    —Eso fue antes del Desastre, bwana —replicó Senso usando el término swahili. 
 
    —¿Cuál es la lengua que se habla aquí? —preguntó Saddam. 
 
    —Inglés y swahili, sobre todo. También el español. Y se conservan casi todos los nombres españoles. 
 
    —Salimos mañana, ¿verdad? —quiso saber Nikiro. Al ver los gestos afirmativos de los locales, continuó— ¿Qué ruta seguiremos? 
 
    —Iremos por las montañas, cerca del pico Teide, eso si es que la nieve nos deja —explicó Senso—. Cruzaremos Cañadas y bajaremos a Puerto. Tardaremos un par de días, así que montaremos un campamento allá arriba. Tenemos que abrigarnos bien. De Puerto iremos a Wuimar, pasando por algunas de las ruinas de la ciudad. Y para cuando regresemos tal vez ya tengan las ropas para vosotros. Hay que hacerlas, pues nadie tiene vuestras tallas. Será cosa de una semana, como mínimo. 
 
      
 
    Salieron temprano, poco después del amanecer. La caravana pasó junto a las ruinas de antiguos edificios. Uno de ellos, sin embargo, se hallaba mucho mejor conservado que los demás. Saddam observó algunos detalles y Senso se los confirmó: aquel antiguo hotel se había convertido en el minarete de una mezquita. De hecho mientras ellos miraban se oyó el cántico del muecín llamando a la oración. Todos los miembros de la caravana se detuvieron para postrarse cara al este y rezar. Omar y Layla les acompañaron, ésta última algo apartada de los hombres. 
 
    Prosiguieron y pronto salieron de entre los restos de edificios, avanzando por la antigua carretera que subía en una suave pendiente. Como el camino era ancho se dispusieron en parejas. Delante iban Ikango y Hans, cada uno en un caballo. Les seguían Inés y Omar, detrás, Senso y Saddam y la última pareja de caballos llevaba a Nikiro y Layla. Pero ellos no eran los únicos, pues les seguían cuatro burros dirigidos por un joven que caminaba a su lado. El joven había sido presentado como Sergio, y a diferencia de los demás, era claramente mulato. Los burros llevaban enormes cargas, pero nadie explicó en qué consistían. 
 
    La antigua carretera estaba abandonada; los matorrales crecían entre las grietas, muchas veces se veían obligados a cruzar entre montones de piedras arrastradas por las lluvias, y con menor frecuencia pasaban junto a los restos de algún vehículo (a veces con señales de haber ardido). 
 
    Inés sentía gran curiosidad por averiguar lo que había pasado tras el Desastre, mientras la Oscuridad se adueñaba de todo el mundo y los habitantes de la isla comprendían que no tenían futuro. Le habían asegurado que en Puerto podría hallar información acerca del tema, sobre todo acerca de la leyenda de Onaira, la que se decía que había sobrevivido a la Oscuridad. 
 
    Cruzaron una antigua carretera más ancha, probablemente una autopista, que había abierto en el terreno una enorme cicatriz. Había señales claras de que en el pasado la vía que seguían pasaba por debajo de la mayor, pero ahora el paso subterráneo estaba completamente obstruido. Cruzaron la autopista y siguieron ascendiendo por la estrecha carretera. 
 
    Tras varios kilómetros, el paisaje fue cambiando. Ya eran menos frecuentes las ruinas de viviendas o los restos de vehículos. Los árboles crecían a ambos lados del camino. 
 
    Aunque ninguno de los selenitas era entendido en árboles, Inés pudo reconocerlos como pinos. Había visto suficientes imágenes grabadas. 
 
    La vieja carretera zigzagueaba manteniendo el contorno del terreno. Sólo por ese detalle (en vez de atravesarlo todo en líneas más rectas), Nikiro reconoció la gran antigüedad de la vía; le calculó entre 150 y 200 años. En cambio la autopista que habían cruzado más abajo no debía de tener más de 100 años. 
 
    Hicieron un alto para comer muy cerca de una población en ruinas. Se trataba de un paraje fresco, donde los pinos daban sombra agradable y se oía el rumor del agua corriendo por un arroyo. 
 
    A una pregunta sobre el tamaño de los árboles, Senso respondió: 
 
    —Ninguno tiene más de 75 años. Todas las plantas perecieron durante la Oscuridad, por eso las más viejas que puedes ver tienen 75 años. Si te adentras entre los árboles tal vez puedas hallar los restos de alguno mayor, que murió por la falta de luz. Hay uno o dos que eran muy grandes y pueden verse a poca distancia del camino. 
 
    Después de comer y antes de ponerse de nuevo en marcha, Senso acompañó a Inés, Omar y Hans a un lugar donde vieron unos restos de madera completamente putrefactos. Se disponían en una enorme circunferencia, cuyo diámetro calculó Hans en varios metros. Del antiguo pino casi no quedaba nada, pero tres árboles de buen porte crecían en su lugar. 
 
    —Son los Hijos del Mayor —explicó Senso refiriéndose a los árboles más jóvenes. 
 
      
 
    Siguieron su ascenso por la carretera bordeada de pinos. Cada vez hacía más frío y los cuatro selenitas agradecieron los abrigos que habían insistido en que debían llevar. No lo habían creído dado el calor que hacía en Cristianos. 
 
    De pronto, Inés vio algo blanco en el borde de la vía. Descabalgó y se acercó a verlo mejor. Era un pequeño trozo de hielo. 
 
    —Muy pronto verás más, tenlo por seguro —aseguró Senso. 
 
    —¿Eso es nieve? —preguntó la selenita. 
 
    —En su origen era nieve, pero ahora es un trozo de hielo que ha sobrevivido al deshielo. 
 
    Una hora más tarde, los parches de nieve ya eran cosa corriente y muy pronto toda la vía estuvo cubierta de un manto blanco. Para los selenitas era una novedad, por supuesto, pero también Omar y Layla estaban poco habituados a la nieve. 
 
    De pronto, la vía se abrió a un paisaje nuevo y extenso. 
 
    Los viajeros se quedaron atónitos. Ante ellos se abría un enorme cráter, totalmente cubierto de nieve. Al frente se alzaba, imponente, el enorme pico del Teide, también nevado. A izquierda y derecha podían apreciar las laderas empinadas que conformaban las paredes del gran cráter, que según Senso era llamado Cañadas. 
 
    El Sol estaba bajo hacia el oeste, así que se dieron prisa en buscar un refugio para pasar la noche. Muy pronto los selenitas pudieron averiguar en qué consistía la carga que llevaban los cuatro asnos: era el campamento que debían montar. Aunque ellos mismos apenas se dieron cuenta, pues no hacían otra cosa que mirar hacia uno y otro lado. 
 
    Salvo por la nieve y la enorme montaña, era un paisaje lunar. Sin embargo, no se había formado por el impacto de un asteroide como los cráteres lunares, sino por la acción de los volcanes. De hecho, el pico Teide humeaba, y así se lo señaló Saddam a Senso. 
 
    —Sí, estos últimos años hemos notado que las emanaciones han aumentado muchísimo. Podrían ser señal de que se acerca una erupción. 
 
    —¿No será peligroso para nosotros? 
 
    —¡Ah, no! Eso seguro que no. Cualquier erupción avisaría con tiempo de sobra. Lo único que no debemos hacer es acercarnos al cráter del volcán. El año pasado murió un hombre por las emanaciones. Había subido a buscar azufre, hay grandes cantidades allá arriba. 
 
    —¿No estamos ahora muy cerca? 
 
    —No, aquí en el medio de Cañadas estamos bien. Y mantendremos esta distancia cuando sigamos el camino mañana. Bordearemos el pico cruzando este enorme cráter en el que estamos; se trata de un camino muy antiguo, creo que ya lo conocían los primeros pobladores de la isla, los guanches. 
 
      
 
    Montaron tres tiendas. A la hora de repartirlas surgió un divertido equívoco. Omar y Senso insistieron en que las dos mujeres tendrían una tienda para ellas solas, mientras los otros tres selenitas compartían la segunda, y los cuatro hombres terrestres se quedarían en la tercera. Inés protestó, pero no le hicieron mucho caso. 
 
    De todos modos, tres selenitas en una tienda diseñada para tres terrestres era un mal arreglo, y así lo comprobaron tan pronto como desplegaron sus sacos de dormir, que dejaban la cabeza y medio tronco libres. Además, tenían que retorcerse para poder acomodarse dentro de la tienda. Inés aprovechó para sugerir una distribución más lógica y de ese modo Nikiro se fue a su tienda. Mientras Omar se mudó a la otra tienda, ocupando la plaza dejada por Nikiro. 
 
    Dos selenitas y un terrestre, fueran hombres o mujeres, se podían repartir mejor el espacio. Aunque aún les quedaba el problema de que los sacos eran pequeños… 
 
    A pesar de que no durmieron mucho, por lo menos no pasaron frío. 
 
    Por la mañana, Hans se fijó en las pobres bestias que se habían quedado a la intemperie. Tenían hielo entre el pelo, pero no parecían sentirse mal por ello. Mientras Sergio e Ikango cepillaban a sus animales, el segundo explicó que estaban acostumbrados y que toleraban muy bien el frío si no hacía viento. 
 
    Tras un delicioso desayuno (sobre todo por lo caliente), desmontaron las tiendas, cargaron los burros y montaron en los caballos. 
 
    Senso e Ikango tomaron la delantera, el primero porque conocía el camino y el segundo porque sugería los mejores lugares para pasar con los caballos. En la llanura cubierta de nieve apenas se podía apreciar la antigua pista. Por ambos lados se veían rocas retorcidas, formas torturadas creadas por la lava. A la derecha se erguía imponente una pared casi vertical, que rodeaba todo el enorme cráter. A la izquierda destacaba el volcán humeante. Entre ellos y el volcán se extendía una explanada llena de rocas irregulares, que destacaban oscuras entre la nieve. No se veía vegetación alguna. 
 
    —¿No crece nada por aquí?— preguntó Inés. 
 
    —Sí que crece, pero ahora está bajo la nieve. Si te fijas un poco, verás que alguno de esos montículos son plantas. 
 
    Inés miró hacia el lugar que le indicó Senso. En efecto, lo que parecía un montón de nieve era una planta de hojas aciculares y rígidas, con forma de cúpula. Algunas hojas asomaban entre la nieve que la cubría. 
 
    —Hay otras plantas que surgirán con el deshielo. Si volvieras dentro de unos meses verías todo esto lleno de flores y de abejas zumbando. Hay una planta de color rojo que crece varios metros y se llena de flores pequeñas blancas, ¡es preciosa! 
 
    —Tal vez busque alguna imagen en nuestros archivos. Si existía antes del Desastre, se entiende. 
 
    —Sí, son las mismas plantas. 
 
      
 
    Al caer la tarde salieron del enorme circo volcánico. Tras subir unas lomas divisaron un nuevo paisaje, éste lleno de árboles. 
 
    Acamparon una hora después, en un claro entre los pinos. La nieve aún cubría la pista, que ahora era de negro asfalto. 
 
    En esta ocasión no hubo problemas a la hora de repartir las tiendas. Incluso pudieron dormir un poco más, pues los selenitas consiguieron acomodar sus largos cuerpos a la estrechez de las tiendas. 
 
    Por la mañana prosiguieron el camino, ahora claramente en descenso. 
 
    De pronto, tras una curva del camino, se abrió ante ellos otro paisaje increíble. 
 
    Un mar de nubes parecía llegar hasta un poco debajo de ellos, y desde allí hasta el horizonte. Las cumbres asomaban como una versión diminuta de la isla, pero ahora entre las nubes. 
 
    Si el paisaje en la cumbre se les había antojado similar a la Luna, éste era sin duda diferente por completo. E igual de hermoso. 
 
    —¡Es precioso! —exclamó Inés. 
 
    —Cualquiera diría que podemos ir navegando entre las nubes —comentó Saddam. 
 
    —Si yo pudiera, lo haría —replicó Omar. 
 
    —¿Y tenemos que meternos entre esas nubes? —preguntó Nikiro. 
 
    —En efecto —fue la contestación de Senso. 
 
    Y media hora más tarde en efecto se introducían en la espesa niebla. Nuevamente tuvieron que echar mano de los abrigos, e incluso cubrirse las cabezas porque a veces caían gotas de condensación de los árboles. 
 
    Algo más de una hora duró la bajada entre la niebla. Pero al fin comenzó a despejarse. Justo a tiempo de pasar junto a unas ruinas al lado de la carretera. 
 
    —Ya empezamos a llegar a zonas pobladas —observó Hans. 
 
    —Estuvieron pobladas antes del Desastre, sí —respondió Senso—. Pero ahora toda la población se concentra en la parte baja del valle, en Puerto y alrededores. 
 
      
 
    Dejaron atrás el bosque de pinos. Pasaron junto a tierras de cultivo abandonadas, donde crecían diversas plantas. Algunas eran claramente procedentes de los viejos cultivos, otras debían pertenecer a la vegetación original, antes de que aquellas tierras fueran cultivadas. 
 
    Inés observó que abundaban las palmeras y también una especie de árbol. Era una planta muy peculiar, con el porte de un árbol ciertamente, pero su tallo no era leñoso. Alguno era grande, mostrando numerosas ramas que salían del tallo para desplegarse en forma de cúpula. Otros apenas eran un tallo con la punta llena de hojas. Éstas eran alargadas y terminadas en punta, y se sujetaban fuertemente al tallo. 
 
    —Senso, ¿qué planta es ésta? —preguntó—. Parece un árbol, pero no lo es. ¿O sí? 
 
    —Eso es un draco. Son muy abundantes por la cara norte de la isla. 
 
    —En Santantá crecen algunos, aunque muy pocos —hizo notar Omar—. Creo que es una planta propia de las islas. En un viaje que hice a Madera, otra isla deshabitada más al norte, vi muchos dracos de estos. Pero ninguno en el continente. 
 
      
 
    Siguieron descendiendo. Cada vez eran más frecuentes las ruinas y los vehículos abandonados. Hans hizo notar que aquella zona debió de estar fuertemente poblada en el pasado, lo que fue ratificado por Senso. 
 
    Hacia media tarde entraron en Puerto, pasando junto a enormes edificios en ruinas. Senso explicó que habían sido hoteles, igual que en Cristianos. 
 
    En algún caso, los cascotes tapaban la calle y debían dar un rodeo. 
 
    Entre tanta ruina, una docena escasa de viviendas se apiñaban junto a un pequeño puerto de pescadores. Los supervivientes vivían de espaldas a las ruinas, igual que habían visto en Tánger y en Cristianos. 
 
      
 
    Por la mañana, Inés visitó el local de la Oficina de Coordinación de Poblaciones. Allí tenían una biblioteca mantenida con un arcaico ordenador. Gracias a la ayuda del operador, pronto localizaron la referencia que ella buscaba. 
 
    Fue algo complicado transferirla a la unidad lectora de Inés, pero por fin pudo tener en sus manos la historia de Onaira…


 
   
 
  



 
 
    LA HISTORIA DE ONAIRA 
 
      
 
    Mi nombre es Dalil y soy nieto de Onaira. Escribo esta historia como buenamente puedo porque así me lo han pedido los de la Oficina de Coordinación de Poblaciones, para que se conozca la historia de mi abuela. No soy bueno escribiendo, lo mío es la pesca del atún, pero haré lo que pueda. 
 
    Mi abuela vivió en la época del Desastre, cuando cayó el cometa. Antes de morir a los 85 años me contó todo lo que le había pasado. También me contó muchas cosas de antes del Desastre, pero nunca pude entender a qué se refería. 
 
    Por ejemplo, me contaba que trabajaba de administrativa en una oficina. Se ve que antes ese tipo de trabajo era muy corriente. Ella estaba en una habitación llena de ordenadores, y operaba uno de ellos. Yo el único ordenador que conozco es este de la O.C.P. que me han dejado usar para escribir esta historia. No imagino lo que puede ser una habitación llena de ordenadores, ni creo que tenga mucha utilidad tanta máquina junta. 
 
    Tengo entendido que en muchas partes del mundo se excavaron refugios bajo tierra para pasar los años de la Oscuridad. Pero en esta isla no se hizo ninguno. En realidad, en ninguna de las islas. En el continente, en la Península, se hicieron uno o dos y casi todos fueron repartidos por el gobierno, o eso es lo que se supone que se hizo, porque mi abuela no estaba tan segura. Creía que más de uno consiguió entrar en un refugio pagando mucho dinero. Por ejemplo, los jefes de su oficina, que se marcharon una semana antes del Desastre, llevándose todo lo que pudieron coger de valor. 
 
    A Onaira no le quedó más remedio que quedarse en casa con su familia. Pero el día antes del Desastre, unos ladrones entraron y mataron a su esposo. No, él no era mi abuelo como ya les contaré más adelante. 
 
    Después de caer el cometa, las nubes cubrieron todo el mundo, eso ya lo sabéis todos. En casa de Onaira hacía mucho frío y nadie se atrevía a salir a la calle, pues era muy peligroso. Un día, apenas una semana después del Desastre, su hija mayor quiso ir a la casa de unos vecinos, porque se aburría. Nunca regresó. Mi abuela creía que fue raptada por unos soldados que andaban por las calles. Pero pocos días más tarde el cuartel fue incendiado, y nadie se atrevió a buscar entre los cadáveres. No obstante, se dijo que había varias mujeres jóvenes entre ellos. 
 
    Así que mi abuela se quedó con sus dos hijos menores, uno tenía 3 años y el otro, que tenía 10, era diabético y tenía que ponerse unas inyecciones de insulina o algo parecido. 
 
    En la ciudad de Onaira solía hacer frío en el invierno, pero nunca como después del Desastre. Incluso comenzó a nevar, algo nunca visto por allí. Al principio a la gente le encantó ver la nieve por las ventanas, aunque no se atrevían a salir por la Oscuridad. Pero seguía nevando, y seguía, y seguía. La nieve se amontonó, cubrió las ventanas, tapó las puertas. 
 
    A veces lo que caía era un granizo que quemaba. Lluvia ácida, me parece que llamaban a eso. Aunque no entiendo por qué llamaban lluvia a una especie de granizo. Como quiera que se llamara, pobre de aquel al que le caía encima, pues se le quemaba toda la ropa e incluso la piel. 
 
    Tuvieron que hacer túneles en la nieve para ir de casa en casa. Mi abuela hizo uno pequeño para ir a la casa de los vecinos, pero apenas se atrevía a ir allí alguna que otra vez. 
 
    Un día se oyó un fuerte ruido en el piso de arriba. Al subir pudo comprobar que el peso de la nieve sobre el techo había terminado por hundirlo. 
 
    Llevó todo lo que pudo al sótano, donde guardaba el coche que ya no podía usar. 
 
    Vivían en la oscuridad, alumbrados con velas cuando necesitaban ver algo. De vez en cuando, ella subía para abrir alguna ventilación entre la nieve. Para eso usaba un hierro que había metido por una ventana rota de forma que llegara hasta el exterior. 
 
    Le quedaba poca comida, y para combatir el frío empezó a quemar algunos muebles. Había oído rumores de que en algunos lugares habían vuelto al canibalismo, y por eso casi no salía por los pasadizos excavados en la nieve. Cierto día comprobó, horrorizada, que la carne que le habían ofrecido en la casa del vecino era carne humana. Pero su cuerpo hambriento no fue capaz de vomitarla. 
 
    Aunque le daba mucho miedo, no le quedaba más remedio que andar entre los túneles en la nieve buscando algo que comer. A veces tenía que ir lejos, dejando solos a los niños. Un día volvió, y ¡ninguno de ellos estaba! Había huellas de sangre por todos lados, así que parecía evidente que los habían matado para comérselos. 
 
    Como es natural, lloró amargamente, toda desesperada. Pero aunque deseaba estar muerta, su instinto de supervivencia aún era más fuerte. Tenía que seguir viviendo. 
 
    Además comprendió que podía vengar a sus hijos, pues sospechaba claramente del vecino y tenía un arma que podía usar contra él. Nada de cuchillos o pistolas, por cierto. 
 
    Los aparatos de insulina de su hijo todavía podían ser útiles. Preparó dos con su correspondiente aguja y marcó la dosis máxima. 
 
    Fue a la casa del vecino, y le preguntó si tenía carne. Él le contestó que sí, pero que tenía que pagarla. En especie, evidentemente. 
 
    Onaira le siguió el juego y aparentó aceptar. Él corrió a buscar la carne, contando ya con la otra «carne». 
 
    En el momento más inesperado, Onaira, le clavó los dos aparatos de insulina, uno tras otro, y le inyectó las dosis. Incluso tuvo tiempo de marcar una tercera dosis e inyectarla, antes de que el hombre lograra reaccionar. 
 
    Pero era tarde, se trataba de insulina de efecto inmediato y la hipoglucemia lo dominó. Tras fuertes convulsiones, quedó inerte en el suelo. 
 
    Así me lo contó mi abuela, aunque yo no sé exactamente qué es eso de una «hipoglucemia»; pero me parece que es algo mortal. O que puede serlo. Sé que esta parte de la historia puede parecer increíble, mas juro por lo más sagrado que es cierta. 
 
    Ahora fue cuando Onaira utilizó un arma más clásica, un cuchillo, para completar la tarea. Luego buscó por toda la casa objetos útiles para la supervivencia: una mochila, botas, una manta, dos cazos de aluminio, cerillas, y otras cosas valiosísimas. Encontró gran cantidad de dinero, y pensó en lo estúpido que sería cogerlo. Lo dejó allí mismo. Tampoco recogió carne aunque sí que le habría resultado muy útil. 
 
    En su casa, prosiguió la búsqueda de recursos, y se preparó para un largo viaje por la nieve. A última hora, decidió coger varios aparatos de insulina: le podían servir de arma, mucho más sutil que un cuchillo. 
 
    Bien abrigada, subió por la escalera de su casa en ruinas, y excavó en la nieve del balcón. Tras una hora de duro trabajo, salió a la ventisca, cargada con su mochila, y llevando un par de raquetas de tenis sujetas a las botas. También se había tapado toda la cara, y puesto unas gafas de sol, más que nada para protegerse los ojos del viento 
 
    . 
 
    Al principio, vagó sin rumbo. No podía orientarse, pero trató de ir en línea recta, hacia lo que creía que era el Sur. A veces le parecía ver siluetas entre los copos de nieve, y trataba de esquivarlas. 
 
    Sin reloj, no tenía forma de saber la hora que era, y bajo aquella oscuridad casi total no podía distinguir el día de la noche. Cuando se sintió cansada, cogió una tapa de aluminio que había decidido usar como pala y excavó un refugio en la nieve. Cubriéndose bien el cuerpo y la cara, logró dormir. 
 
    Cuando se despertó, seguía sin tener ni idea de la hora del día, pues seguía estando todo oscuro. Con mucho cuidado para que no se viera desde fuera del refugio, hizo un pequeño fuego para derretir agua, que tomó del hielo más limpio que pudo encontrar. No tenía nada que comer, así que el agua que bebió fue todo su desayuno. 
 
    Durante varios días anduvo en la oscuridad. No podía orientarse, así que su deseo de ir al sur se quedó en mero deseo. Lo único que logró fue salir de la zona habitada y, subiendo por una montaña, entrar en un bosque. Ella sabía que hacia el sur había bosques, pero que también los había al norte. Por lo menos en el bosque podía estar a salvo, o así lo esperaba ella. 
 
    Consiguió elaborar una trampa con alambre y capturar algunos animales pequeños. Halló una pequeña cueva en la que vivió muchos días. 
 
    A veces oía rumores de personas que vagaban por el bosque. Siempre se alejaba de ellas. 
 
    Poco a poco fue capaz de orientarse en la oscuridad entre los árboles. Podía alejarse unos cuantos metros de su refugio sabiendo que podía volver a él cuando quisiera. Sin embargo, una vez casi se perdió, huyendo de un grupo numeroso de hombres, probablemente soldados. Se interpusieron entre donde ella se escondía y su refugio y se quedaron allí varias horas. Cuando se fueron, Onaira había perdido casi la orientación y vagó durante horas hasta reconocer una de las referencias que usaba para localizar su refugio. Cuando llegó al mismo se quedó largas horas en su interior. Asustada. 
 
    Aquel encuentro le hizo comprender que no podía seguir allí. Además, ya se había dado cuenta de que estaba en la parte norte, no en el sur. Así que debía volver a cruzar la ciudad. 
 
    Armada con un grueso palo que le servía de bastón, descendió por la montaña y, siempre en la oscuridad, se adentró entre las casas sepultadas por la nieve. 
 
    A veces apreciaba alguna luz atravesando la nieve, proveniente de grupos refugiados en los sótanos. Onaira prefirió ignorarlas y alejarse de ellas. 
 
    Sólo en una ocasión intentó aproximarse a uno de aquellos refugios iluminados por una pequeña fogata. Y casi la matan los locos que estaban allí dentro. 
 
    Desde entonces, ella prefirió alejarse de cualquier rincón que mostrara señales de estar habitado. Aunque siempre que reunía los ánimos suficientes, entraba en alguna vivienda deshabitada. A veces podía encontrar algo de comida vieja, que devoraba sin preocuparse por su estado de conservación. Lo mismo hacía con cualquier animal muerto que pudiera hallar, o incluso vivo si conseguía atraparlo.  
 
    Una vez pudo matar a un perro pequeño. Aunque estaba en los huesos, le sirvió para alimentarse durante varios días. 
 
    El paso del tiempo lo medía según se lo indicaba el cuerpo. Cuando tenía sueño, buscaba un refugio (si no lo tenía ya) y se acurrucaba entre sus trapos. Cuando tenía hambre (lo que en realidad era siempre) buscaba comida. Las necesidades las hacía en cualquier sitio, sin preocuparse por la higiene lo más mínimo (tampoco tenía medios para limpiarse). Para el agua buscaba hielo lo más limpio posible y lo metía en una botella de plástico que llevaba junto al cuerpo; al cabo de un buen rato se derretía y podía beber. 
 
    Cuando halló el primer cadáver humano ya no tuvo ascos para cortar unos buenos pedazos de carne. Llevaba muchos días sin probar alimento, así es que ya no estaba para finuras. 
 
    Al fin comprendió que seguía sin poder orientarse, de modo que fijó su campamento en una vieja casa abandonada, la misma donde había hallado los cadáveres de sus ocupantes (una pareja) en el piso superior. Al parecer se habían suicidado a poco del Desastre pues aún tenían el aspecto sano de antes de la caída del cometa. 
 
    La casa estaba totalmente a oscuras, y el refugio de Onaira era un antiguo vehículo encerrado en un garaje. Tenía gasolina en el depósito, pero eso servía de poco al estar bloqueada la puerta por la nieve. Además, ¿a dónde iba a ir ella si conseguía poner en marcha el coche? Tan pronto como saliera al exterior alguno intentaría hacerse con el vehículo. Y dentro del mismo llamaría tanto la atención como un payaso en un velatorio. 
 
    Como seguía sin tener idea del paso de los días, ella nunca tuvo forma de saber el tiempo que permaneció en aquel refugio. Pero sí supo cuando lo perdió todo. 
 
    Apenas quedaba ya carne de los antiguos habitantes de la casa, y Onaira decidió salir a explorar los alrededores. Caminaba por la oscuridad pendiente de cualquier ruido, pero no era consciente del propio ruido que ella hacía, pese a ir con todo el cuidado de que era capaz. Alguna vez oyó algún rumor muy suave, pero lo tomó como alguno de esos ruidos que siempre hacía el hielo al contraerse, y a los que ya estaba acostumbrada. 
 
    Cuando iba a entrar en su refugio, sintió unas manos que le aferraban la cara y le tapaban la boca. No chilló, pues sabía bien que no servía de nada, pero intentó sacudir sus brazos y piernas. Sin éxito, pues estaba bien sujeta. Ni siquiera el morder le sirvió de algo, pues quienquiera que le había sujetado tenía gruesos guantes. 
 
    La arrastraron al interior de su propio refugio, y poco a poco se fue dando cuenta de que eran varios hombres, todos ellos bien abrigados y con visores de infrarrojos. 
 
    La echaron al suelo, le sujetaron brazos y piernas y uno tras otro la violaron. Eran cinco hombres, en esta ocasión tuvo tiempo de sobra para contarlos. 
 
    Pudo oírlos mientras exploraban el lugar, y discutían sobre la conveniencia o no de coger aquel coche. Al final se limitaron a extraerle la gasolina del depósito y tomar cualquier objeto útil que encontraron, incluyendo los tesoros de Onaira, como su manta y su cuchillo. Los aparatos de insulina los dejaron, pues no les veían utilidad alguna. 
 
    Al final se fueron, dejándola sola en medio del garaje. 
 
    Horas más tarde, ella se animó a salir en medio de la gélida oscuridad. Aunque no tenía ganas de seguir viviendo, tuvo la enorme suerte de tropezar con un cadáver en la nieve. Estaba algo lejos de su refugio y por algún motivo sus atacantes no lo habían descubierto. Estaba vestido, y con buenos abrigos, que ella rápidamente se puso encima. Además, en los bolsillos tenía un par de tesoros: una caja de cerillas y una navaja. Gracias a la navaja pudo cortar algo de carne y con su ropa nueva se sintió algo más animada. Volvió a la casa que había constituido su refugio hasta entonces y la exploró por última vez, buscando algo que aquellos desgraciados no se hubieran llevado. Pudo hallar, así, el recubrimiento de lana de vidrio del horno, que era aislante, y un par de sacos de hilo, con los que confeccionó un muy tosco saco de dormir. Una bolsa grande de plástico se convirtió en su mochila, y así volvió a salir al exterior. 
 
    Varios días anduvo de esta forma, sin atreverse a quedarse en ninguno de los refugios que de vez en cuando encontraba. 
 
    Hasta que vio unas luces y se acercó con todo cuidado. Se trataba de tres hombres, a cual más bruto, pero no parecían estar locos como los otros que había visto hasta entonces. Decidió arriesgarse y darse a conocer. 
 
    Ellos la admitieron en su grupo. Pero al ser la única mujer, se vio obligada a satisfacerlos sexualmente y eso fue motivo de constantes disputas entre ellos. Y con frecuencia ella recibía golpes durante las peleas. 
 
    Poco a poco se fue cansando de aquellos energúmenos. Tenía que librarse de ellos. Una noche logró clavarles aparatos de insulina a dos de ellos, que murieron sin exhalar un suspiro. El tercero la descubrió, pero ya era tarde, y ella le había clavado su dosis doble. Aunque llegó a abofetearla, cayó al suelo. 
 
    Como hiciera en ocasión parecida, Onaira redondeó el trabajo usando el puñal de uno de ellos. 
 
    Hasta ahora sólo había recogido carne de muertos por otros, pero en esta ocasión fue más lejos y cortó un buen pedazo del brazo de uno de los hombres. Se sorprendió al ver brotar la sangre, pero logró superar la impresión. El hambre que tenía servía para borrar cualquier otro sentimiento. 
 
    Aprovechó para mejorar un poco más su equipamiento antes de salir de nuevo al exterior. 
 
    Pensó en quedarse en la casa que había compartido con los tres hombres, pero la sangre la repelió. Siguió vagando durante unos días. 
 
    Pronto descubrió que estaba embarazada. Pese a ello continuó su camino sin ninguna dirección durante un tiempo, probablemente dos meses, hasta que los malestares del embarazo le obligaron a buscar refugio. 
 
    Halló uno en el interior de un antiguo edificio de tres plantas, en una de cuyas viviendas encontró un depósito de latas y comida deshidratada. Pudo abandonar su dieta caníbal durante unos días, aunque para preparar la comida deshidratada tenía que hacer fuego. El fuego en sí no era problema, pues había muebles de madera suficientes, y bastantes cerillas y papeles para encenderlo. El problema era que pudieran verla. 
 
    Y en efecto, tras unos cuantos meses de vivir allí, oyó pasos por la escalera. Armada con un enorme cuchillo vio subir un grupo de cinco hombres y dos mujeres. En el enfrentamiento, Onaira mató a dos de los hombres, pero los demás la dominaron a base de patadas, haciéndola abortar. Dolorida se fue, dejando atrás casi todo su equipo, y al feto, que enseguida devoraron los otros. 
 
    Por la noche, y sintiendo que no tenía nada que perder, Onaira regresó, osadamente y tras abatir con una piedra a la centinela, recobró su mochila con bastantes objetos (especialmente la navaja, la manta y la insulina). 
 
    Así, de una u otra forma, Onaira logró sobrevivir largos meses en la oscuridad, hasta que un día vio una luz en el cielo. Extrañada, y a la vez cegada por el resplandor, tardó un buen rato en comprender que era el sol que al fin se asomaba entre las negras nubes. 
 
    Sólo duró unos minutos, pero eso llenó de alegría a Onaira. 
 
    Su cuerpo descarnado no le daba más motivos de alegría que la mera supervivencia. Cada vez que hallaba un cadáver, se preguntaba cómo es que ella seguía viva. Y siempre era mejor hallar un cadáver que un vivo, pues todos los vivos eran peligrosos. Ya no confiaba en nadie. 
 
    Con el paso de los meses, poco a poco fueron apareciendo los claros. Y por fin Onaira pudo distinguir los días de las noches. 
 
    Por fin vio las estrellas en una rarísima noche despejada, y fue capaz de orientarse. Ella nunca había visto tantas estrellas, y tardó algo en comprender que se debía a la total ausencia de luces artificiales. La Luna apenas se apreciaba, en un cuarto ligeramente creciente. Y el suelo blanco brillaba bajo las estrellas. No se veía nada más. 
 
    Pronto volvieron las nubes, y desaparecieron las estrellas. Pero Onaira ya se ha orientado: había reconocido las constelaciones de Escorpio, Osa Mayor y Orión, y localizado así el Sur, donde la gran mole de una montaña cubría las estrellas. 
 
    Ahora Onaira podía al fin encaminarse hacia el sur, alejándose de la ciudad. No por ello terminaron los peligros, pero de alguna manera ella sentía que quienquiera que estuviera fuera de la ciudad era más probable que mantuviera la salud mental. O como mínimo estaría menos loco que los demás. 
 
    Sobre eso, ella mismo dudaba de su estado mental, pues más de una vez sentía que no era la misma de siempre. Pero una voz le decía «tienes que seguir, debes sobrevivir» y eso le daba ánimos para continuar. Tal vez ya estuviera loca, pero al menos su locura le permitía seguir viviendo. 
 
    Ahora que de vez en cuando podían verse las estrellas, Onaira se fijaba en las constelaciones para medir el paso del tiempo. Supo así que ya había pasado todo un año desde que consiguiera orientarse por primera vez, cuando al fin localizó un campamento donde fue bienvenida.  
 
    Se trataba de un grupo de cuevas donde vivían unos quince adultos, y dos niños. La visión de los niños la colmó de alegría, pues comprendió de inmediato que no era un simple grupo dedicado al bandidaje. En realidad se trataba de un grupo organizado para defenderse de los desalmados, y administrar todos los alimentos que podían hallar en las casas bajo la nieve (o de los cuerpos de los bandidos que lograban matar). Casualmente, uno de los hombres, viudo, era diabético, y quedó muy sorprendido al descubrir la insulina que lleva Onaira. Aunque tenía ya varios años, aún le pudo servir para mantener un precario estado de salud. 
 
    Allí se quedó varios meses hasta que hubo luz suficiente durante el día. Aún abundaban las nubes, pero ya los claros bastaban para que aumentara la temperatura. Y al fin llegó el deshielo. 
 
    El grupo se mudó a otras cuevas más alejadas del barranco, por donde ya corría el agua y se hacía peligroso. 
 
    Buscando entre algunas casas, Onaira descubrió una radio de onda corta a pilas. Aunque estaban totalmente descargadas, en el mismo lugar halló un paquete nuevo, en su envoltorio original. Y pudo así cambiar las pilas del aparato. La encendió y, aunque no esperaba oír nada, de pronto escuchó unas voces. Averiguó así que había otros supervivientes y que estaban transmitiendo. 
 
    Onaira misma sabía algo de electrónica, y decidió construir una antena más potente que la que tenía el pequeño aparato. Subió a una montaña cercana y desde allí tendió un cable. 
 
    Además, consiguió unos paneles solares que le permitieron no depender por completo de las escasas baterías. 
 
    De esa forma se enteró de que la gente que había permanecido en los diversos refugios estaba empezando a salir. Por lo que pudo averiguar, los grupos más cercanos estaban en la costa africana. 
 
    Cuando ya habían pasado unos años el grupo de Onaira tenía ya doce niños. Luis, el que fuera su compañero diabético, había muerto finalmente por no poder hallar insulina en condiciones. 
 
    Un joven de 17 años había aprendido a manejar (y reparar en lo posible) los equipos electrónicos, así que ella decidió marcharse a explorar. 
 
    Cruzó la isla por la cumbre y volvió a su antiguo hogar. Tal y como esperaba, todo estaba destruido. Al principio creyó que no había supervivientes pero pronto descubrió su error: se estaban escondiendo, para atraparla. Sin embargo, ella era un hueso muy duro de roer.  
 
    Mientras se escondía pudo comprender que tan sólo se trataba de unos locos famélicos y que en poco tiempo acabarían por matarse entre ellos mismos. 
 
    A pesar de lo peligroso que resultaba, siguió explorando. Sólo halló otro grupo de locos como el anterior. Y antes de que terminaran por sorprenderla, regresó al sur. 
 
    Con el paso de los años, el pequeño grupo de Onaira resultó ser el único que había quedado en toda la isla. Todos los locos de las ciudades acabaron por matarse entre sí, tal y como ella había previsto. De vez en cuando los de Onaira hacían alguna exploración por diferentes partes de la isla, y siempre con el mismo resultado: nadie estaba vivo. 
 
    Sin embargo, la radio reparada mil veces, o sustituida por otras que hallaban en algunas casas, daba noticias esperanzadoras: no sólo estaba saliendo la gente de los túneles, algunos hablaban de ir a las islas. 
 
    Aunque Onaira no sabía árabe, por lo que no entendía muchas de las transmisiones, otra mujer del grupo hacía de traductora. Supieron así que algunas barcas habían llegado a las islas orientales desde la cercana costa africana. 
 
    Pero las que, por fin llegaron a la isla vinieron de más lejos. Desde Senegal partieron varias canoas enormes, llevadas a puro remo y siguiendo la referencia del pico Teide. 
 
    Los vieron llegar al puerto de Cristianos. Entre ellos había alguien llamado Nabil. 
 
    Con el tiempo, Nabil y Onaira formaron pareja y tuvieron dos niñas. La mayor de ellas fue Fátima, mi madre. 
 
    Y eso es todo lo que tengo que contar. Estamos a 175 del año 43 Después del Impacto. Escribo en la población de Puerto para la biblioteca de la Oficina de Coordinación de Poblaciones. Soy Dalil, nieto de Nabil y de Onaira. 
 
    Que Alá esté con todos vosotros. 
 
  
 
  


 
 
   
    SANTANTÁ 
 
      
 
    Al volver a Cristianos ya les tenían las prendas listas. Los selenitas se sintieron como niños con aquellos trajes nuevos, tan diferentes de las ropas que siempre habían llevado en la Luna. 
 
    Eran prendas muy simples, hechas en lino, algodón y lana, y de colores suaves, blanco, amarillo, rosa, celeste, verde. 
 
    Y también había unas piezas pequeñas que tomaron por ropa interior. 
 
    ―No hacía falta que nos hicieran prendas íntimas, Omar ―objetó Nikiro. 
 
    —¡Ja ja! ―rió Omar―. No son prendas interiores, son trajes de baño. En el barco esas son todo lo que solemos llevar, como supongo que ya lo habrás notado. Ahora podrás devolverme el bañador que te presté. 
 
    ―Y espero que éste otro me apriete menos los «cojinetes». 
 
    Todos se echaron a reír. 
 
      
 
    Nuevamente se pusieron a la mar. Navegaron hacia la costa africana y durante unos días fueron costeando África, hasta que se adentraron nuevamente hacia el mar. 
 
    Unas islas montañosas que asomaban en el horizonte formaban el archipiélago de Cabo Verde, como explicó Layla. 
 
    Muy pronto desembarcaron en la isla de Santantá. 
 
    Omar y su tripulación se desperdigaron por Porto Novo, buscando a sus respectivas familias y amistades. Esta vez se quedarían varios días, como les había explicado Omar, comentando que en la escala anterior apenas habían permanecido un día. El anfitrión de los selenitas sería, en esta ocasión, Lula da Pereira. 
 
    Inés sabía lo suficiente de la historia de las islas para captar pronto una incongruencia de Lula. 
 
    ―Lula, ¿le molestaría responderme a una pregunta algo personal? 
 
    ―Nada me agradaría más. 
 
    ―Por lo que sé, la población original de las islas desapareció tras el Desastre. Eran de origen portugués, ¿no? 
 
    ―Bueno, portugueses y africanos. Estas islas eran una importante escala en el comercio de esclavos africanos y hacia la época del Desastre, la población era en su mayoría africana, aunque su cultura era más que nada portuguesa. 
 
    ―Y luego ha sido poblada sobre todo por gente de las tierras cercanas. Es un caso similar al de las Canarias, ¿cierto? 
 
    ―Sí, aunque en este caso han venido algunos visitantes del otro lado del océano. Supongo que lo dice por mí, que no tengo aspecto de africano, ¿me equivoco? 
 
    ―No se equivoca. Parece usted más bien brasileño. Y por el apellido. 
 
    ―Ya me imaginaba yo que era eso lo que extrañaba. 
 
    ―¿Le he molestado? 
 
    ―¡De ninguna manera, mi querida señorita! En efecto, yo soy de Brasil, nací en Ribeira das Meninas, cerca de Bahía. Aunque mis abuelos sí eran de Bahía, tras el Desastre no volvieron a la ciudad. Está en manos de los bandidos, como todas las grandes ciudades. 
 
    ―¿Y cómo vino a parar aquí? 
 
    ―Porque mis antepasados pasaron por aquí, hace siglos. Yo tenía curiosidad por conocer el lugar. Vine de visita, y me gustó, así que me quedé. Pero de vez en cuando voy con Omar a visitar a mi familia en Brasil. 
 
    ―Me temo que esta vez no podrá hacerlo. Si Omar nos lleva, ¿podemos saludar a su gente en su nombre? 
 
    ―Y darles recuerdos. Le daré una carta para mi madre, así tendrá una excusa para conocerlos. 
 
    ―De todos modos, no iremos de inmediato. 
 
    ―No, según me comentó Omar, al salir de aquí seguiréis la costa africana un buen trecho, para volver aquí en la época de los alisios, que es la más adecuada para cruzar el Atlántico. 
 
    ―Por lo tanto, no hace falta que me entregue esa carta ahora mismo. Si vamos a regresar antes de seguir hacia América, me la podrá dar entonces. 
 
    ―Seguro. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    BWANA 
 
      
 
    Tras una breve estancia recorriendo el Río Congo, Inés estaba contenta de poder volver al Estrella del Sur. Omar y su tripulación les habían esperado en el puerto mientras hacían un pequeño viaje río arriba y regresado. Pese a las barbaridades que se habían hecho durante el siglo veinte, la Naturaleza había recuperado su territorio, y el río se les mostró como a los primeros blancos que lo visitaron, varios siglos atrás. 
 
    Inés se hallaba ante su portátil, buscando entre archivos de imágenes. Al fin, sonrió satisfecha: 
 
    —¡Ajá, aquí lo tengo! —exclamó. 
 
    Compuso la imagen hallada con otra más reciente, fruto del viaje por el río. Mostró el resultado a los demás. 
 
    —Sabía yo que esta foto me recordaba algo, así que lo busqué. Y aquí podéis ver otra fotografía de hace dos siglos, que casualmente es muy parecida. 
 
    Se podían apreciar dos imágenes en la pantalla. La primera era una antigua fotografía en blanco y negro (o más bien en tonos sepia, claros y oscuros), que mostraba una embarcación por el río. La otra era una foto a todo color y alta resolución (que Inés había reducido a un tamaño similar al de la antigua), que también mostraba una embarcación por el río. 
 
    Todos miraron las dos fotos llenos de asombro ¡eran casi idénticas! 
 
    En la primera se veía un grupo de nativos casi desnudos remando, y tres personas extrañas, vestidas de blanco, con la piel también blanca. 
 
    En la segunda se podía ver otro grupo de nativos, idéntico al de la primera foto, y también cuatro extraños. 
 
    A diferencia de los extranjeros de la primera foto, los de la segunda eran muy altos y vestían ropas de brillo metálico. Pero también tenían la piel muy blanca. 
 
    Hasta los sombreros eran similares: los selenitas usaban una especie de «salacot» de tejidos opacos a los rayos UV, casi igual al de los blancos europeos. (Los habían conseguido en Santantá, después de explicarle a Omar como tuvieron que arreglárselas para cubrirse la cabeza durante el recorrido a camello en las costas de Libia y Tunicia). 
 
    —¡Gran Cazadora Blanca! ¡Oh, bwana, mí llevarte mañana a ver a Simba! —exclamó Omar, postrándose ante Inés. 
 
    Todos se echaron a reír.


 
   
 
  



 
 
    DEMONIOS EN EL CUERPO 
 
      
 
    Inés se sentía cansada. Habían llegado el día anterior a El Porvenir, en el istmo de Panamá, y habían estado todo el día caminando. Sentía los músculos agarrotados por el desacostumbrado ejercicio y por el esfuerzo de mantenerse bajo la enorme gravedad terrestre. 
 
    Todos los selenitas tenían una ayuda externa para caminar, un par de soportes que recordaban ligeramente a los que habían usado los afectados por la polio hacia la primera mitad del siglo veinte. No les gustaba llevarlos porque llamaban mucho la atención. Aparte de que eran muy feos. 
 
    Esta vez, Inés decidió que se pondría los soportes. Y, ya puesta a llamar la atención, optó por la ropa selenita. Se puso un mono rojo brillante de plástico metalizado. 
 
    No había nadie en el barco cuando bajó al muelle. Tampoco pudo ver a ningún conocido, pero ella ya conocía el camino hacia la plaza que constituía el centro del pequeño puerto. Seguramente, sus compañeros estarían con Omar y los demás tripulantes en el Bar Madre Tierra. 
 
    Llegó a la plaza pero, en lugar de entrar en el bar, se sentó en un banco de la plaza para ver a la gente. Predominaban las madres con niños pequeños, y otros niños (no tan pequeños) que jugaban por su cuenta. 
 
    Un chico dejó de jugar con sus compañeros y la miró fijamente. Tenía los ojos como platos. Inés le calculó unos cuatro o cinco años, pero recordó que en la Tierra los niños crecían mucho más despacio. Supuso entonces que podría tener diez años. 
 
    Los compañeros del jovencito siguieron con su juego, pero él prefirió acercarse a la alta mujer. 
 
    —¡Hola! —dijo en español, al estar más cerca. 
 
    —¡Hola, me llamo Inés! —respondió en la misma lengua. 
 
    —¿Por qué vistes así? —la pregunta fue directa.  
 
    Aquel niño no era nada tímido, pensó Inés. 
 
    —Es la ropa que llevamos en el lugar de donde vengo. 
 
    —¿Y de dónde vienes? Tú no eres de El Porvenir. 
 
    —No, vengo de La Luna. 
 
    —¡Anda ya! ¡No te burles de mí! 
 
    —En serio. ¿Es que no lo sabes? En La Luna tenemos una base y un grupo de doce astronautas hemos venido a la Tierra. Llegamos hace unos meses a África y estamos viajando por todo el planeta. Yo vine aquí con otros tres compañeros. Llegamos en un barco, ayer mismo. 
 
    —¡Caramba, pues es verdad! Allí en el bar hay tres hombres muy altos. ¿Son tus compañeros? 
 
    —Sí. 
 
    —Pero ellos no van vestidos como tú. Llevan ropas normales. 
 
    —Cuestión de gustos. Yo también tengo ropa de esa que tú llamas «normal», pero hoy tenía ganas de ponerme algo diferente. 
 
    —¡Ya, como todas las chicas! 
 
    —Parece que entiendes mucho de chicas. Por cierto, yo me presenté pero no conozco tu nombre. 
 
    —Me llamo Ernesto Gutiérrez. 
 
    —¡Qué casualidad! Yo soy Inés Gutiérrez. Dime, Ernesto, ¿qué edad tienes? 
 
    —Tengo once años. 
 
    —En La Luna, un chico de tu tamaño podría tener sólo cinco años. A tu edad ya serías más alto que yo. 
 
    —Usted es muy alta. Nunca había visto una mujer tan alta. 
 
    —Es lo normal en La Luna, no creas. 
 
    —¿Y por qué tiene puesto ese aparato? Dice mi madre que todos los aparatos son cosas del Demonio y que hay que usar los menos posibles. 
 
    —Este aparato me resulta necesario para poder caminar en la gravedad de tu planeta. Mis huesos y músculos no están acostumbrados a soportar tanto peso. 
 
    —No lo entiendo. 
 
    —A ver si te lo explico. El problema es que no sé lo que te han enseñado, pues no conozco el sistema educativo que tienen aquí. 
 
    —Yo sé que La Luna da vueltas alrededor de La Tierra. 
 
    —Ya es algo. ¿Sabes lo que es la gravedad? 
 
    —Sí, la fuerza que atrae los cuerpos. Espera, ¡ya me acuerdo! La gravedad en La Luna es diez veces menor que en La Tierra porque es más pequeña. 
 
    —Casi, casi. Es sólo seis veces menor. Pero da lo mismo. Como nací en La Luna, durante toda mi vida las células de mi cuerpo se han acostumbrado a una gravedad menor que las de tu cuerpo. Por eso, los selenitas crecemos mucho más y somos más delgados. 
 
    —Pero los hombres que están en el bar no tienen esos aparatos. 
 
    —Tenemos otros, que tú no puedes ver. 
 
    —¿Más aparatos? 
 
    —Sí, pero microscópicos. Los llamamos «busters» y sirven para ayudar al bombeo de la sangre por todo el cuerpo. 
 
    —¿Dónde los tienen? 
 
    —Dentro del cuerpo. Y no los verás ni siquiera así porque son nanomáquinas. 
 
    —¿Nanoqué? 
 
    —Nanomáquinas. Máquinas microscópicas. 
 
    —Son cosa del Demonio —repitió Ernesto como si fuera una salmodia. 
 
    Inés decidió averiguar algo más acerca del chico. 
 
    —Dime, Ernesto, ¿puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Claro. 
 
    —¿A qué grupo religioso perteneces? 
 
    —No entiendo. 
 
    —Si tienes alguna creencia religiosa, si vas a algún culto. 
 
    —Mi madre es neomariana, si se refiere usted a eso. 
 
    —Creo que sí pero no estoy segura del todo. ¿Te importaría explicarme lo que significa? Si lo sabes, claro está. 
 
    —Supongo que no pasará nada malo. Dice mi madre que la Madre María es la madre de Dios y de todos los Apóstoles, y que en la Iglesia vamos a rezarle y a ofrecerle nuestro cuerpo. 
 
    —¿Tú le ofreces tu cuerpo? 
 
    —Yo no, porque aún soy pequeño, pero mi madre lo hace. Ella dice que yo soy fruto de ello, y que soy un regalo de la Madre María. 
 
    Inés había oído algo de la prostitución sagrada que practicaban a veces los gaianos y más aún los neomarianos. Costumbre totalmente reprobada por las otras religiones. 
 
    —¿Y a ti qué te parece? 
 
    —Me parece muy bien. Dice mi madre que ella no es una puta porque no cobra por hacer el amor en la Iglesia. Porque hay gente que dice que sí, que es una puta. 
 
    —Y tú estás muy orgulloso de ella, ¿no es cierto? 
 
    —¡Sí! Y que nadie se atreva a decir que es una puta. ¡Ya tengo fuerzas para dar unos buenos puñetazos! 
 
    —No lo dudo. Y yo no lo voy a decir. En realidad, si tu madre está de acuerdo con sus creencias, me parece estupendo. 
 
    —Yo estoy esperando a ser un poco mayor para también ofrecerle mi cuerpo a la Madre María. Hay chicos que también lo hacen, aunque son pocos. 
 
    —Bueno, Ernesto, ¿te importa si volvemos al tema de los aparatos? No quiero que te enfades conmigo, por favor. 
 
    —Con usted da gusto hablar. 
 
    —Gracias, y tú eres un encanto. Si fueras un poco mayor, a lo mejor iba contigo a la Iglesia, ya me entiendes. 
 
    —¡Caramba! —El chico, que no era bobo, captó enseguida la insinuación. 
 
    —Pero ahora lo único que me interesa es preguntarte por qué te parecen malos los aparatos. 
 
    —Porque por culpa de los aparatos cayó el cometa. La gente no hacía más que tener aparatos y más aparatos, y cada vez fabricaba más aparatos hasta que gastaron todos los recursos y contaminaron todo el mundo, y la Madre se enfadó tanto que decidió acabar con la civilización. 
 
    —¡Hum, interesante! Pero nosotros en La Luna sobrevivimos gracias a los aparatos. ¿Crees tú que también la Madre María quería destruirnos? ¿Y a ti qué te parece que debemos hacer? 
 
    —Dejar de usar los aparatos. 
 
    —No podemos. En La Luna son imprescindibles para vivir, no es un medio natural, como supongo ya que sabrás. 
 
    —¿Y aquí? 
 
    —Necesitamos aparatos para vivir en La Tierra. Ya lo ves. Y aunque no los veas, ahí están. 
 
    —Es un problema complicado. Tal vez debería hablar con el Intercesor Don Pablo. 
 
    —¿Intercesor? 
 
    —En otras religiones lo llamarían cura o sacerdote. Pero él dice que su función es tan sólo interceder ante María. 
 
    —Mejor no le comentes nada a Don Pablo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque tal vez lo hagamos nosotros. Y porque puede que se moleste que yo te haya dicho estas cosas. O a tu madre le moleste. 
 
    —No veo por qué. Ustedes no me han pedido que use los aparatos. A decir verdad, todos ustedes me dan pena por depender de los aparatos. Deberían rezarle a María para que les ayude. No creo que a Don Pablo eso le moleste. 
 
    —¿Podremos ir a la Iglesia? 
 
    —Creo que sí. Pero primero pregúntenle. Y no hace falta que digan que han hablado conmigo, si tú crees que no es una buena idea. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Por cierto, si sigues queriendo ofrecer tu cuerpo a la Madre, y ya que vas a la Iglesia, puedo hablar con otro chico que conozco, mayor que yo, y que está allí. 
 
    —¡Eres un pillastre! —replicó Inés sonriendo—. Pero dime, allí, ¿qué es lo que hace la gente? ¿Rezar o hacer el amor? 
 
    —Las dos cosas. Hay una parte para los rezos y para las ceremonias, y otra separada para hacer el amor, o sea para quienes desean ofrecer su cuerpo a la Madre María. Puedes ir a cualquiera de las dos sin pasar por la otra. O puedes pasar de una a la otra a través de una puerta. Yo sólo he estado en el otro lado un par de veces en que tuve que ir a buscar a mi madre. 
 
    Del bar empezó a salir un grupo de personas. Inés reconoció a Hans y los demás por su estatura. Omar apenas se distinguía entre todos ellos. 
 
    —¡Vaya, me tengo que ir, Ernesto! Mucho gusto en conocerte. ¡Acércate por el barco antes de que zarpemos! 
 
    —¡Chao! ¡Y no te olvides de ir por la Iglesia!


 
   
 
  



 
 
    EXCURSIÓN LUNAR 
 
      
 
    Aquella aldea costera de Yucatán tenía el bonito nombre de Progreso. Casi al norte de Mérida, estaba muy cerca del lugar donde los geólogos afirmaban que había caído el asteroide que acabó con los dinosaurios, Chicxulub. 
 
    Sentada junto al muelle, Inés contemplaba el Sol poniente tras las montañas. Casi en el cenit brillaba la Luna en cuarto creciente. 
 
    Los recuerdos de la infancia surgieron de pronto como por arte de magia…


 
   
 
  



 
 
    Cuando tenía 12 años, Inés Gutiérrez fue con otros chicos de su edad a ver la Tierra. Eran quince niños, todos ellos con la misma edad, e Inés tan sólo conocía a dos o tres porque eran compañeros de su grupo-clase. 
 
    (Casualmente, en ese grupo estaba también Nikiro Heitama, pero por aquella época Inés no lo conocía. Años más tarde, ambos cayeron en la cuenta, recordando el momento). 
 
    Acompañados de dos profesores, mas un mecánico y un conductor, subieron en un transporte exterior. Inés, quien había visto numerosos videos terrestres, recordó los autobuses que recogían a los chicos para llevarlos al colegio. Este «autobús» también era de un color amarillo chillón, pero tenía las ventanas redondas y pequeñas, las puertas eran cámaras de descompresión y sus ruedas eran enormes y globulares. Además, tenía una gran antena giratoria en el techo. 
 
    Por dentro era como todos los autobuses de la Tierra, varias filas de asientos a cada lado y un pasillo central. 
 
    Los profesores se sentaron al fondo y el mecánico lo hizo delante junto al conductor. Los chicos se repartieron entre los asientos, de acuerdo con sus preferencias personales. Inés se sentó junto a la ventana en un asiento vacío, y al poco un joven desconocido se puso a su lado, con evidentes intenciones de conocerla. 
 
    A Inés no le cayó bien el chico, de modo que se dedicó todo el viaje a ignorarlo. 
 
    Antes de partir, una profesora, la que le daba química a Inés (una vieja gruñona que no les dejaba usar ayudas mecánicas para aprenderse las fórmulas), recordó las medidas de seguridad, que ya todos sabían desde críos: 
 
    —Recuerden por favor que vamos a permanecer varias horas en este vehículo. Tenemos aire suficiente para todos, y reserva para veinte días por si sucede algo, y llevamos agua y alimentos para cinco días. Permanezcan en sus asientos con los cinturones abrochados hasta que estén autorizados para soltarlos. Si necesitan ir al baño, avisen porque tal vez nos estemos acercando a un zona peligrosa y no les debe pillar de pie. No creo que haga falta recordarles que deben ahorrar el agua en el baño. Ahora pasaremos por todos los asientos para revisar los trajes. Si se portan bien, tal vez reciban autorización para salir al exterior en alguna parada; de lo contrario, nos quedaremos todos aquí adentro. 
 
    Aunque Inés estaba segura de que su traje estaba OK (lo acababa de revisar), dejó que el mecánico mirara todos sus indicadores. Por desgracia, si bien ella intentó adoptar una postura sensual, el fulano se limitó a mirar el traje y pasó al de su compañero, haciendo caso omiso de la sonrisa seductora que puso la niña. 
 
    Por fin arrancaron los motores y con su suave zumbido enfilaron la compuerta estanca de la Colonia. Se cerró la primera puerta tras ellos, esperaron unos minutos para que se vaciara el aire y se abrió la puerta exterior. 
 
    Salieron al vacío. Las ruedas dejaron sus huellas en el polvo lunar, cubriendo las otras huellas que habían dejado vehículos anteriores. 
 
    El autobús lunar puso rumbo norte, hacia el borde iluminado del cráter. Borde que alcanzó tras un par de horas de camino en la oscuridad. 
 
    Los faros del vehículo alumbraban el terreno ante ellos, mostrando pequeños cráteres por doquier. Aunque el camino que seguían estaba allanado y en más de un cráter se apreciaba el trabajo de las máquinas niveladoras. 
 
    De pronto se acabó el terreno llano y comenzaron a subir. Aquí las niveladoras lo habían tenido más difícil, y el camino ya no era recto sino zigzagueante. En alguna de las curvas podían distinguir a los lejos las luces de la Base, lo que indicaba que ya estaban bastante alto. 
 
    Salieron a la luz del Sol, y se activaron las pantallas polarizadas de las ventanillas.  
 
    Aún debían recorrer muchos kilómetros, pero decidieron hacer una parada. Como no había habido serios problemas de comportamiento, casi todos ellos recibieron la autorización para salir en grupos de tres. 
 
    Cuando le tocó su turno, Inés casi no podía aguantar las ganas de colocarse el casco y poder saltar por la tierra. 
 
    Hizo una carrera con cinco de sus compañeros y llegó la segunda. El ganador fue un joven pelirrojo al que sólo volvió a ver una vez, años más tarde. Su forma de saltar moviendo los pies mientras estaba en vuelo, para aprovechar lo mejor posible el rebote contra el suelo era inigualable. En realidad, Inés hacía lo mismo (como todos los selenitas) pero nunca llegó a dominar la técnica como aquel pelirrojo. 
 
    Años más tarde ella sería testigo de una técnica superior para saltar, cuando vio la carrera del Maratón Lunar. 
 
    Tras el descanso volvieron al transporte. Ya todos tenían quitados sus cascos cuando se repartió la comida. Luego fue el turno para visitar el retrete y por fin continuó el viaje. 
 
    El camino ahora estaba casi por completo iluminado por la luz solar. No era totalmente recto, sino que se curvaba para evitar los mayores cráteres. Otros cráteres menores habían sido simplemente cubiertos por las niveladoras. 
 
    A pesar de las curvas, se notaba que seguían una dirección general hacia el norte. Inés comprendió que estaban en el camino a Tycho. Aunque era poco probable que les llevaran hasta allí pues hacían falta varios días de viaje a la velocidad que llevaban. Lo más probable era que en cualquier momento avisaran que habían llegado a destino, fuera éste donde fuera. 
 
    En efecto, así fue. Tras bordear un cráter de altas terrazas, pasaron a la zona de sombra. Y, aunque todo debía estar oscuro, notaron un cierto brillo azulado en el terreno. 
 
    Inés buscó en el cielo el origen de aquel brillo y allí estaba, cerca del horizonte norteño, un semicírculo azul y blanco. 
 
    Su compañero de asiento tan sólo dijo unas palabras: 
 
    —¡No se ven las ciudades! 
 
    A lo que contestó Inés: 
 
    —¿Qué esperabas, idiota? ¿No sabes que todas han sido destruidas? 
 
    Ni uno ni otro dijeron más. Estaban extasiados. 
 
    El borde central era borroso. Mirándolo, Inés imaginó que algún superviviente a la caída del cometa estaba en ese momento mirando al cielo, a la Luna en Cuarto Creciente mientras atardecía. Incluso podía tratarse de algún mexicano como sus antepasados. Tenía que comprobar por la hora en qué partes de la Tierra estaba anocheciendo en aquel momento. 
 
    El otro profesor (al que Inés no conocía) eligió aquel instante mágico para dar sus explicaciones. A regañadientes, ella se obligó a sí misma a volver la vista hacia la pantalla donde ya se proyectaba la lección. 
 
    Les recordó la historia de la Colonia Lunar, desde su fundación a principios del siglo veintiuno hasta el Desastre. Cómo habían visto, sin poder hacer nada, el terrible impacto del cometa en el centro casi exacto del Océano Pacífico. Las olas enormes, luego las nubes oscuras que lo cubrieron todo. 
 
    Aunque desde la Base no tenían visión directa de la Tierra, pues estaban muy cerca del polo sur, las cámaras situadas en Tycho les permitieron verlo todo. Además, estaban los satélites en órbita. 
 
    Las nubes permanecieron varios años cubriendo el planeta, sin poderse apreciar lo que sucedía debajo. La imagen mostró algunas simulaciones de lo que podía haber sucedido: enormes incendios, lluvias ácidas que destruían las plantas sobrevivientes de los incendios, nubes negras que traían la oscuridad y la muerte para los vegetales, luego la misma muerte para los animales herbívoros seguidos de los carnívoros e incluso los carroñeros. 
 
    Cuando por fin se despejaron las nubes, vieron los cambios que habían tenido lugar en el planeta, sobre todo el hielo: una nueva glaciación parecía haber tenido lugar. 
 
    Sin embargo, el hielo era poco espeso y en unos años más desapareció. De todos modos, hubo cambios en las líneas de costas: grandes extensiones de tierra se inundaron. Curiosamente, tras el frío vino un periodo de calor que fundió parte de los casquetes polares, un proceso aún no bien comprendido. 
 
    Y vieron como la vegetación se recuperaba, aunque no las selvas sino las praderas. 
 
    Algunas partes de la vegetación mostraban señales de intervención humana, lo que era el mejor indicador de que algunas personas habían sobrevivido. Debían de ser los que refugiaron tras el Desastre, que ya habían empezado a salir al exterior. 
 
    A veces podían apreciarse débiles luces en la zona oscura de la Tierra, pero nunca se recibieron señales de radio. 
 
    Entretanto, la Colonia Lunar había luchado por sobrevivir. Se repasaron los principales hitos históricos lunares, que la mayoría conocía bien pues habían tenido que examinarse sobre ese tema para ganarse el derecho a esta excursión. 
 
    Por fin, el profesor les dejó salir a todos para contemplar la Tierra desde el exterior. 
 
    En esta ocasión no hubo carreras, ni juegos de ninguna clase. Todos se dedicaron a mirar al planeta azul. 
 
    Inés sintió como una idea le dominaba la mente. 
 
    Ella tenía que ir allí. Tenía que ver la Luna Creciente brillando en el cielo rojizo al atardecer e imaginar que unos chicos estaban mirando en las cercanías de un cráter desconocido, camino de Tycho.


 
   
 
  



 
 
    Y, pasados unos cuantos años, Inés estaba en la Tierra contemplando su mundo natal. ¡Tal vez en ese preciso instante un grupo de chicos de 12 años estuviera contemplando la Tierra! Sería una deliciosa casualidad… 
 
    Tomó su comunicador y pulsó el botón de contacto con Central. 
 
    —Aquí Central, ¿cómo estás Inés? — la respuesta tardó casi tres segundos, como era lo normal. 
 
    —Yo bien, gracias. Estamos aquí en un pueblecito de Yucatán, y de pronto he recordado la excursión para contemplar la Tierra a la que me llevaron cuando tenía doce años. ¿Puedes decirme cuándo será la próxima? 
 
    —Eso tengo que consultarlo. Espera que me ponga en contacto con la Secretaría de Docencia. Corta, que te llamaré cuando tenga la respuesta. 
 
    Unos minutos más tarde sonó la música que Inés había seleccionado como avisador de llamadas, una versión breve de la Marcha de los Esclavos de la ópera Nabuco, de Verdi. 
 
    —¡Diga! 
 
    —Inés, la última excursión de salida para ver la Tierra fue hace 25 días y la próxima está programada para dentro de 83 días. Me han pedido que te pregunte por el motivo de tu pregunta. 
 
    —Nada importante. Es tan sólo que estoy contemplando la Luna y se me ocurrió que alguien puede estar mirando desde allá. 
 
    —Pues tienes razón. En este momento hay un equipo explorando Tycho. Les diré que miren hacia ¿dónde has dicho que estás? ¿Yucatán? 
 
    —Sí, pero ¡no te atreverás a llamar a ese equipo! 
 
    —Claro que me atrevo. Ya lo he hecho. Ellos están encantados. Levanta la mano para saludar. 
 
    —Eres un adorable sinvergüenza. 
 
    Y sin más, Inés cortó. 
 
    Nuevamente volvió los ojos al cenit. Sabía que era imposible que pudieran verla, pero ¡qué diablos! Buscó el cráter Tycho, hacia el sur… 
 
    Alzó la mano como si saludara a alguien. 
 
    Hans se acercaba con un grupo de terrestres. Todos la vieron saludar al cielo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    CAPÍTULO 5.- NOVEDADES 
 
      
 
    En la nueva célula el material del núcleo se organiza formando los cromosomas que se distribuyen por sus puntos de enganche en el huso acromático. Se duplican y cada cromosoma se dirige hacia un polo opuesto. Pronto, donde había una célula hay dos. Se ha completado la mitosis. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    SEPARACIÓN 
 
      
 
    En el puerto de Arcachón, el Estrella del Sur quedó amarrado una semana. Saddam y Nikiro querían partir de inmediato para reunirse con los demás en Ginebra, pero tanto Inés como Hans parecían contagiados del espíritu pausado de los terrestres. 
 
    —Aún falta mucho para el invierno, Saddam —dijo Inés—. No veo por qué tanta prisa. 
 
    —Pero mucho me temo que con estos transportes tan lentos nos alcance el invierno por el camino. Y tengo entendido que en Ginebra nieva bastante y suelen cortarse los caminos. 
 
    —Creo que estás exagerando —replicó Hans. 
 
    Por fin, tras consultar con sus compañeros de Ginebra y con la Oficina de Coordinación, se alcanzó un acuerdo. Saddam y Nikiro tendrían un vehículo y un guía para llevarles a Ginebra, mientras que Inés y Hans podrían seguir con Omar y su tripulación en el Estrella del Sur, visitando los países nórdicos antes de que llegara el invierno. Luego se reunirían con los demás en Ginebra, aunque para eso deberían estar en tierra antes del día 300. 
 
    Saddam al fin había comprendido lo que sucedía, y mientras subían en su vehículo eléctrico se lo explicó a su compañero. 
 
    —¿No te has fijado en las miradas que se traen Hans y Layla? 
 
    —Pues no mucho, la verdad. 
 
    —¿Y lo de Inés y Omar? 
 
    —Eso sí que lo sabía. Pero nunca me he metido en la vida de los demás. Y pensaba que tú tampoco. 
 
    —No lo hago, pero algo he podido observar y al fin entiendo por qué ellos no tienen ganas de ir a Ginebra. Siguen en el barco, de Luna de Miel. 
 
    —¿Luna de qué? 
 
    —De miel. Es un término del siglo veinte, unas vacaciones que se tomaban las parejas después de unirse. Todo muy romántico, en soledad, tranquilos y todo eso. 
 
    —¡Ya lo entiendo! Esas dos parejas se quedan solas en el barco... 
 
    —¡Exacto! Para ser francos, nosotros estábamos molestando. 
 
    —¿Sabes? Me resulta graciosa la pareja que forman Inés y Omar. Él le llega justo a las tetas, si quiere darle un beso tiene que subirse a una silla. 
 
    —¡Ja, ja, ja! No creo que eso sea un problema para ellos. 
 
      
 
    El Estrella del Sur, ahora con dos pasajeros menos, cargó provisiones y zarpó con rumbo norte. Inés compartía el camarote del capitán mientras que Layla disfrutaba del privilegio de usar un camarote con el otro pasajero, en vez de dormir con el resto de la tripulación. El camarote que quedaba libre había sido acondicionado como sala de recreo para todos. 
 
    Cruzaron el Canal de la Mancha sorteando enormes olas. Omar explicó que era lo normal, y que sólo cuando llegaran al Báltico tendrían aguas tranquilas. 
 
    Inés se sentía en una nube la mayor parte del tiempo. No le molestaban las olas. Nunca había conocido amante más considerado que Omar. 
 
    Él, por su parte, no podía salir de su asombro. Siempre le habían atraído las mujeres altas, tal vez para compensar cierto complejo debido a su baja estatura. Sin embargo, la mayoría de las mujeres que Omar había conocido tenían su misma estatura aproximada, y para él eso sólo había servido para destacar aún más su pequeñez. Tenía la altura de una mujer, pensaba, y eso le hacía dudar de su hombría. 
 
    Pero Inés era más alta que cualquier hombre, salvo sus compañeros selenitas. Por lo tanto, la masculinidad de Omar quedaba totalmente a salvo a su lado. Además, no dejaba de ser un placer que sus ojos quedaran justo a la altura de los pechos femeninos, que además solía llevar descubiertos en el barco. Ya hacía tiempo que Omar no dudaba en mirarlos, y ni siquiera ocultaba su deseo. De hecho, le encantaba ocultar su cara entre aquellos senos, no muy grandes por cierto, pero sí lo suficiente. 
 
    Además, como bien decía Inés, en la cama todos tenían la misma estatura. Aquí resultó que Omar era un experto en técnicas de las que en la Base Lunar no tenían ni idea. Inés no conocía el Kama Sutra ni ningún clásico sobre sexualidad, pues la cultura selenita era algo puritana en lo relativo al sexo: se le consideraba un asunto demasiado privado para ser tratado en público, y aparte de las clases de educación sexual en la adolescencia, ella nunca había visualizado o leído obras eróticas, ni mucho menos pornográficas. Incluso dudaba que pudieran existir en la Luna. 
 
    En cambio, Omar tenía amplia información al respecto. En su camarote tenía un antiguo reproductor de discos, reparado una y otra vez a lo largo de los años, y con Inés visualizaron algunas películas viejas que, al principio escandalizaron a la mujer, pero más tarde ella terminó por captar el interés que podían tener, sobre todo como prolegómenos del juego sexual. 
 
    Además de como compañero sexual, a Inés le atraía Omar como persona. Era por cierto encantador, amable con ella y con todos, siempre estaba pendiente de los demás. Se podía confiar en él, incluso guardaba cualquier secreto como una tumba, si así se le pedía. 
 
    Era un marinero muy hábil. Y dentro de esta faceta en particular, Inés pensaba que los tatuajes le conferían la impronta adecuada. 
 
    Eran cuatro, dos en cada brazo, aparte de uno en la espalda sólo visible cuando estaba sin camisa. 
 
    En el brazo izquierdo tenía dibujada un ancla y bajo ella un texto en árabe. En el derecho, una rosa de los vientos muy detallada y otro texto. El tatuaje de la espalda era un monstruo mitológico, tal vez una serpiente marina o quizás un dragón (ni el mismo Omar lo tenía claro). 
 
    Inés no cesaba de preguntar por los tatuajes. Se quedó atónita cuando supo la técnica tan primitiva que se había usado (agujas impregnadas en tinta, sin siquiera usar anestésicos). Y particularmente se mostró muy interesada por los textos árabes. 
 
    —El brazo derecho dice «Alá es mi guía» y por eso está sobre la rosa del los vientos —le explicó un día. 
 
    —¿Y el izquierdo, bajo el ancla? 
 
    —Es el nombre de un antiguo amor. 
 
    —¿Cómo se llamaba ella? 
 
    —Fátima. 
 
    Inés no sabía si era o no verdad, pero no quiso preguntarlo. 
 
    —¿Podrías borrarlo? 
 
    —Es muy difícil y además caro. Y hay que usar aparatos, creo que láser y cosas por el estilo. 
 
    —Entiendo. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Es que tenía la esperanza de que pudieras poner mi nombre en su lugar. 
 
    —Llevo tu nombre tatuado en mi corazón, allí donde no se puede borrar. 
 
    —¡Qué bonito! 
 
      
 
    En el ahora único camarote de pasajeros, Hans y Layla también disfrutaban de su relación. A diferencia de Inés y Omar, cuyo amor surgió casi al poco tiempo de empezar a viajar juntos (tras superar los primeros equívocos), Hans siempre había evitado intimar con la marinera. Y ella siempre había mantenido las distancias debidas. El hecho de que Hans tuviera familia en la Luna no dejaba de ser un inconveniente más. Pero todo empezó cuando cruzaban el Atlántico, de regreso de la costa de Norteamérica. Una fuerte tormenta les había sorprendido, y todo el mundo tuvo que esforzarse en plegar las velas antes de que el fuerte viento las destrozara. Incluso los pasajeros ayudaron como pudieron. Hans había trepado por una jarcia de un modo algo imprudente, y se cayó. El daño fue poco, gracias a la poca altura (algo más de un metro) y a las nanomáquinas introducidas en su cuerpo. Pero Layla fue la encargada de cuidarlo mientras permaneció convaleciente dos días. En la intimidad, Hans comenzó a verla como mujer y poco a poco logró que ella rompiera sus reservas para relacionarse con un pasajero. 
 
    En lo referente a cultura sexual, el caso de ellos dos era bastante parecido al de Omar e Inés, aunque no del todo. Hans sí que sabía que existían chips pornográficos en la Luna, pero eran todos ellos secretos. Una vez había visto uno, y se quedó con la impresión de haber hecho algo incorrecto, algo así como expulsar basura al exterior en vez de reciclarla. 
 
    En cuanto a Layla, no tenía tanta información como Omar, pues su sociedad no era tan liberal en cuanto a la formación sexual femenina, pero había crecido en una cultura mucho más hedonista que la selenita. Y resultó tener más experiencia que Hans, incluso más de la que se supone que ha de tener una piadosa musulmana. 
 
    Pero es que en lo tocante a la religión Layla simplemente guardaba las apariencias. En la cama se imaginaba como una hurí, las que según el Profeta premiaban a los hombres en el Paraíso. 
 
    Por cierto que Layla seguía manteniendo sus obligaciones como tripulante, y muchas veces Hans holgazaneaba mientras ella hacía alguna labor de mantenimiento. Otras ocasiones él buscaba la forma de echar una mano, siempre bajo la autorización de Omar.


 
   
 
  



 
 
    «LOVE BOAT» 
 
      
 
    El Estrella del Sur enfiló por el estrecho paso, a la entrada del fiordo del Troll. Hans contempló aquellas paredes altas y el desfiladero por donde debían navegar. Tenía una duda que planteó a Layla. 
 
    —Ahí dentro no creo que sople mucho el viento, ¿no crees? 
 
    —Más bien no —aunque Layla sospechaba qué era lo que le preguntaría Hans, le siguió la corriente—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Porque este barco es de vela. Tengo entendido que cuando mis antepasados vikingos navegaban por estos lugares, recurrían a los remos cuando no tenían vientos favorables. ¿Haremos lo mismo, acaso? 
 
    Layla se echó a reír. 
 
    —¡No por supuesto que no! Ni el Estrella del Sur está preparado para usar remos, ni somos suficientes para mover el barco. Esto no es una galera, ni un drakar vikingo. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Creo que Omar nos tiene preparada una sorpresita —se oyó de pronto un zumbido que venía de la bodega—. ¡Ajá! ¡Aquí están los motores! 
 
    —¿Motores? —preguntó Inés—. Tenía entendido que vosotros aborrecéis toda forma de tecnología. 
 
    —No exactamente, Inés —repuso Omar que en ese momento salía del cuarto de navegación—. Lo que aborrecemos es el abuso de la tecnología. Pero si hay que recurrir a ella, lo hacemos. Aunque preferimos hacerlo lo menos posible. Por ejemplo este barco es de vela, y a vela se mueve siempre que haya vientos favorables. Mas cuando no los hay y ahora es el caso, usamos los motores. 
 
    —¿Has dicho «los motores», Omar? —repitió Hans—. Es decir que hay varios, ¿no? 
 
    —Sí, hay un motor eléctrico que usamos si tenemos las baterías cargadas, o si hay suficiente sol para los paneles solares. Por descontado que aquí tan al norte y con estas paredes tan altas no hay mucha posibilidad para los paneles. Por eso antes de que se agoten las baterías cambiaré al motor de biodiésel. Es el otro motor que tenemos. Te darás cuenta porque es mucho más ruidoso. 
 
    —¡Y oloroso! —hizo notar Layla. 
 
    Todos ellos se echaron a reír. 
 
    Inés sabía bien que el asunto tecnológico era un escollo en sus relaciones con Omar, por eso prefería no tocarlo. No hacía muchos días que ella le había recordado que sin la avanzada tecnología lunar ningún selenita podría permanecer sobre la Tierra. Y Omar había replicado: 
 
    —Lo sé. Y cuando pienso en eso me parece que estar contigo es como estar con el demonio. Así que es mejor que no me lo recuerdes, por favor. 
 
    Durante unos días Omar estuvo frío y evitaba a Inés. Por fin se superó el trance y ambos volvieron a sus relaciones normales. 
 
    Desde entonces, Inés evitaba de manera sistemática recordarle a Omar la multitud de nanomáquinas que llevaba implantadas en su cuerpo. Y, de paso, todo lo que se relacionara con la tecnología selenita. 
 
      
 
    Con la vela plegada y el motor eléctrico zumbando, pasaron casi rozando aquellas elevadas paredes. Inés y Hans miraban llenos de asombro hacia las alturas. 
 
    —¿Y no pueden caer piedras? —preguntó Inés. 
 
    —Es muy raro —respondió Omar—. Estas paredes de roca son muy estables. Llevan así miles de años. 
 
    —Y ya los vikingos las conocieron —observó Hans. 
 
    —Claro, como tú eres medio vikingo, conoces bien el tema —comentó Layla. Y añadió—. Por cierto, ¿de dónde era tu familia? De este fiordo, ¿tal vez? 
 
    —No, una rama procede de los Kaumpfvarner de Steinkjer, un pueblecito del fiordo de Trondheim, más al sur. Creo que podemos visitarlo, ¿no es así Omar? 
 
    —Sí, antes de volver al sur pasaremos por el fiordo de Trondheim —replicó Omar. 
 
    —¿Y la otra rama? —quiso saber Layla. 
 
    —Los Trönjom me parece que eran más bien suecos, y del interior. Dudo mucho que sepamos de ellos. 
 
      
 
    Durante varios días visitaron distintos fiordos. Inés en particular se quedaba atónita ante las cascadas de agua que vertían directamente al mar, muchas veces formando un velo blanco como el de una novia. 
 
    Como todos los selenitas, se le hacía raro ver agua dulce en gran cantidad. La visión del mar ya no le hacía efecto, tras tantos días de navegar, pero esta otra forma de agua que caía por las paredes le resultaba asombrosa. Y, además, muy hermosa. Solía quedarse extasiada ante las cascadas, deseando incluso poder situarse bajo el agua y recibir el baño. 
 
    —No sería buena idea —comentó Omar cuando ella se lo sugirió—. El agua cae con mucha fuerza y hace daño. Aparte de que está helada. 
 
      
 
    Entre aquel ambiente festivo, como de vacaciones, aquellos paisajes idílicos y la tranquilidad de no tener prisas para nada, en el barco florecía el amor. Inés fue la que sugirió el nombre de «Love Boat» para aquel crucero que todos ellos recordarían durante el resto de sus vidas. 
 
    Ya se acercaba el fin del verano, cuando Omar puso por fin rumbo al sur. Visitarían el pueblo de los parientes de Hans, si hallaban alguno, y luego seguirían hacia Arcachón. 
 
    El fiordo de Trondheim resultó ser uno de los mayores que habían visto. En algunos lugares era tan ancho que podían aprovechar el viento, aunque en otros debían recurrir a los motores. Casi en el fondo del fiordo encontraron la pequeña aldea de Steinkjer. Sus casas con techos de pizarra y su pequeño puerto daban la impresión de estar esperando la llegada de un drakar vikingo, y no el Estrella del Sur. 
 
    El cielo estaba más oscuro de lo habitual. Omar pensó que era una suerte que la tormenta que se avecinaba les pillara en puerto. 
 
    Atracaron. Como siempre, ya la OCP había informado de su llegada y todo estaba dispuesto para los visitantes. Y también como siempre, Hans se sorprendió porque se entendía mejor en inglés panterrestre que en lo que él llamaba lengua noruega (y que en realidad había resultado ser muy diferente de la lengua que hablaban los habitantes de los fiordos). 
 
    Mezclando así el panterrestre con el «noruego», preguntó por los Kaumpfvarner. Le remitieron a una casita de las afueras. 
 
    La casa tenía claras señales de haber sido restaurada una y otra vez; aunque la última restauración databa ya de unos cuantos años: la casita necesitaba ya otra. 
 
    Salió un hombre muy mayor a recibirles. Con él estaba una joven, con todo el aspecto de ser su nieta. 
 
    —Hola, soy Ingrid Kaumpfvarner —dijo la joven en perfecto panterrestre—. Y este es mi abuelo Gustav. Deben disculparlo, pero no habla el panterrestre. 
 
    —Encantado. Soy Hans Gatemberkunde y ellos son Inés Gutiérrez, Omar bin Hussein y Layla Heftan Al-Jaliff. Hemos llegado en el barco Estrella del Sur. 
 
    —Sí, los selenitas, ya nos habían avisado. Pero pasen, por favor que en cualquier momento empezará a llover. 
 
    No se habían dado cuenta de cómo se había encapotado el cielo. Y no hicieron más que entrar en la vivienda cuando los cielos se abrieron, al parecer, y soltaron una enorme cantidad de agua. Acompañada de rayos y truenos. 
 
    —¡Vaya tormenta! —exclamó Inés en cuanto terminaron los rituales de bienvenida. 
 
    Pasaron el resto de la tarde hablando de muchas cosas. Los selenitas y también Omar y Layla contaron diversas anécdotas. Ingrid recordó lo que sabía de la época del abuelo, y cuando no estaba segura se lo preguntaba. 
 
    Aunque aún era temprano, la oscuridad reinante les llevó a encender las luces. Como era lo habitual, las bombillas eléctricas que colgaban del techo permanecieron apagadas, e Ingrid repartió unas cuantas velas por la sala que encendió con una cerilla. Hans se preguntó si las bombillas no funcionaban o si era que no tenían energía eléctrica; pero no dejó que esa duda saliera a relucir. 
 
      
 
    Gustav Kaumpfvarner había nacido antes del Desastre, y aún recordaba aquella época. En particular se acordaba bien de su primo «el astronauta», que había decidido ir a la Colonia Lunar. Cuando su mente senil comprendió que aquel alto individuo era un descendiente de su primo se levantó para saludarlo como si acabara de llegar. Hablando en un noruego aún menos inteligible que nunca, se sentó y comentó varias cosas antes de que su nieta pudiera traducir. Eran jugosas historias de aquellos tiempos felices que para Hans resultaron aún más maravillosas. Le conectaban con aquel planeta. 
 
    La lluvia siguió cayendo durante más de una hora. Y con mucha fuerza. En un momento dado, Layla se asomó a la ventana y gritó: 
 
    —¡El agua llega hasta la puerta! 
 
    Todos corrieron a mirar. Las aguas torrenciales habían hecho desbordarse al río, anegando todos los campos e incluso el camino que subía hasta la casa. Y no había señal alguna de que fuera a remitir. 
 
    Muy pronto, el agua empezó a entrar por debajo de la puerta, inundando el piso de la planta baja, donde se encontraban. 
 
    Ingrid sugirió subir a la planta superior y allí esperar acontecimientos. Cosa que hicieron todos. 
 
    Minutos más tarde, la fuerza del agua derribaba la puerta principal, entrando en tromba en el interior. 
 
    Por suerte para ellos, media hora más tarde se redujo la fuerza de la corriente de agua. Por las ventanas de la habitación donde estaban (su decoración femenina llevó a Hans a deducir que sería la de la joven) vieron al fin bajar el nivel de las aguas y Omar se atrevió a descender por la escalera. Regresó informando que el agua casi se había ido, aunque todos los muebles estaban destrozados. 
 
    Así pudieron ver el efecto que el agua había tenido en toda la planta baja. La marca de suciedad estaba en todas las paredes y llegaba a un metro por encima del suelo. No quedaba un solo objeto sano por debajo de aquel nivel. Tan sólo las vajillas y cuadros situados a mayor altura se habían salvado. 
 
    Aunque eso significaba enfangarse hasta los tobillos, todos bajaron y recogieron lo que pudieron. Algunas cosas podían aprovecharse, otras eran inservibles. 
 
    Después de estar un buen rato con la joven y su abuelo, los cuatro se disculparon pues tenían que volver al poblado. Además, era muy probable que su ayuda fuera necesaria en otras partes. Y, por supuesto, lo primero que harían sería informar de lo acontecido en la casa de los Kaumpfvarner. 
 
    El agua había pasado por la casa Kaumpfvarner pero apenas entró. En otras partes del pueblo, más cercanas al río, el desastre había sido mayor. Varias casas estaban totalmente destruidas y no se sabía el paradero de sus habitantes. Se estaba haciendo un recuento, pero por el momento ya había 15 desaparecidos. Y un muerto que había aparecido entre el barro. 
 
    Para los selenitas, el terrible efecto del agua desbordada supuso una revelación. Era esta una faceta del agua que tampoco conocían en la Luna… por suerte. No todo lo relacionado con el agua era hermoso. Ya habían pasado más de una tormenta en el mar, pero esta inundación en tierra era una experiencia nueva. 
 
    Aunque el tiempo estaba cambiando muy deprisa y tal vez pronto llegaran las primeras nieves, decidieron quedarse varios días para ayudar a aquella gente. Sobre todo, la mejor ayuda que pudieron brindar fue usar el Estrella del Sur como medio para comunicar el pueblo con los demás, ya que varios puentes habían sido arrasados y, por pura coincidencia, no había ningún otro barco en el lugar. En otras palabras, la presencia de los visitantes fue un verdadero milagro, pues sin ellos les habría costado mucho más reponerse del desastre. 
 
    Al fin llegó uno de los pesqueros con base en la aldea y los visitantes pudieron marcharse. Ya no se notaban apenas los efectos de la inundación, salvo por alguna que otra marca en las paredes. 
 
    Dejaron atrás el puertito con tristeza. Una suave brisa del este les ayudó un buen rato. Luego, Omar tuvo que encender los motores. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    PREPARANDO OTROS VIAJES 
 
      
 
    Ginebra. Comienza el segundo año de permanencia en la Tierra de los selenitas. La preparación de un grupo de especialistas en gravitomagnetohidrámica es compleja pero va avanzando poco a poco. 
 
    Stephen y Ari han permanecido todo el tiempo cerca de la Oficina de Coordinación de Poblaciones, mientras los demás han disfrutado de viajes más o menos largos. Todos coinciden en que ellos dos se merecen salir de allí. 
 
    —Bien, ahora que os toca a vosotros —dijo Inés— ¿Qué piensas hacer, Steve? 
 
    —Quiero acercarme a Inglaterra, a ver si localizo alguna información de mis antepasados —contestó el aludido—. Y Ari también tuvo antepasados en Londres, lo mismo que yo. 
 
    —Londres está bajo el control de los bandidos, según he oído —observó Ten Eleven. 
 
    —Lo sabemos. En realidad, iremos hacia el sur por Surrey, y no nos acercaremos demasiado al Gran Londres. 
 
    —Una pregunta —dijo Hans— ¿Cómo pensáis cruzar el Canal de la Mancha? 
 
    —Por el túnel —respondió Ari—. Aunque ya no corre el Eurotren que unía Londres y París, la maquinaria sigue operativa; y en la zona del túnel utilizan una pequeña locomotora eléctrica para cruzar bajo el mar. Como se trata de un mar muy bravo, la mayoría de la gente prefiere ir por debajo. Además, la electricidad es toda ella de origen eólico, así que viene a ser lo mismo que cruzar el mar a vela. O eso es lo que dicen. 
 
    —Por tanto, llegaremos hasta Calais en un vehículo biplaza —completó Stephen—, cruzaremos el túnel y luego seguiremos desde Dover. 
 
    —Parece correcto —concluyó Carlo—. Podéis iros tranquilos que nosotros cuidaremos el tinglado. 
 
    —Esto… no todos, Carlo —intervino Gari. 
 
    —Es cierto. A vosotros seis parece que no os sienta bien la permanencia en Ginebra. Os vais también de viaje. 
 
    —Ten Eleven y yo queremos conocer los lugares donde surgió la civilización moderna de las ciudades. Iremos por Oriente Medio y, si podemos, hasta la India. 
 
    —Y nosotros también queremos viajar —dijo Inés—. Omar me ha avisado que tiene el barco listo en un puerto del Mediterráneo, Sète creo que se llama. 
 
    Carlo tuvo una idea. 
 
    —¿Qué os parece esto? Como unos iréis bordeando África y los otros por Oriente Medio, ¿no podrían encontrarse y venir luego juntos ambos grupos? 
 
    —No es mala idea, Carlo —observó Hans—. Podríamos completar la circunnavegación de África atravesando el canal de Suez. Creo haber leído que aún está operativo para barcos pequeños como el Estrella del Sur. Recogeríamos a Gari y Ten en algún lugar del Mar Rojo, por ejemplo Arabia o Egipto. O tal vez nos acerquemos a recogerlos en Irán, quiero decir, Persia. 
 
    —Es una posibilidad a estudiar —convino Inés. 
 
    —¿Y tendremos sitio en el barco? —preguntó Ten Eleven. 
 
    —¡Sí que lo habrá! 
 
    —Sobre todo porque tú duermes en la cabina del capitán, Inés —dijo, riendo, Hans. 
 
    —Tú cállate o te mando al camarote de la tripulación. 
 
    Las risas fueron ahora mayores. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    EN INGLATERRA 
 
      
 
    Stephen Manitowa y Ari Watahamenibrahma subieron al pequeño vehículo biplaza que habían puesto a su disposición en Dover, nada más salir del Eurotúnel. 
 
    Aún les perduraba aquella impresión de tosquedad que habían sentido durante la travesía bajo el Canal, en aquel tren lentísimo. Nada tenía que ver con los trenes rápidos que cruzaban por allí 80 años atrás, según los viejos registros. Este tren apenas superaba los 100 km/h y aunque era más rápido que los automóviles eléctricos (como el que ahora llevaban ellos) en él la travesía por el larguísimo túnel se les hizo eterna. 
 
    Pero ellos estaban acostumbrados a largos túneles en la Luna, y eran inmunes a la claustrofobia, como prácticamente todos los selenitas. 
 
    Más extraño se les hacía estar al aire libre en aquel vehículo descapotable. 
 
    —¿Y si llueve? —había preguntado Stephen. 
 
    —Se despliega la capota. Os enseñaremos a hacerlo —le habían explicado. 
 
      
 
    Estando ya cerca el verano, se agradecía la brisa producida por el aire, así que mantenían la capota guardada. Además, Stephen lo prefería así, porque aún no estaba seguro de que no hubieran puesto micrófonos ocultos. Aunque los terrestres no fueran dados al uso de tecnología, podían «sentirse obligados» a ello si coincidía con sus intereses. Y espiar a los extraños selenitas podía ser uno de esos «casos obligados». 
 
    —¿Recuerdas a Ramón Calciplez? —preguntó Stephen. 
 
    —No, ¿quién es ese? 
 
    —El bandido que capturaron en Sevilla. Cuando el ataque de los bandidos. 
 
    —¡Ah, sí! Yo estaba en el otro tanque, pero vi que lo subían al tuyo. ¿Qué pasó con él? 
 
    —Recordarás que en la siguiente parada, creo que fue en Mérida, se lo llevaron. O más bien se supone que lo dejaron libre. 
 
    —Sí, de eso me acuerdo. Por entonces habíamos dejado los tanques y teníamos otro de esos minibuses eléctricos. 
 
    —Bien. Yo exigí que fuera tratado correctamente, y que él se pudiera poner en contacto conmigo para informar si sus compañeros estaban todos bien. 
 
    —¡Caramba! Supongo que tendrías que presionar bastante para convencer al capitán aquél… 
 
    —Capitán King. Y sí, me costó convencerlo. Pero insistí en mi condición de embajador selenita, cosa que soy en realidad. 
 
    —Vale, ahora sigue hablando de ese bandido. 
 
    —Pues bien, el tal Ramón pudo llegar hasta Madrid, que era la ciudad más cercana. Comprobó que los demás compañeros suyos estaban todos ellos de regreso y envió un mensaje a la Oficina de Coordinación para que me lo remitieran. Como hicieron, en efecto, aunque a regañadientes, me parece. 
 
    —El mensaje decía… 
 
    —Nada importante. Confirmaba todos los puntos. Eso era todo. 
 
    —Confirmaba… ¿el qué? 
 
    —El texto fue así: «Confirmo todos los puntos OK». Los de la Oficina me preguntaron qué era lo que quería decir y yo les respondí que consultaran con el Capitán King y con Lorenzo Hernández, el guía que nos acompañó en todo el trayecto, pues no habíamos hablado nada a escondidas de ellos. Pero sí que hablé a escondidas. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Fue en una parada antes de llegar a Mérida. Un momento de descuido de ambos que yo estaba esperando. Lorenzo estaba orinando en un rincón y el Capitán King estaba contemplando las nubes. Con todo disimulo me acerqué a Ramón; él ya estaba aguardando, de hecho me había hecho señas, pues había captado la oportunidad. Me dijo: «Necesitamos contactar con usted». Eso fue todo. 
 
    —¿Y por qué me lo cuentas ahora que vamos a Londres? Bueno, más bien cerca de Londres. ¿O no? 
 
    —Es lo que quiero que crean. Lo más probable es que nos secuestren. Y espero que esta vez les salga bien. 
 
    —No lo entiendo, Stephen. 
 
    —Estoy convencido de que los bandidos saben que vamos a Londres. Todo el mundo trata de evitar las grandes ciudades antiguas, pero nosotros estamos haciendo justo lo contrario. 
 
    —Se diría que tú deseas que nos secuestren. 
 
    —Ari, ¡necesitamos saber más acerca de esa otra sociedad terrestre! Al parecer, ellos sí que utilizan la tecnología. Y la única forma de hacerlo es dejar que nos capturen. No creo que nos vayan a tratar mal. 
 
      
 
    No los trataron mal. De hecho, los trataron mejor de lo que esperaban. 
 
    Aún no estaban cerca de Londres cuando de repente varias docenas de individuos, hombres en su mayoría, y todos ellos muy armados, se presentaron de improviso y los rodearon. Antes de que se pudieran dar cuenta, ya estaban encerrados en una habitación, situada en algún lugar de Londres. 
 
    No estaban atados siquiera, pero no podían salir. Ni siquiera habían tenido conversación con sus secuestradores, salvo para avisarles que les traían comida. Que por cierto no fue una maravilla… 
 
    De pronto se abrió la puerta y entraron dos chicas jóvenes. Iban muy ligeras de ropa, observó Ari, para lo que era habitual en la Tierra. Y antes de que se dieran cuenta, estuvieron aún más ligeras… 
 
    —Queremos que os sintáis a gusto entre nosotros —dijo una de ellas y se acercó a Stephen. Comenzó a desnudarlo. 
 
    La otra hizo lo propio con Ari. 
 
      
 
    No. La verdad es que no era un mal trato, pensó Stephen. 
 
    Más tarde se les presentó un hombre de aspecto cetrino, muy mayor, que dijo llamarse Henry Smith. Stephen pensó que nadie podía tener un nombre tan corriente, así que lo más probable era que no fuese su nombre verdadero. Pero eso carecía de importancia. 
 
    Henry Smith comenzó por disculparse: 
 
    —Ramón Calciplez nos informó de que vosotros estabais de acuerdo en mantener un contacto. Pero la única forma de entrar en contacto sin que los estúpidos nos molesten es ésta. Estaréis secuestrados hasta que lo consideremos oportuno. Mañana mismo enviaremos un mensaje. 
 
    —Detectarán el lugar de origen de la señal. 
 
    —No, porque emitiremos en onda corta desde otra parte del mundo. La señal llegará a Ginebra reflejada por la ionosfera, y será imposible de localizar. 
 
    —Muy ingenioso. 
 
    —¿Podemos pasar ya al motivo para el contacto? 
 
    —No hay problema. Por nuestro lado, el interés es simple y fácil de explicar. Hemos venido a conocer cómo son las sociedades terrestres. Hemos visto que hay una sociedad escondida de la cultura oficial, y yo he decidido que hay que conocer esa otra cultura paralela. La de vosotros, los bandidos. 
 
    —Nos llamamos a nosotros mismos los técnicos, no bandidos. Y no dudéis que saldréis sabiendo muchas cosas de nosotros, pues no queremos ocultar nada. 
 
    Stephen dudó de esta última afirmación. Pero como buen diplomático que era, no dijo nada. Ni siquiera demostró que suponía que algunas cosas ocultarían aquellos bandidos. Mejor dicho, «técnicos», fuera lo que significara esa palabra en la Tierra. 
 
      
 
    Los técnicos/bandidos mantuvieron la situación durante varios días. Todos los días les visitaban las mismas dos chicas, y algo más tarde le tocaba el turno a Henry Smith, quien les explicaba con toda clase de detalles como era su sociedad. Stephen no halló señal alguna de que les estuvieran ocultando nada, aunque por supuesto eso tan sólo significaba que si lo hacían era con gran habilidad. 
 
    Pero un día Smith les fue a ver con cara de disgusto. 
 
    —Quedamos en no ocultar nada, me parece —dijo— y vosotros no habíais dicho nada acerca de los comunicadores que tienen. 
 
    —Es cierto, pero pensaba que os daríais cuenta enseguida —replicó Stephen—. No hay nada que ocultar. Todos nuestros equipos tienen emisores de una señal localizadora que detectan nuestros satélites. Es una medida de seguridad de la que no podíamos prescindir sin llamar la atención. 
 
    —Pero eso significa que vuestros colegas pueden averiguar donde estáis. 
 
    —¿Acaso no lo saben de todos modos? Estamos en Londres. 
 
    —¡Hum! De todos modos, vamos a tomar algunas medidas de seguridad. Sintiéndolo mucho, debéis entregarnos todos los equipos con emisores, y nosotros ya os daremos algo equivalente. Y luego nos iremos a otra ciudad. 
 
    —¿Puedo preguntar a dónde? —intervino Ari. 
 
    —Puedes preguntar, pero no os lo vamos a decir. 
 
      
 
    Al día siguiente subieron en un vehículo (al parecer propulsado por hidrógeno, observó Ari) y recorrieron las calles y avenidas solitarias de Londres, contemplando los edificios en ruinas. Se detuvieron frente a un decrépito cartel luminoso, en el que aún podía leerse que estaban en el aeropuerto de Heathrow. 
 
    No entraron en ningún edificio terminal, pues en todos ellos el techo se había hundido. En su lugar se acercaron a un viejo hangar que de manera milagrosa aún se mantenía en pie. O tal vez hubiera sido reparado… 
 
    Dentro había dos anticuados vehículos aéreos. Stephen recordaba haber visto una imagen de aviones similares a aquellos de antes del Desastre. Y lo cierto es que, por la cantidad de óxido que mostraban bien que podían tener 75 años o más. ¡Era imposible que volaran! 
 
    Sin embargo, los metieron a los dos en una de aquellas ruinas voladoras. Ya más cerca, Ari observó que tenían numerosos parches, como si aún se les hiciera mantenimiento. 
 
    Con ellos subió Henry Smith y una de las chicas que les habían hecho compañía. Ari preguntó qué había pasado con su chica, pero nadie le respondió. 
 
    La antigualla voladora logró despegar de alguna forma media hora más tarde. 
 
    El vuelo resultó largo y pesado. La chica les sirvió refrescos y alimentos un par de veces y todos pasaron las largas horas hablando de muchas cosas. Incluso tuvieron la opción de visitar la cabina, donde Ari pudo comprobar una vez más la decrepitud del aparato. 
 
    Volaban sobre el mar, y al parecer en dirección Oeste, por lo que Stephen sugirió que debían ir hacia América, tal vez la costa este de Estados Unidos o Canadá. 
 
    Por fin descendieron a otro gran aeropuerto abandonado, cerca de una enorme ciudad en ruinas. Ari aseguraba que había visto los rascacielos característicos de Manhattan, con lo que aquella ciudad debería ser Nueva York o tal vez Nueva Jersey. Pero Stephen no estaba tan seguro. Bien podría tratarse de alguna otra ciudad como Boston, Washington o incluso Montreal. 
 
    O bien podían estar más al sur. Como estaban muy cerca del equinoccio de primavera, las temperaturas eran altas, y no muy diferentes de las tropicales. En otras palabras, aquella ciudad bien podría ser Miami, según lo que ellos sabían.


 
   
 
  



 
 
    NUEVA YORK 
 
      
 
    Durante los primeros días en Nueva York, Henry Smith les ofreció información sin poner pega alguna. Incluso les llevaron a visitar la ciudad, pues los bandidos/técnicos controlaban todo el centro de la megalópolis. Tanto Stephen como Ari comprobaron que era Nueva York en cuanto cruzaron el puente para ir a Manhattan. 
 
    —El túnel está inundado —observó Smith. 
 
    Se quedaron en un apartamento frente al Central Park. Aunque el antiguo parque era ahora un complejo de tierras cultivadas con algunos árboles aislados. 
 
    Todos los días les visitaban dos chicas, la que les había acompañado desde Londres y una local. Nunca decían sus nombres, ni siquiera mantenían conversación con los dos hombres, salvo lo necesario para el acto sexual. 
 
    De pronto, la londinense dejó de venir, siendo sustituida por una morena. 
 
    Stephen comprendió por fin que sí había algo que se les ocultaba: la razón de aquella furiosa actividad sexual. Cuando le hacía alguna pregunta a Smith sobre la cuestión, éste sacudía la cabeza y cambiaba de conversación. 
 
    El diplomático que había en Stephen le dijo que lo mejor era seguir la corriente y no preguntar más. Aunque de vez en cuando la curiosidad se imponía y preguntaba… con el mismo resultado. 
 
    Por otro lado, sus anfitriones no tuvieron inconveniente alguno en hablar acerca de las tierras cultivadas de Central Park. 
 
    —No rinden tanto como nos gustaría —explicó Smith—. Nuestras cosechas son pobres y no sabemos el motivo. Hemos intentando enriquecerlas con toda clase de abonos, fosfatos, nitratos y nada. Algo falla y no sabemos el qué. 
 
    —Nosotros no somos especialistas en estas cosas —se disculpó Ari—. Pero cuando nos liberen podemos buscar datos preguntando a nuestros colegas en la Luna. 
 
      
 
    De repente, pasados unos cuantos días, Smith entró en la habitación de los dos selenitas muy enfadado. 
 
    —¡Vuestras ropas! —exclamó— ¡También tienen comunicadores! 
 
    Ari se miró las prendas selenitas que aún llevaban. 
 
    —¡Caray, es cierto! Steve, ¿tú te acordabas de ese detalle? 
 
    —Juro que no. Pero nuestros anfitriones son muy libres para creernos o no. 
 
    —¡Es igual! —replicó Smith—. Pero ahora que lo sabemos, supongo que no tendréis inconveniente alguno en cambiaros y entregarnos todas vuestras prendas de vestir. Os daremos algo más adecuado para este clima, por cierto. En unas cuantas semanas vendrá el frío. 
 
    —Supongo que tarde o temprano nos las devolverán, ¿cierto? —preguntó Stephen. 
 
    —Claro que sí. Pero antes, dígannos, ¿no tendréis todavía más sistemas de comunicación? ¿Implantados en el cuerpo, tal vez? 
 
    Stephen y Ari se miraron. 
 
    —Sí, tenemos los «busters», nanomáquinas corporales —explicó el segundo— tienen sistemas de emisión y recepción pero de muy corto alcance. Necesitan una unidad de control a menos de unos kilómetros. No alcanzan a los satélites, si es eso lo que os preocupa. 
 
    —Además, no podemos prescindir de ellos —insistió Stephen—. Os guste o no, sin ellos es casi seguro que moriríamos. 
 
    —Bueno, al menos ahora lo sabemos así que podremos tenerlo en cuenta —convino Smith. 
 
    —Y ya que os hemos revelado el último de nuestros secretos —observó Ari— ¿Nos diréis por qué siempre viene una chica a hacernos el amor? 
 
    —La comida vendrá en unos minutos —fue toda la respuesta. Y Smith salió de la habitación sin decir nada más.


 
   
 
  



 
 
    AERODINÁMICA 
 
      
 
    En Ginebra se reunían todas las tardes los selenitas que no estaban de viaje más o menos voluntario. Es decir: Saddam, Nikiro, Stan, Zoraida, Naroni y Carlo. 
 
    Antes de cenar, comentaban las incidencias del día. 
 
    —Me ha dicho la Coordinadora que nadie ha respondido a nuestra llamada pidiendo aerodinamistas —informó Stan. 
 
    —Pues es grave. ¡Los necesitamos! —dijo Zoraida, recalcando lo que todos sabían. 
 
    —¡Pero en este planeta tiene que haber especialistas en aviones! —observó Naroni— ¡He visto aviones volando! 
 
    —De los bandidos —comentó Nikiro—. Yo también los he visto. Pero por mi parte he preguntado aquí y allá. Los aviones los usan los bandidos porque la mayor parte de los aeropuertos están cerca de las grandes ciudades, y en sus manos. 
 
    —¡Vaya problema! —exclamó Zoraida— ¿Y por qué no hablamos con los bandidos? 
 
    —Ese sería el plan B —recordó Stan—. Por el momento, sigamos como estamos haciendo. No vamos a ofender a la oficialidad contactando con los bandidos de forma tan evidente. Tal vez Ari y Stephen logren algo… 
 
    —Entretanto, creo que lo que tenemos puede servir —hizo saber Nikiro. 
 
    Los otros respondieron al unísono. 
 
    —¿Qué? —preguntó Stan. 
 
    —¡Explícate! —pidió Naroni. 
 
    —¡Habla! —exclamó Zoraida. 
 
    —¡Tranquilizaos todos! —pidió Nikiro—. Ya me explicaré. Se trata de un chico del segundo grupo de estudiantes, Paolo Ferrinho. Es de Lyon. 
 
    —¡Pero Lyon está bajo el control de los bandidos! —observó Naroni—. Creo que es su plaza más cercana… 
 
    —Lo mismo hemos pensado muchos y por eso lo interrogué discretamente. Me explicó que realmente es de Tarare, a unos 35 kilómetros de Lyon, pero siempre dice que es de Lyon para no tener que explicar eso de los 35 kilómetros. Y en realidad, tampoco es de allí. 
 
    —¿De donde es? —preguntó Stan. 
 
    —Proviene de Brasil. De otro pequeño pueblo cercano a Bahia. Vino hace años con sus padres. Y tiene buenas aptitudes mecánicas. 
 
    —Pero has dicho que puede servir —recordó Zoraida—. Supongo que no será por esas «buenas aptitudes mecánicas». 
 
    —Eso sólo, no —dijo Nikiro sonriendo—. Es que sabe algo de aerodinámica. 
 
    —¿Es un experto? —dudó Naroni. 
 
    —No, no lo es. Pero sabe más que la mayoría, y más que nosotros. Eso ya es algo. 
 
    —¿Cómo aprendió? —quiso saber Stan. 
 
    —Con libros. Es autodidacta. 
 
    —Esos libros nos vendrían bien a nosotros. 
 
    —Yo pensé lo mismo. Paolo me prometió que los pediría a su casa. No creo que la Oficina ponga pegas para traerlos. 
 
    —Si les dices que es para no tener que buscar a los bandidos, ¡seguro que no te pondrán ni una pega! —exclamó Zoraida, entre risas. 


 
   
 
  



 
 
    PROTOTIPO 
 
      
 
    El grupo de diseño de nuevos vehículos estaba formado por Nikiro (como ingeniero jefe), Stan, Gari, Naroni, Ari y Zoraida. Pero Ari estaba secuestrado junto con Stephen. Y Gari aún no había regresado de su largo viaje por Oriente Medio. 
 
    Los demás estaban en Ginebra contemplando un extraño vehículo. Tenía forma triangular, con algunas superficies de control y dos enormes tubos paralelos en su parte inferior. 
 
    —Es realmente original —explicaba Stan—. Idea de los terrestres. A nosotros nunca se nos habría ocurrido. 
 
    —Tú y Naroni habéis estado metidos en el proyecto —observó Zoraida—. Pero los demás no sabemos gran cosa. ¿Por qué no nos explicas de qué se trata? 
 
    —No hay ningún problema. Veréis que se trata de un vehículo aéreo. 
 
    —¡Sí! Se parece a uno de esos aviones antiguos. Hace una semana vi uno volando —hizo notar Nikiro. 
 
    —¿Igual que éste? —preguntó, con sorna, Naroni. 
 
    —No, por supuesto. Se parecía un poco, aunque no demasiado. En realidad, yo diría más bien que este vehículo no parece un avión. 
 
    —Como aún no dominamos la aerodinámica, esto es lo mejor que hemos podido hacer —explicó Naroni—. Para ser sinceros, reconozco que no se trata de un buen vehículo volador. 
 
    —Explícate, por favor —pidió Zoraida. 
 
    —Digamos que hacemos trampa. Para mantenerse en el aire, este prototipo recurre a la PGMH. No se mantiene porque tenga una forma perfectamente aerodinámica, como sería tal vez lo deseable. 
 
    —En otras palabras, que sin la gravitodinámica no puede volar. 
 
    —Exacto. Aunque, por otro lado, tiene la ventaja de que puede hacer vuelos verticales, o incluso suspenderse en el aire. 
 
    —Como uno de esos helicópteros del pasado. 
 
    —Sí. 
 
    —Además esos propulsores son muy largos. No son como los de los aviones antiguos. Aquellos eran más pequeños —intervino Nikiro— ¿Supongo bien si digo que los de este prototipo están basados en la PGMH? 
 
    —Supones bien —contestó Stan, sonriendo—. Precisamente por eso son más largos que unas turbinas basadas en combustible químico. Estos tubos utilizan la gravitodinámica para acelerar el aire que recogen por delante y lanzarlo hacia atrás. Lo mismo que las turbinas de reacción de los aviones clásicos. 
 
    —Espero que podamos mejorar esto —dijo Zoraida, mientras caminaba en torno al aparato. 
 
    —Es tan sólo un prototipo, a ver si con él podemos viajar por el planeta buscando especialistas en aerodinámica. Por el momento lo único que tenemos es ese chico, Paolo Ferrinho. 
 
    —Aunque muchos creen que es un bandido, se ha portado muy bien —observó Naroni. 
 
    Zoraida se asomó para ver dentro de uno de los larguísimos tubos. Abarcaban todo el fuselaje del extraño avión. 
 
    —¡Eh, dentro no hay nada! —exclamó. 
 
    —Los sistemas GMH se encuentran en las paredes —explicó Naroni—. Tal vez instalemos algunos filtros después de las pruebas. Hemos de verificar la capacidad de absorción del aire. 
 
    —¿Tiene que ser aire? —preguntó Nikiro— ¿No podría ser cualquier otro fluido? 
 
    —¿En qué estás pensando? —replicó Stan. 
 
    —En el mar. ¿Funcionará este sistema con agua como fluido? 
 
    —¡Hum, eso hay que probarlo! No con este prototipo, por supuesto, habría que diseñar otro sistema. El agua no es un fluido compresible, es más denso, algo corrosivo. 
 
    —¿Corrosiva, el agua? 
 
    —El agua del mar, sí. 
 
    Stan se quedó pensando…


 
   
 
  



 
 
    PROPULSIÓN GRAVITOMAGNÉTICA 
 
      
 
    ¿Qué es la propulsión gravitomagnética (PGMH)? 
 
    Por tratarse de un descubrimiento lunar, y por lo mismo algo desconocido en la Tierra, los miembros de la expedición hemos elaborado este pequeño dossier para que sirva de introducción a este novedoso campo. 
 
    En el año 47 después del Desastre, Afthy Bramhasendrayama y José Luis Afonso desarrollaron la Teoría del Campo Alternativo (T.C.A.), una importante aportación a la unificación de los campos gravitatorio y electromagnético-fuerte-débil. No es éste el lugar adecuado para explicar la T.C.A. y quien tenga más interés en el tema le rogamos consulte los apéndices al final. 
 
    Fue el mismo José Luis Afonso quien concibió la principal aplicación práctica de la T.C.A., al comprender que podía crearse un campo antigravitatorio utilizando medios electromagnéticos. Colaborando con Senyei Kurvatosky, un especialista en magnetohidrámica, desarrollaron ambos la PGMH. 
 
    ¿Qué es la PGMH, por tanto? Pues sencillamente un campo electromagnético que simula un campo gravitatorio. Pero, a diferencia de los campos gravitatorios «naturales» el campo simulado puede ser repulsivo. De hecho, puede graduarse o «sintonizarse» por ejemplo para que un cuerpo se eleve o para que sea atraído con más fuerza. También sirve para generar gravedad artificial en un vehículo espacial. Incluso permite desplazarse a través del campo gravitatorio. 
 
    La nave Prometheus, que viajó desde la Base Lunar hasta la ISS, está movida por PGMH. Sin embargo, el total desconocimiento de los selenitas sobre la atmósfera terrestre nos hizo pensar que resultaba más adecuado aprovechar una vieja lanzadera para atravesar la atmósfera, en lugar de tener que diseñar una nave atmosférica con PGMH. Para esto último contamos con los conocimientos más especializados de los terrestres. 
 
    Nuestra intención es, así, preparar un pequeño grupo de especialistas de la Tierra en PGMH. Con su ayuda podremos diseñar y construir un vehículo que pueda despegar de la superficie terrestre, llegar a la ISS y regresar a la Tierra. Más adelante inclusive podríamos reconstruir la ISS adaptándola a la gravedad artificial, con lo que las estancias prolongadas en el espacio no tendrían mayores problemas. 
 
    Tenemos tanta confianza en el proyecto que necesitamos ese vehículo para poder regresar. La vieja lanzadera no está preparada para volver al espacio, y aunque lo estuviera vosotros no disponéis de los medios necesarios para ello. Sabemos que habéis abandonado los viajes espaciales, y aunque entendemos el por qué lo consideramos un error. Ahora que vuestros hermanos selenitas están aquí, ¿nos vais a dejar abandonados? O, peor aún, ¿dejareis abandonados a los selenitas que permanecen en la Base Lunar? 
 
    Por eso, los miembros de la expedición Lunar «Regreso a la Tierra» contamos con la ayuda que todos vosotros podréis prestarnos. Y que devolveremos con intereses, no lo dudéis. Sin ir más lejos, tan pronto como conozcáis a fondo la PGMH veréis que tiene enormes aplicaciones, y además todas compatibles con la sociedad postecnológica actual. Son vehículos muy ecológicos, de tecnología sostenible, que pueden usar cualquier energía renovable y ni siquiera tienen que ser veloces, aunque si lo deseáis pueden ser tan rápidos como os apetezca.


 
   
 
  



 
 
    GAIA 
 
      
 
    Ahora que ya disponían de un vehículo, Stan solicitó encargarse de algunas de las pruebas. Y como parte de las mismas, convenció a Carlo, Zoraida y Naroni para volver a Dubrovnik. 
 
    En poco más de dos horas recorrieron los mil kilómetros que había entre Ginebra y Dubrovnik (en línea recta). 
 
    Descendieron en un claro dentro de un grupo de casas en ruinas, tal vez un antiguo campo deportivo. 
 
    La vieja fortaleza les orientó. Aunque primero tuvieron que calmar a la gente que los había visto llegar. 
 
    Stan insistió en que tenían la promesa de los sacerdotes gaianos. Y eso sirvió al fin para calmar los ánimos. Los acompañaron a la plaza donde estaba el templo de Gaia. 
 
      
 
    Esta vez llegaron cuando terminaban los cultos del día. Entre la multitud de hombres y mujeres vestidos con túnicas de colores diversos, Stan se dirigió a tres hombres y una mujer vestidos de blanco. 
 
    Dos de los hombres lo reconocieron. Stan escupió en el suelo, recordando su promesa, y acompañado por la mujer volvió con su grupo. 
 
    —Estáis de suerte, selenitas —dijo la mujer—. Os vamos a dejar participar. Mañana a primera hora. 
 
    —Ésta es Marguerit Tolvegy, gran sacerdotisa de Gaia —presentó Stan. 
 
    —Y nuestra suerte es aún mayor, ¿no es cierto? —observó Stan.  
 
    —Sí. Por casualidad está con nosotros el Gurú Sashamimdaya Gasteriam quien ha venido de la India a visitar nuestro templo. Él es quien más ha insistido en vuestra presencia, si prometéis ser respetuosos con nuestras creencias, tal y como ha prometido vuestro representante. 
 
    —¿Por eso escupiste al suelo, Stan? —recordó Zoraida. 
 
    —Sí, fue por eso. 
 
    —¿Debemos escupir también nosotros? 
 
    —No es necesario —respondió Marguerit—. Otra pregunta. Sois dos hombres y dos mujeres, ¿acaso formáis parejas? Es importante saberlo, porque si no es así, os buscaremos parejas para cada uno. 
 
    Carlo, quien ya tenía una idea más o menos clara de en qué consistían los cultos gaianos, respondió: 
 
    —No, no somos parejas. Y nos sentiremos muy honrados de que nos busquéis compañías adecuadas. 
 
    —Bien, eso ya lo arreglaremos. También os buscaremos prendas convenientes, aunque dudo mucho que las tengamos de vuestras tallas. 
 
    —Disculpe Marguerit —intervino Naroni—. Pero si no es molestia, y nos perdona por nuestra ignorancia, desearíamos saber un par de cosas. 
 
    —Puedes preguntar. 
 
    —La primera, los colores de las prendas. Hemos visto túnicas blancas, amarillas, verdes, azules y rosas. ¿Qué significan? 
 
    —Las túnicas blancas, como la mía, son de los sacerdotes prometidos a Gaia. Hemos jurado dedicar toda nuestra vida a Gaia, y por eso se nos honra con el color blanco, que es señal de pureza. El color verde es el de los niños, el azul de los hombres y el rosa de las mujeres, que por cierto es también el color de Gaia, aunque más intenso. Gaia es un principio femenino, que se complementa con el azul del agua y del aire, masculinos. Y el color amarillo es el de los iniciados que aún no son púberes. Se trata de niños que están siendo formados para el sacerdocio. Cuando alcancen la pubertad vestirán de azul o rosa según su género, aunque llevarán una banda blanca. Y cuando hagan el juramento vestirán totalmente de blanco. 
 
    —Muy bien. Ha sido muy esclarecedor. Y la otra duda se refiere al Maestro Gurú. ¿Eso no corresponde a otra religión? 
 
    —Gaia es todo el mundo, y por eso el culto a Gaia no excluye a las demás religiones, aunque muchas de ellas prefieren ignorarnos. De la India nos ha complacido la práctica del yoga y la meditación, y los hemos adoptado a nuestros cultos. El Gurú Gasteriam es maestro en Gaia Yoga y dirigirá una parte del culto de mañana. Por cierto, hubiera preferido que vuestra presencia fuera discreta pero mucho me temo que eso va a ser imposible. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Stan. 
 
    —Porque sois demasiado evidentes. Sobre todo por vuestra estatura, no podéis pasar desapercibidos. Así que mañana el Gurú Gasteriam os presentará a los fieles. Y eso significa que os debéis portar lo mejor posible, pues todo el mundo estará pendiente de vosotros. 
 
    —Nos portaremos como fieles de Gaia. Aunque en nuestro caso, deberíamos decir más bien que somos fieles de Selene, la Luna. 
 
    —Que es hija de Gaia, no lo olvidéis. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, se les entregaron cuatro túnicas, dos azules y dos rosas. Todos se sintieron ridículos, pues aquellas prendas no les llegaban más que a las rodillas, y asomaban las piernas blancas, que apenas habían conocido los rayos del sol. 
 
    Debajo no llevarían absolutamente nada. Ni siquiera ropa interior. 
 
    Incluso se les advirtió que no llevaran ningún aparato. Por suerte, las nanomáquinas eran invisibles e internas. No tenía por qué saberse que las llevaban. 
 
    Al menos pudieron ponerse unas sandalias para proteger los pies. 
 
      
 
    A la puerta del templo les esperaba un niño vestido de amarillo. Un iniciado. 
 
    —Buenos días en Gaia, hermanos de Selene —dijo el niño, a la vez que se inclinaba y ponía las manos juntas ante la cara. 
 
    Naroni fue la primera en imitar el saludo. 
 
    —Buenos días en Gaia, hermano. 
 
    Los demás saludaron al pequeño, y éste continuó. 
 
    —He sido designado para guiaros en vuestra primera etapa. Para empezar, debéis purificaros. Dejad aquí vuestros zapatos. 
 
    A la entrada había una fuente y un lugar donde dejar las sandalias. Todos se descalzaron y se lavaron los pies. No se los secaron, pues no tenían con qué. 
 
    Continuaron descalzos por un suelo de piedra. 
 
    —Os esperan en el Gran Salón —dijo el niño—. Yo he de quedarme fuera. 
 
    Nada más entrar en un enorme salón, notaron que sus pies pisaban una alfombra de lana blanca. Pero no tuvieron tiempo de fijarse en ese detalle, porque se oyó una voz elevada por medios electrónicos: 
 
    —Y tengo el honor de presentaros a nuestros ilustres visitantes de Selene. 
 
    Era el Maestro Gurú quien los había presentado al resto de fieles. 
 
    Todos los presentes se fijaron en ellos. Sintieron cientos de ojos clavados, muchos de ellos mostrando desconfianza. 
 
    Naroni y Zoraida enrojecieron. Carlo tragó saliva. Stan fue el único que permaneció incólume. 
 
    Casi de inmediato se vieron rodeados. Naroni y Zoraida por varios jóvenes vestidos de azul. Carlo y Stan, por chicas de rosa. 
 
    —Si nuestros invitados tienen a bien elegir sus parejas —solicitó el Gurú. 
 
    Un chico bajito fue el primero en acercarse a Naroni. Ésta aceptó, complacida. Zoraida vio como otro chico, de piel olivácea, se le aproximó, guiñándole un ojo. Ella le sonrió. 
 
    Carlo optó por una joven matrona algo entrada en años; podría tener unos 35 ó 40, si no había calculado mal. Y Stan eligió una rubia escultural y alta, aunque parecía enana comparada con el selenita. 
 
    Cada pareja explicó a su compañía selenita que debían sentarse en cuclillas, de forma que el cuerpo desnudo entrara en contacto con Gaia. Todos lo hicieron, sintiendo la extraña sensación del contacto de la lana contra las posaderas y partes bajas del cuerpo. 
 
    —¡Empecemos! —pidió el Gurú. 
 
    Todos entonaron una especie de cántico monótono. Luego permanecieron largo rato en silencio, con las manos entrelazadas. 
 
    A continuación realizaron una especie de yoga. Los cuatro selenitas tenían alguna noción, pero lo que habían practicado se parecía tan solo de forma remota a este «Gaia Yoga»; de todos modos, resultaba interesante. 
 
    Reconocieron algunas cosas, como el «Saludo al Sol» o la clásica postura del loto (que costó lo indecible a los espigados selenitas). 
 
    Pero aquellas carreras a saltitos, o los bailes en pareja, no eran conocidos por ellos. 
 
    Por último, pasaron a la meditación. Mientras sonaba una música totalmente átona, todos permanecieron en silencio. 
 
    Stan pensó que era música electrónica hasta que descubrió a la orquesta, con instrumentos de cuerda y percusión de aspecto muy primitivo. 
 
    Terminado el yoga, tomó la palabra otro sacerdote. 
 
    —Ahora es cuando debemos adorar a Gaia con nuestros cuerpos. Todos los que tengan pareja harán sexo en honor a Gaia. Las chicas que están menstruando, entregarán su sangre menstrual. Y los chicos solitarios, donarán su semen. 
 
    Stan observó cómo un chico que no tenía pareja comenzó a masturbarse. Su pareja no le dejó ver más, pues comenzó a besarle de un modo muy insinuante. 
 
    Nadie se quitó la ropa, no hacía falta. Las amplias túnicas permitían que las manos llegaran a cualquier parte del cuerpo. 
 
    La orgía (pues de eso se trataba) continuó un buen rato, entre gemidos que nadie se molestaba en disimular; al revés, eso excitaba aún más a los otros. 
 
    Carlo lo halló irresistible y terminó enseguida. Tal vez demasiado pronto para su pareja, así que tuvo que ayudarla a alcanzar el clímax con los dedos. 
 
      
 
    Por fin, todos agotados, se echaron en el suelo. Había un fuerte olor a sudor y sexo que llenaba el ambiente. 
 
    Fue entonces cuando Stan observó que la sacerdotisa Marguerit había hecho el amor con los dos sacerdotes. Suponía que el segundo era el Gurú, pues el primero estaba ya tumbado en el suelo. 
 
    Toda la sala fue testigo del orgasmo de la sacerdotisa, cuyos gritos llenaron el templo. 
 
    Los gritos prosiguieron largo rato. Demasiado para ser un orgasmo… 
 
    De pronto, la mujer se separó de su compañero y entró en convulsiones. Seguía gritando. 
 
    —¿Qué sucede? —exclamó Stan, pero su compañera le hizo señas de que se estuviera callado. 
 
    Los gritos eran de dolor. La mujer temblaba y de pronto comenzó a vomitar. 
 
    Todo el mundo permanecía en silencio, expectante. 
 
    Por fin, Marguerit se tranquilizó. Le trajeron un vaso de agua, que bebió hasta el fondo y anunció: 
 
    —¡He visto una desgracia! ¡Antes de un mes, el suelo temblará y surgirá la lava! El lugar, allí donde la gente es amarilla y está el mar. ¡Lo he visto! 
 
    Todos se miraron consternados. 
 
      
 
    Al día siguiente, los selenitas volvieron a subir al avión PGMH. 
 
    —La verdad es que no me creo eso de que habrá una erupción volcánica en algún lugar del Pacífico o del Índico —decía Stan—. Eso es muy fácil de predecir. Todos los años hay varios volcanes en la zona que entran en erupción. Casi seguro que antes de un mes entra alguno. 
 
    —Pero habrá una desgracia, lo que significa muchos muertos. Y eso no puede preverse —replicó Naroni. 
 
    —No sé, no sé. 
 
    —El problema es que no podemos hacer nada —observó Carlo. 
 
    —De momento no, por cierto —completó Stan—. Suponiendo que pase algo, claro está. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    COMPARANDO SISTEMAS ECONÓMICOS 
 
      
 
    Naroni Fet Min conversaba con varios estudiantes en la «Universidad Lunar». Desde luego, tal universidad no existía en realidad, pero con ese nombre jocoso llamaban a los cursos que algunos selenitas impartían en la Universidad de Ginebra. 
 
    —Vamos a ver, chicos —dijo—. Me gustaría tener un buen resumen de vuestro sistema económico. Como soy extraterrestre —todos se echaron a reír, aunque ella tenía razón—, no me entero mucho de estas cosas. 
 
    —¿Desea una introducción histórica, Naroni? —preguntó Yimalí Tarnetwo, una chica procedente del Senegal. 
 
    —Pues no sería mala idea. 
 
    —¡Perfecto! Antes del Desastre, existía el Capitalismo, donde todo se compraba y se vendía, usando las unidades económicas llamadas «dinero». Existían varios tipos de dinero, según las naciones, pero en el fondo todas venían a ser más o menos lo mismo. Una persona valía según el dinero que tuviera, pues con eso podría comprar más bienes que quien tuviera poco dinero… 
 
    —También había economías socialistas —interrumpió Pierre Massot, un chico de la Normandía francesa. 
 
    —Fracasaron y todas ellas se pasaron al capitalismo de una u otra forma —insistió Yimalí, y prosiguió—. No quiero entrar en demasiados detalles históricos, pero como todo se valoraba según el dinero que costaba, la economía marchaba moviendo el dinero, y cuanto más se moviera mejor. Eso llevó al consumismo: la gente tenía que gastar su dinero para que este se mantuviera en movimiento, y por eso todos los que vendían artículos querían vender cada vez más. No interesaba vender una nevera a una familia, si esa nevera les valía para toda la vida, lo que interesaba era vender ahora una nevera y que unos años más tarde compraran otra, luego otra y así sucesivamente. En vez de comprar una nevera, comprarían cinco o más. 
 
    »¿Y cómo se conseguía esto? De dos maneras. Al principio, los fabricantes sacaban cada vez nuevos modelos, mejores que los anteriores; así aunque tuvieran una nevera que funcionaba bien, quedaba pasada de moda y querían tener una mejor, así que compraban la nueva tirando a la basura la vieja, aunque aún sirviera. Pero luego fueron más lejos y desarrollaron la «senescencia programada», es decir que los artículos se estropeaban mucho antes de modo intencionado. Volviendo al ejemplo de la nevera, en vez de durar para toda la vida duraba un cierto tiempo, pongamos cinco años, para así obligarles a comprar una nueva. 
 
    »En resumen, se producía mucho más de lo que realmente hacía falta, se despilfarraban los recursos del planeta. Por suerte la Madre Gaia se dio cuenta y envió el cometa. Con el Desastre, la población del mundo se redujo muchísimo. 
 
    »Pero más importante fue que los supervivientes nos dimos cuenta de los errores del pasado y adoptamos un nuevo sistema. 
 
    —¡Bien, Yimalí! —exclamó Naroni—. Pero no creo que el nuevo sistema se impusiera de un modo tan simple. ¿Alguien puede explicar como fue? 
 
    —Creo que yo puedo hacerlo —respondió Alonso Barbusano, un joven colombiano. 
 
    —Adelante. 
 
    —Bien, la clave estuvo en la desaparición del dinero. Tras el Desastre, ya no había bancos, e imperaba una economía de subsistencia. Antes, hubo quien había usado su poder económico para garantizarse un puesto en los refugios, pero al salir al exterior se encontró con que sus millones no le servían para comprar el poder, pues el dinero no valía nada al estar todo el Sistema en bancarrota: no funcionaban las empresas, ni los bancos, ni el comercio. El dinero que figuraba como datos numéricos en los bancos ya no existía, pues los bancos habían desaparecido. O, si en algún caso seguían existiendo los bancos, sus datos se habían borrado, con el mismo resultado. Respecto al dinero contante y sonante que habían guardado, eran trozos de papel sin más valor que el que quisieran darle. Y los metales valían como metales en sí, nada más. El cobre era más valioso que el oro, por poner un ejemplo. 
 
    »En cuestión de días se vino abajo toda la antigua economía basada en el dinero. En su lugar se impuso una economía basada en dos elementos: en primer lugar, toda persona tiene derecho a los medios necesarios para subsistir (agua, alimento, vivienda, ropa, medicinas) y no se le puede pedir nada a cambio. En segundo lugar, todo aquello que no sea un bien de primera necesidad se puede comercializar en base a un intercambio entre las partes. En otras palabras: una economía de trueque. 
 
    —¡Muy bien explicado! ¿Y cómo se mantiene todo un planeta a base del trueque? —preguntó Naroni—. ¿No resulta algo lioso? 
 
    Levantó la mano una joven árabe, Sheila Garatehama. 
 
    —A ver, Sheila. 
 
    —Para la mayor parte de la población, el trueque basta y sobra, porque se circunscribe al pequeño ámbito donde se mueve la gente. La mayoría de la población apenas se desplaza de su poblado, para casi todos el horizonte es siempre el mismo. No somos como los viajeros del siglo veinte que deseaban hacer turismo todo el año. 
 
    —Pero hay algunos que sí. 
 
    —Bien. Los pocos que se atreven a buscar otros horizontes, como por ejemplo los comerciantes, disponen de otros medios económicos. El trueque puede funcionar en algunos casos, pero si no es así la Oficina de Coordinación de Poblaciones (la O.C.P.) suministra sus «Vales para Gastos Suntuarios» que permiten adquirir bienes que no sean de primera necesidad. La dotación de vales es personal y depende del rendimiento en el trabajo o bien se reciben como premio o estímulo a la labor realizada. También se hacen trueques con los derechos adquiridos, como por ejemplo con los días de vacaciones o la jubilación. 
 
    »Oficialmente, los vales son sólo para el uso personal y quien los recibe debe reportarlos a la OCP. Sin embargo, en muchos casos los vales siguen circulando de mano en mano, constituyendo por tanto un sucedáneo del dinero. Creo que la OCP tolera esta práctica porque resulta más bien marginal. 
 
    —¿No crees posible que esos vales acaben por convertirse en dinero? 
 
    —Supongo que será cosa de la OCP controlarlo. Mientras sea algo marginal, no tiene mayor importancia. 
 
    —Y usted, profesora —interrumpió de nuevo Pierre—, ¿qué nos puede contar de la Luna? 
 
    —Pues es curioso porque nuestro sistema se parece mucho. ¿Sabéis lo que es la evolución convergente? 
 
    Todos afirmaron con la cabeza. Puede que la formación tecnológica no fuera gran cosa en la Tierra, pero las ciencias biológicas se hallaban bien desarrolladas. De hecho, era casi la única ciencia que se mantenía en pleno desarrollo. 
 
    —Bien, porque podemos estar ante un caso clarísimo de evolución convergente. La colonia lunar se ha mantenido al margen de la Tierra durante 75 años y sin embargo hemos evolucionado de manera muy parecida. Antes del Desastre, la Colonia Lunar se basó en una economía nuy centralizada. Para ser exacta, en un primer momento ni siquiera se planteó la necesidad de un sistema económico, dado que las necesidades básicas de todos los colonos quedaban cubiertas de forma automática, y puesto que sus ocupaciones eran siempre al servicio de la comunidad y por lo tanto no remuneradas. De manera oficial, todos recibían un salario que se ingresaba en un banco de la Tierra, pero en la práctica no tenían forma alguna de disponer de su dinero mientras permanecieran en la Luna. 
 
    »Sin embargo, ya antes del Desastre se detectó un incipiente mercado de bienes no necesarios. Por ejemplo, un bioquímico montó un alambique para producir diversas bebidas alcohólicas, y más tarde otros estupefacientes más o menos inofensivos. O un aficionado a las artes plásticas realizó cuadros que ofrecía a los demás a cambio de otros bienes suntuarios. Así nació una economía de mercado al margen. Los bienes no imprescindibles se podían adquirir mediante la tarjeta personal, que entre otros datos incluía el crédito. 
 
    »Con el Desastre se perdió el contacto con la Tierra, por lo que el crédito personal de cada uno era una simple cifra electrónica. Pero siguió funcionando porque en la Luna se mantuvo la tecnología necesaria para ello. En la actualidad, la economía lunar se asemeja a la terrestre en el sentido de que garantiza las necesidades primarias de todas las personas. Además, dependiendo de la labor realizada se adquieren créditos que sirven para adquirir bienes suntuarios. Igual que en la Tierra, aunque la forma de gestionarlos es mucho más sencilla en la Luna, pues en vez del trueque mantenemos un equivalente del dinero, los créditos. 
 
    »Hay más puntos en donde coinciden las economías terrestre y selenita. El primero es que todo el mundo tiene derecho a trabajar. La sociedad garantiza este derecho procurando que la ocupación de cada cual sea conforme a sus preferencias y a su capacitación, pero dependiendo de las necesidades sociales. Y ese derecho constituye al mismo tiempo una obligación, en otras palabras, todo el mundo ha de tener alguna ocupación de utilidad para los demás. 
 
    »También, que se trata de un sistema centralizado hasta cierto punto, pero se tolera la libertad de mercado siempre y cuando no perjudique al bien común. 
 
    »Y hay otro punto en común, por supuesto: la ecología tiene más importancia que la economía. Se ha de evitar el despilfarro, y la acumulación innecesaria de recursos y bienes está muy mal vista. Todo se recicla siempre que sea posible. 
 
    »Donde sí que existe una diferencia crucial entre los sistemas terrestre y selenita es en la importancia que se otorga a la tecnología. En la Luna impera la tecnología al máximo nivel posible, mientras que aquí en la Tierra, por lo que he podido ver se prefiere un mínimo desarrollo tecnológico. 
 
    —¡En algo teníamos que diferenciarnos! —exclamó Pierre. 
 
      
 
    De pronto, oyeron carreras en el pasillo. Varios estudiantes se asomaron a ver lo que sucedía. Naroni optó por suspender la clase y de paso averiguar lo que pasaba. 
 
    —¡Un ataque de los bandidos en Marsella! —informó Yimalí. 
 
    Paolo Ferrinho se mostró interesado. 
 
    —¿Cómo fue eso? —preguntó. 
 
    —Bloquearon el paso del Ródano a una barca que subía con fruta y pescado. Lo robaron casi todo. 
 
    —¿Y le pasó algo a la gente? 
 
    —Secuestraron a un chico joven. 
 
    —¡Pobre! Lo va a pasar muy mal. 
 
    El tono en que lo dijo parecía desmentirlo. 
 
    —Se dice que los bandidos secuestran a chicos jóvenes para usarlos como sementales —dijo Pierre—. Que no les hacen daño y sólo han de tener sexo con chicas hasta dejarlas embarazadas. 
 
    —¡Se dice! ¡Se dice! ¡Tonterías! —exclamó Yimalí. 
 
    Naroni decidió que era el momento de volver adentro. 
 
    —¡Vamos, chicos! 
 
    Poco a poco, los jóvenes fueron volviendo a sus asientos. 
 
    —Bien, ¿qué son los bandidos? —preguntó Naroni, aprovechando el incidente. 
 
    —Un grupo que se ha desarrollado al margen de nuestra sociedad —respondió Pierre—. Parásitos, que no desean colaborar con el desarrollo económico. Viven en las ruinas de las antiguas ciudades y con frecuencia no tienen suficientes alimentos, así que han de robarlos. 
 
    —Y sin embargo, yo tengo otros datos —observó Naroni—. En particular, creo que ellos se autodenominan «técnicos» porque mantienen el interés por la tecnología que vosotros habéis perdido. 
 
    —¡La tecnología fue la causa del Desastre! —exclamó Sheila. 
 
    —No, Sheila. El Desastre fue un suceso natural. Dejemos las interpretaciones religiosas al margen. Esta es una reunión de estudiantes de ciencia, no de sacerdotes. 
 
    —Como usted quiera, profesora. 
 
    —En todo caso, ¿qué sabéis sobre esos técnicos, o bandidos? Aparte de lo ya dicho por Pierre. 
 
    —Que sean técnicos tiene sentido —respondió Alonso Barbusano—. Cuando se nos avería un aparato, con demasiada frecuencia tenemos que llevarlo a una ciudad, para que algún bandido lo arregle. 
 
    —Por tanto, existe un intercambio entre ese grupo y el resto oficial, ¿no? —observó Naroni. 
 
    —Sí, en forma de trueque. Damos alimentos y ellos arreglan los aparatos. 
 
    —¿Sabe alguien cómo es la economía de los grupos de técnicos? 
 
    —¿Acaso nos importa? —replicó Sheila. 
 
    —No podemos hacer un análisis completo si ignoramos un grupo. Aunque sea minoritario. 
 
    Todos se miraron entre sí, buscando quien podría tener la respuesta. Al fin, Paolo respondió por los demás. 
 
    —Nadie lo sabe. 
 
    —Yo sí que tengo algunos datos. Y por lo que hemos averiguado los selenitas, entre los técnicos o bandidos no existe la propiedad. Se trata de grupos demasiado pequeños para desarrollar una economía compleja. Todo es de todos. Incluso el trabajo es comunal, cuando se trata de algo obligatorio, como trabajar en los campos. Algo que todos odian, por cierto. Salvo eso, cada uno se ocupa de aquello que sabe hacer mejor. 
 
    —¿Y por qué no se integran en nuestra sociedad? —preguntó Pierre. 
 
    —Por la tecnofobia que comentaba antes. A vosotros os llaman «estúpidos». Dicho sea sin ánimo de ofender. Y aquí estamos los selenitas, en medio de dos grupos separados en la Tierra, necesitando ayuda tecnológica para poder volver a nuestro mundo. Unos tienen la capacidad y otros los medios, y no quieren colaborar. Por eso hemos decidido crear esta universidad selenita, a ver si con vuestra ayuda podemos desarrollar una tecnología que nos permita volver a la Luna. Y a la Tierra desarrollarse. 
 
    »Hemos vuelto a la Tierra, pero resulta que los terrestres han decidido abandonar la ciencia y volver a la tierra, en su sentido más literal. Arrastrarse por el suelo, pudiendo volar por el aire. 
 
    »Vosotros, los que estáis aquí en este aula, habéis mostrado interés por la ciencia y la tecnología, algo contrario a los gustos mayoritarios. Os toca sacar adelante al planeta de este marasmo en que le ha dejado la superstición. 
 
    Miró a todos los estudiantes, uno tras otro. No todos estaban convencidos. Pero sí unos cuantos. 
 
    ¿Serían suficientes?


 
   
 
  



 
 
    EL SENTIDO DE LA VIDA 
 
      
 
    Hablar del sentido de la vida es hablar de las creencias que pueda tener cada uno. Hay quien opina que la vida carece de sentido, que es un mero resultado de la casualidad. Otros son partidarios de un Ser Supremo que haya creado todo el Universo, y la Vida con él; por lo tanto, el sentido de la vida sería alabarle y darle gracias por la existencia. 
 
    Es evidente así que el sentido de la vida es el que uno quiera darle, ya que todo lo dicho anteriormente es creación de nuestra mente. No se puede probar ni una cosa ni la otra. Por tanto, nos podemos quedar en un punto medio.  
 
    Voy a comentar cuál es para mí el sentido de la vida. 
 
    Yo creo que en el Universo hay dos tendencias opuestas. Por un lado está la Segunda Ley de la Termodinámica, que hace que todo tienda al máximo desorden. Su exponente final sería la muerte térmica del Universo. 
 
    Pero existe una tendencia contraria al desorden. De vez en cuando, algunas estructuras consiguen incrementar el orden, aunque sea a un nivel puramente local. Las nubes amorfas se condensan en estrellas y planetas. Tanto unos como otros se organizan internamente y tienen lugar procesos que en el desorden no podrían darse. Y puede llegar a surgir la vida. 
 
    El sentido de la vida es aumentar la complejidad universal. A mayor evolución vital, mayor grado de complejidad. Los seres vivos se organizan en moléculas orgánicas, en estructuras subcelulares, en células, en tejidos, en órganos y sistemas, en individuos, grupos, manadas, ecosistemas. Algunos seres vivos pueden formar estructuras externas: nidos, refugios, colmenas, redes, ciudades… Pueden comunicarse entre ellos, intercambiando información e incrementando la complejidad del universo. 
 
    Cuando unos seres vivos desarrollan inteligencia, adquieren otro recurso para incrementar la complejidad. Podemos fabricar objetos complejos, incluso dotados de algunos de los atributos vitales. O podemos habitar entornos no aptos para la vida, haciéndolos aptos. 
 
    Somos exponentes de la complejidad universal. Nuestro deber es mantener esa complejidad, manteniendo la vida, e incrementarla si podemos. Somos los guardianes de la vida en esta parte del Universo. 
 
    Gurú Gasteriam 
 
    (hermano en Gaia) 
 
    


 
   
 
  



 
 
    CAPÍTULO 6.- SUCESOS 
 
      
 
    Las células continúan dividiéndose. Donde antes había dos, muy pronto ya hay cuatro, más tarde ocho, luego dieciséis, treinta y dos, sesenta y cuatro... Forman una masa que recuerda a un racimo de moras. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    ERUPCIÓN 
 
      
 
    Stan Kellogg descansaba tras un duro día de discusiones con la Coordinadora General. Seguían mostrándose reacios a introducir la PGMH en su cultura. 
 
    De pronto, su intercomunicador empezó a sonar. Le llamaban desde la Luna. 
 
    —¡Aquí Stan! —dijo—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Stan, soy Luke —era Luke Reminghausen, uno de los técnicos de comunicaciones—. Te sugiero que eches un vistazo a unas imágenes que hemos captado de la región de Filipinas. Nuestro satélite está muy bien situado para captarlas. 
 
    Habían instalado tres satélites geoestacionarios para las comunicaciones. Uno de ellos estaba a tan sólo 20º al oeste y 10º al sur del archipiélago; lo que se dice bien situado… 
 
    Stan conectó la pantalla y pudo ver unas islas vistas desde el espacio. 
 
    —Ya tengo la imagen, Luke. ¿Qué se supone que debo ver? 
 
    —Espera un momento, que la amplío. Eso que ves es la isla de Mindanao. 
 
    La imagen se fue ampliando. En la parte inferior derecha de la imagen, un amplio golfo se fue destacando. 
 
    —El Golfo de Davao —explicó Luke. 
 
    Ahora la imagen se desplazó hacia la parte superior izquierda. Y siguió ampliándose. 
 
    Aunque amplias nubes cubrían una buena parte de la imagen, en el centro se podía apreciar un monte. 
 
    —Es el Monte Apo, la mayor montaña de Filipinas. Es un volcán activo. 
 
    —Pero no veo nada de particular—objetó Stan. 
 
    —Paso a infrarrojos. 
 
    La imagen cambió de color. Las nubes blancas se veían azules, menos una que era roja. Pero lo más rojo, casi blanco, era un diminuto círculo hacia la parte inferior de la imagen del monte. Y del círculo salía una mancha algo más rojiza. 
 
    —¿Puedes ver la erupción? 
 
    —Sí, ahora sí. Pero no veo el motivo para que me despiertes. 
 
    —¿Estabas durmiendo? ¡No lo creo! 
 
    —No, pero me disponía a acostarme. Explícate, por favor. 
 
    —¿Recuerdas la predicción de la gaiana? 
 
    —¿Eso? No le doy la más mínima importancia. 
 
    —Pues deberías. Porque ésta puede ser la erupción anunciada. Mejor te envío todo el informe escrito. Léelo con detalle, y después decides. Buenas noches. Si es que duermes... 
 
    Con un gesto de fastidio, Stan conectó el receptor de textos. Inmediatamente se encendió la señal de recepción. Una gran cantidad de texto estaba siendo almacenada en su memoria. 
 
    Mientras se preparaba para acostarse, Stan dudaba entre consultar el texto que le había enviado Luke o dejarlo para la mañana siguiente. Al final le pudo la curiosidad. 
 
    Media hora más tarde, y pese a estar en pijama, llamó a sus compañeros. Luke tenía razón: ya no podría dormir. 
 
      
 
    Carlo y Saddam aún estaban vestidos, pero tanto Naroni como Zoraida estaban en bata, y Nikiro vestía un pijama terrestre que se suponía era largo, pero que a él le llegaba a las rodillas. Los demás fueron llegando poco a poco vestidos de forma similar.  
 
    —¿Qué sucede, Stan? —preguntó Zoraida. 
 
    —La tal Marguerit podría tener razón, por lo visto —respondió éste—. Acabo de enterarme de una erupción en el sudeste asiático. Podría ser peligrosa. 
 
    Comenzó por mostrar las imágenes de satélite que había recibido. Naroni se puso de inmediato ante los controles; Luke les había cedido algo de control sobre el satélite, lo que ella aprovechó para explorar la zona desde el espacio. 
 
    —Parece que hay dos o tres poblaciones cercanas al volcán —explicó después de un rato—. Y una de ellas ya está amenazada. 
 
    —Sí, ya lo sé —dijo Stan—. Es Tagabanda, hacia donde se dirige una colada de lava, por lo visto. En cuanto pueda voy a hablar con Harishahiva a ver qué saben y qué piensan hacer. 
 
    Les mostró la pantalla de textos con el informe enviado desde la Luna. 
 
    —Menciona la erupción del Pinatubo, de 1994 —observó Carlo. 
 
    —Fue tremenda —comentó Naroni—. He leído algunas cosas acerca de ella. Incluso se la compara con la de Krakatoa, en 1883. 
 
    —Creo que exageras algo, Naroni —intervino Zoraida—. Pero no por ello fue una erupción sin importancia. 
 
    —Y la del Monte Apo podría llegar a ser como la del Pinatubo —explicó Stan—. Eso es lo que viene a decir este informe. Aún es pronto para estar seguros, pero conviene que mantengamos la atención en ese volcán desde ahora mismo. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí —respondió Naroni—. No voy a despegarme de esta pantalla. 
 
    —Tampoco te pido eso —objetó Stan—. Ahora veré si puedo hablar con la Coordinadora o si he de esperar a mañana. 
 
      
 
    Unos minutos más tarde le contestaron que «la Señora Coordinadora no estaría disponible hasta el día siguiente», y que no se le debía molestar, salvo para cuestiones urgentes. 
 
    Stan decidió que no era «tan» urgente. Se fue a dormir, lo que al fin consiguió con no poco esfuerzo. 
 
    Tuvo una pesadilla en la que se veía desnudo ante una ola de lava que él debía detener con las manos. Cuando la ola le alcanzaba resultaba ser un tsunami y despertó sintiendo que se ahogaba. 
 
    Se había enredado entre las sábanas. 
 
    No podía dormir más, así que cogió el visor de textos y empezó a tomar apuntes. 
 
      
 
    Por la mañana volvió a reunirse con la Señora Taritahanapam. 
 
    —He recibido un aviso de nuestros satélites —le informó tras los prolegómenos de rigor—. Hay una erupción en Filipinas. 
 
    —Me acaban de informar a mí también —respondió la Coordinadora con sorna—. No nos hacen tanta falta vuestros satélites. 
 
    —Dejemos eso, por favor. Según nuestros expertos, hay una probabilidad bastante alta de que sea peligrosa para la población cercana. Si nosotros pudiéramos hacer algo para ayudarles, estamos dispuestos a ello. 
 
    —Gracias por el ofrecimiento. De momento, lo único que hay que hacer es evacuar una población que está en la ruta probable de la lava. 
 
    —Disculpe señora pero, ¿sería de utilidad para vosotros si dispusierais de las imágenes de nuestro satélite? Son imágenes directas. 
 
    —Olvídelo. Aunque no me importa que vosotros las estudiéis. Y si desea informarme de cualquier novedad, le escucharé por supuesto. 
 
    —Conforme, entonces. Y le reiteramos nuestra oferta de cualquier ayuda que puedan ustedes necesitar. 
 
    —Gracias a vosotros.


 
   
 
  



 
 
    TEN ELEVEN O’THREE 
 
      
 
    ¿Quién es Ten Eleven O’Three? 
 
    En la lista de nombres selenitas se puede apreciar el origen terrestre de casi todos ellos. Si no se les llega a ver, con su alta estatura y su cuerpo tan delgado, se les podría tomar por terrestres típicos a juzgar tan sólo por sus nombres. 
 
    Pero una de las personas de la lista no tiene un nombre típico de la Tierra. De hecho, de acuerdo con ese nombre, Ten Eleven O’Three debe de ser más una máquina que una persona. 
 
    Sin embargo, Ten Eleven O’Three es una mujer sin duda humana. Y, por supuesto, selenita. Morena, de ojos claros, 1,95 metros de altura y peso ligeramente por encima de los sesenta kilos, bien formada aunque poco musculosa, es una selenita típica. 
 
    ¿Por qué ese nombre? Pues porque carece de padres en su sentido biológico. Es un clon compuesto. 
 
    En un intento de aumentar la variabilidad genética, los selenitas han creado clones combinando varias células madre. Durante 75 años, han tenido que luchar contra la degeneración genética, con un patrimonio genético sumamente reducido. Muchos de sus animales y plantas son híbridos obtenidos por clonación y mezclas. Siempre que les ha sido posible han recurrido a la ingeniería genética para compensar el deterioro producido por la endogamia. 
 
    Con las personas apenas se han atrevido, por evidentes motivos éticos. Pero durante varios años han discutido la conveniencia o no de hacer algunos experimentos, y al final han optado por hacer algo. Ten Eleven O’Three es uno de los resultados obtenidos. 
 
    Para obtener un clon compuesto, se seleccionan grupos de cromosomas de células diferentes. Por ejemplo, de la primera célula se toman los pares de cromosomas 1, 2 y 5, de la segunda los números 3 y 6, de una tercera el 4, 7 y 8 y así hasta completar todos los 23 pares de cromosomas. Incluso puede optarse por elegir cromosomas sueltos, pero es más sencillo si se emplean los pares. Así pueden elegirse aquellos cromosomas con menor número de taras, eliminando los que no convengan por contener graves alteraciones, o enfermedades genéticas. 
 
    La idea es obtener una célula final con su dotación cromosómica completa. Esta célula es luego usada como germen de un nuevo individuo, que es por supuesto un clon. Pero no un clon en el sentido clásico de gemelo de un padre, sino un individuo distinto de sus padres. 
 
    El sistema ha funcionado bien para la mayoría de las especies existentes en la Luna así que era lógico suponer que también valdría para los humanos. Y así ha sido, en efecto. 
 
    Las células humanas contienen 23 pares de cromosomas, incluyendo la pareja de cromosomas sexuales, XX en la mujer y XY en el hombre. En el caso de Ten Eleven O’Three fueron diez los donantes de cromosomas, por tanto son diez padres. 
 
    Por eso su nombre no hace referencia alguna a sus progenitores. Es simplemente un código de laboratorio: 10-11-0-3. 
 
    Ten Eleven (como la llaman los demás) no parece una persona distinta de los demás. Sólo se aprecian algunas diferencias en las relaciones familiares, pues es evidente que no fue criada por su madre y padre biológicos (que no tiene); se parece, más bien, a los expósitos criados en los orfanatos. 
 
    Es inteligente, decidida, incluso obstinada. Cuando habla parece empeñada en que no se note su extraño origen; de hecho cualquier mención en ese sentido suele ser contraproducente. 
 
    Estudió medicina y no hay dudas acerca de su competencia. En realidad, esa misma competencia profesional le capacitó para la expedición. 
 
    Tiene buenos músculos y los ha desarrollado practicando varios deportes, sobre todo la escalada y el atletismo en superficie (con traje espacial). Tiene el record de los 5.000 metros libres superando incluso a deportistas masculinos y es componente habitual (junto con Gari Saschenko) de las expediciones de escalada en la Luna. 
 
    Sus compañeros la aprecian muchísimo por su carácter reservado. Sabe guardar un secreto y por eso sirve de confidente a los demás. De ella misma cuenta muy poco, aunque si necesita un consejo no duda en pedirlo. 
 
    Es femenina y, aunque se sabe poco de sus romances por su carácter reservado, quienes han tenido ocasión de conocerla de manera íntima afirman que es maravillosa cuando se logra superar todas las barreras que pone a las relaciones. Cariñosa y muy buena amante, eso es lo que afirman. 
 
    En resumen, pese a su origen es una persona normal.


 
   
 
  



 
 
    CLONES 
 
      
 
    Cuando tenía tres años, Ten Eleven no veía muchas diferencias entre sus compañeros de la Cuna, salvo que Petra era mucho mayor que los demás. Eran cinco niños en la Cuna, todos ellos sin padres, aunque este dato tan sólo Petra lo conocía por ser la única con edad suficiente para ello. 
 
    Los compañeros de Ten Eleven y Petra eran: Four Six, Eleven Three y Patrick. Todos ellos tenían tres años, como Ten Eleven, mientras que Petra tenía siete años. 
 
    A veces venían otros niños a visitarlos, casi siempre acompañados de personas mayores. Ten Eleven aún no había caído en la cuenta de que las personas que solían acompañar a los otros niños eran llamados papá o mamá. Ni ella ni sus cuatro compañeros tenían papá o mamá, salvo que las cuidadoras fueran sus mamás. 
 
    Pero no le hizo falta más que fijarse en esa peculiaridad para despertar su interés en la cuestión. Y poco más tarde, las cuidadoras tenían que explicarles a los cuatro (Petra ya lo sabía, pero había prometido no decirlo) lo que significaban las palabras «papá» y «mamá» y por qué ellos no tenían a quien llamar así. 
 
    Ten Eleven tenía ya la edad de seis años cuando vio la primera película sobre el Desastre. No con demasiada dramatización, eran tan sólo imágenes que mostraban la Tierra, a la gente viendo la televisión y discutiendo en grandes grupos, máquinas excavando túneles, más gente peleando, un gran montón de naves robots explotando sobre una enorme roca en el espacio, luego esa roca cayendo en la Tierra y provocando una gigantesca explosión. Después, oscuridad y la Colonia Lunar sola. 
 
    Imágenes duras, pero no demasiado para niños de seis años. 
 
    Años más tarde, ya con diez cumplidos, Ten Eleven volvió a ver la película, o más bien una versión más completa de la misma. 
 
    Por entonces, ella ya sabía bien que los cinco de la Cuna (más dos pequeños de pocos meses) eran huérfanos, lo que quería decir «sin padres». Como ya sabía contar, era consciente de que ella y otros dos tenían nombres de números, mientras que Patrick y Petra no tenían números. Los demás niños que les visitaban con sus padres tampoco tenían números. 
 
    Fue Petra la encargada de comentar los detalles de la película. Con catorce años, se estaba preparando para su vida adulta y una de sus actividades programadas era servir de apoyo a los menores. 
 
    Esta vez había más público: todo el grupo de diez años de la escuela. 
 
    Petra explicó cómo se había detectado el cometa en la Tierra, habló de las discusiones acerca de lo que debía hacerse, hasta llegar a un acuerdo para lanzar misiles nucleares. Comentó cómo el acuerdo llegó tarde por las reticencias de algunas potencias a dejar que sus rivales pusieran armas nucleares en órbita, un resabio de la Guerra Fría (tuvo que explicar lo que fue ese periodo del siglo veinte). Cuando los misiles chocaron contra el cometa consiguieron desviarlo un poco, pero no lo suficiente para evitar su impacto. 
 
    Tras consultar su ayuda, Petra continuó hablando de los túneles que se excavaron en muchas partes del planeta, donde se refugiarían muchas personas durante todo el tiempo que pudieran. 
 
    Las imágenes del impacto no requerían mayores explicaciones, así que Petra permaneció en silencio mientras todos contemplaban como el Desastre se consumaba. 
 
    Luego, Petra explicó la Oscuridad. 
 
    —Aunque desde el Desastre no hemos tenido contacto con la Tierra, hemos observado las nubes que han cubierto todo el planeta por varios años, y podemos imaginar que en la superficie la muerte fue llevándose poco a poco a la mayoría de los seres vivos. Sólo las semillas que hayan podido mantenerse a salvo, y los animales capaces de aguantar estas condiciones (los más pequeños sobre todo), habrían podido sobrevivir. Los seres humanos que lograron sitio en los túneles se salvaron, como es de suponer, pero los demás terminarían por acabar con las reservas y, probablemente, matándose entre ellos por unos trozos de comida o de abrigo. 
 
    »Cuando se abrieron las nubes, el Sol mostraría un paisaje desolado, tal vez con unos pocos locos deambulando entre las ruinas. En ese paisaje aparecerían los supervivientes de los túneles y de alguna forma comenzaría la reconstrucción. 
 
    Mientras tanto, siguió relatando Petra, la Colonia Lunar se quedó sola y aislada. Dejada a sus propios recursos, consiguió sobrevivir a duras penas, no sin terribles pérdidas. 
 
    —Yo misma he sufrido la consecuencia de esas pérdidas —en este punto, Petra no pudo evitar unas lágrimas—. Mis padres murieron cuando la explosión del Sector 14, debida a las malas condiciones del sellado. 
 
    Así, Petra prosiguió su relato de la supervivencia de la Colonia desde el Desastre hasta aquel día, terminando: 
 
    —No hemos sabido nada de la Tierra. Hemos captado alguna señal fantasma, muy difícil de identificar, pero que nos indica al menos que allá abajo sigue habiendo gente. Esperamos que algún día ellos puedan contactar con nosotros. O tal vez seamos nosotros quienes terminemos por visitarlos. 
 
    Ten Eleven no sabía lo proféticas que fueron esas palabras. 
 
    Las recordó años más tarde, cuando ya sabía por qué tres niños de la Cuna tenían números en vez de nombres: los tres clones humanos que habían logrado superar el experimento. 
 
    No odiaba a sus creadores, aunque tampoco les tenía mucho cariño. Con fría inteligencia, Ten Eleven comprendía la necesidad de mantener el reducido genoma de la colonia, y que eso implicaba hacer malabarismos con los genes. 
 
    Sabía ya que se les acababa el tiempo. Las mutaciones debidas a la radiación eran excesivas y necesitaban urgentemente genes frescos. Y era solo en la Tierra donde podían conseguirse. 
 
    Se comentaba que se estaba construyendo una nave espacial para ir a la Tierra. 
 
    Ten Eleven ya estaba terminando su formación como médica. Debía de estar lo bastante capacitada para ir a la Tierra. 
 
    Era el momento de presentar su solicitud para la tripulación de la nave a la Tierra.


 
   
 
  



 
 
    BORDEANDO ÁFRICA 
 
      
 
    Inés y Hans viajaron en un avión PGMH hasta el puerto francés de Sète. Los nuevos vehículos eran estupendos, aunque los terrestres seguían siendo muy reacios a utilizarlos. De hecho, casi los únicos que los usaban, aparte de los selenitas, eran los mismos técnicos que habían participado en su construcción. La mayoría de ellos, estudiantes de la Universidad Lunar de Ginebra. 
 
    El Estrella del Sur estaba atracado en el pequeño muelle, y allí estaba Omar con su tripulación. Recibió a Inés con un beso que se le antojó algo frío, hasta que comprendió que él debía haberlos visto llegar. Ya se sabía el sentimiento negativo de Omar hacia las nuevas tecnologías. 
 
    En cambio Layla recibió a Hans con un fuerte abrazo. El gigante selenita la estrechó entre sus brazos y la alzó en vilo. 
 
    Todo estaba listo para zarpar, así que apenas estuvieron a bordo los dos selenitas, el barco partió con las velas desplegadas. Rumbo al sur, hacia la costa africana. 
 
    Más tarde cruzarían frente al Estrecho de Gibraltar y repetirían parte del primer recorrido, incluyendo una escala en Canarias y otra en Cabo Verde. E incluso llegarían hasta la desembocadura del río Congo, aunque en esta ocasión no se detendrían. 
 
    Seguirían hacia el sur hasta bordear el Cabo de Nueva Esperanza, deseando que no les pillara ninguna tormenta de importancia. Aunque eso era tanto como desear que no lloviera en todo el invierno. 
 
    Y tras el cabo de Nueva Esperanza proseguirían bordeando el continente africano.


 
   
 
  



 
 
    SEXO EN N.Y. 
 
      
 
    Aunque resultara delicioso, tanto Ari como Stephen se sentían cada vez más extrañados por las chicas que les visitaban casi todos los días. 
 
    Durante un tiempo eran siempre las mismas, pero de pronto alguna de ellas cambiaba y ya no regresaba. Siempre eran dos, y nunca se intercambiaban las parejas. No decían prácticamente nada, se limitaban a desnudarse y a estimular a los hombres cuando era necesario (lo que sucedió alguna que otra vez, para vergüenza del afectado). 
 
    Parecía haber una pauta en aquello. Pero no encontraban la clave para desentrañar el misterio. 
 
    Cierto día, Henry Smith les dijo que tenían problemas con el genoma. Eran pocos y vivían de forma totalmente endogámica. Enseguida pasó a relacionar el dato con la escasez de las cosechas, pero Ari se quedó con la copla. 
 
    Cuando se hubo marchado Smith, Ari dijo: 
 
    —Creo que ya lo tengo. 
 
    —¿Qué es lo que tienes? 
 
    —La respuesta al misterio de las chicas. Nos tienen como sementales. 
 
    —¡¡Eh!! 
 
    —No grites. Piensa un poco. Si consideras lo que nos acaba de confesar Smith y razonas un poco, tú también caerás en la cuenta. 
 
    —¡Por supuesto! Como tienen poco genoma, recurren a nosotros para enriquecerlo. Las chicas permanecen con nosotros unos días hasta que se quedan embarazadas. Entonces son sustituidas por una nueva hembra que debemos cubrir. ¡Sementales! ¡Es indignante! 
 
    —Hasta ahora no te habías quejado. 
 
    —¡Hum! ¿Crees que debemos decírselo a Smith? 
 
    —Tenemos que pensarlo. Aunque sospecho que el motivo por el que no nos lo han dicho es por miedo a que nos neguemos. 
 
    —¿Y nos negaremos? 
 
    —Me da pena esta pobre gente. 
 
    —¿Es pena, o que te gusta la forma de ayudarles? 
 
    —Ambas cosas. Mejor será que no digamos nada. Además, sospecho que a estas alturas ya estarán buscando la forma de liberarnos. Si nuestros colegas no dan señales de vida, tomaremos nosotros las riendas. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Primero, protestando por el trato de sementales, negándonos a seguir con ello. Y luego insistiendo en que ya es hora de que nos liberen. 
 
    —¿Y por qué no lo hacemos de inmediato? Estoy cansado de este encierro. Aunque podamos salir de estas paredes, esta ciudad en ruinas sigue siendo un encierro. 
 
    —Debemos dejar que pasen unos días, para que Smith no se dé cuenta del dato revelador que nos ha suministrado, tal vez sin que se diera cuenta. Entonces ya veremos si renunciamos a estas preciosidades. 
 
    —La pelirroja que me ha tocado esta última vez no está nada mal, por cierto. 
 
    —Tú ocúpate de quedar bien como semental, y estate calladito. 
 
    —Estaré callado como un toro. No diré ni mú. 
 
    Ambos hombres se echaron a reír. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    A LOMOS DE CAMELLOS 
 
      
 
    Gari y Ten Eleven llegaron a Turquía usando diversos medios de transporte, casi siempre mecánicos. Ellos ya habían probado casi todos los medios de locomoción terrestre habituales en la Tierra, pero se habían olvidado de los camellos. 
 
    Y allí les esperaba Ladin Jossam, el dueño de una caravana de camellos para llevarlos en su largo viaje hasta el río Indo. 
 
    —¡Salam! —les saludó inclinándose, y siguió en perfecto panterrestre—. Ya me han notificado vuestra llegada y si os parece adecuada mi compañía tendré sumo gusto en guiaros. Soy Ladin Jossam al servicio de Alá. Estos mis animales quedan a vuestra disposición. 
 
    —¡Salam! —repitió Gari—. Mucho gusto. Yo soy Gari Saschenko y ella es Ten Eleven O’Three. Ambos nos sentiremos muy complacidos de contar con tu compañía, cuya fama y sabiduría ha llegado hasta nuestros oídos. 
 
    —Seguro que no habréis oído más que exageraciones. Bien, espero que alguna vez hayáis tenido ocasión de montar en camellos, ¿es así? 
 
    —Hace tiempo hicimos un recorrido a lomos de camello —respondió Ten, observando la expresión de Ladin a la busca de signos de rechazo. 
 
    Ladin no reaccionó de mala forma porque la mujer le hubiera contestado. Más bien parecía acostumbrado. En su pueblo natal no reinaba el machismo que se solía asociar con las culturas árabes. 
 
    —Pues me parece estupendo —indicó el camellero—. Cuando estéis listos podemos partir. Mis animales están a punto y lo mismo todos mis hombres. 
 
    Ten subió a lomos del camello que le indicó Ladin, un animal algo más pequeño que los demás, y Gari subió en uno de los mayores. Ladin no les ayudó a ninguno de ellos, si bien se mantuvo pendiente por si era necesaria su ayuda. Pero la costumbre era que no debía ayudarse a quien se subiera a lomos de un camello, si el animal colaboraba agachándose como era de rigor. 
 
    El camello de Ladin, por su parte, no era por cierto uno de los más altos, por eso cuando montó y pasó al lado de Gari, éste parecía aún más un gigante. 
 
    El equipaje fue colocado en otros camellos y los ayudantes de Ladin subieron en sus respectivas monturas. El grupo se dispuso con Ladin y Gari a la cabeza, Ten detrás, luego los camellos con la carga y por último los de los ayudantes. Estos últimos mantenían sus armas al alcance de la mano. 
 
    Partieron de inmediato. Muy pronto, Gari y Ten sintieron el balanceo tan característico al que habían llegado a acostumbrarse en el viaje desde el lugar de aterrizaje hasta Tánger. En esta ocasión deberían acostumbrarse aún mejor, puesto que serían varios meses a lomos de aquellos animales. 
 
  
 
  


 
 
   
    BANDIDOS AUTÉNTICOS 
 
      
 
    Cien días a lomos de camellos resultan agotadores. Tanto Gari como Ten Eleven lo tenían más que confirmado. Aunque no lo reconocían abiertamente, se alegraban de que en unos cuantos días más llegaran a Sonmiani donde terminarían el recorrido. Y tal vez pudieran darse un buen baño para quitarse el olor a camello de encima. 
 
    Ladin Jossam no parecía sentir lo mismo, tal vez porque llevaba toda su vida a lomos de aquellos animales, y ni siquiera sentía que el olor a camello impregnaba toda su ropa. 
 
    Su compañía había sido muy de agradecer. Sus bromas y chistes les habían alegrado más de una jornada. Y sus conocimientos acerca de las ruinas de miles de años parecían enciclopédicos. 
 
    Con él habían visto ciudades antiguas como Petra o Babilonia. Otras más modernas como Teherán no se atrevieron a visitarlas por el problema de siempre: los bandidos. 
 
    Pero ahora Ladin se mostraba muy preocupado, mantenía el ceño fruncido. Había ido a explorar una loma cercana y ahora volvía hacia ellos. 
 
    —Tal vez tengamos problemas —avisó, sin más. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Gari. 
 
    —Estas montañas están infestadas de bandidos que se dedican a robar a las caravanas. Me han dicho que están cerca. 
 
    —¿Pero los bandidos no están siempre en las ciudades? —preguntó Ten—. No me consta que haya ninguna gran ciudad cercana. 
 
    —En esta parte del Beluchistán no hay ciudades —explicó Ladin—. Pero éstos no son los bandidos de las ciudades. Son ladrones de montaña, forajidos que no hacen otra cosa que asaltar, robar y matar. Odian las ciudades. 
 
    —Es decir, que éstos son los bandidos de toda la vida —replicó Gari— ¿Me equivoco? 
 
    —No te equivocas. 
 
    —¡Hum! Tal vez nosotros podríamos ayudar —sugirió Ten—. Si es que aceptas nuestra ayuda. 
 
    —¿Alguna de vuestras máquinas, tal vez? 
 
    —Sí. Nuestros satélites en órbita. Creo que podríamos ver donde están acampados esos forajidos. 
 
    —¡Que Alá me perdone! Esperaba poder evitarlos, pues no suelen bajar tanto. Lo habitual es que se queden en las montañas. Pero este año han sido pocos los grupos que se han atrevido a viajar por la sierra, y quienes lo han hecho han ido muy bien armados. Supongo que por eso han decidido buscar otros lugares para sus fechorías. 
 
    —¿Aceptas nuestra ayuda? 
 
    —No tengo otro remedio, supongo. 
 
    —Bien, esta noche en el campamento nos pondremos a trabajar, ¿te parece bien, Gari? 
 
    —Tú eres la que mandas en este momento. 
 
      
 
    Por la noche, Ten Eleven contactó con la Base Lunar y pidió imágenes de infrarrojo detalladas de la zona donde ellos se encontraban. Cerca del poblado de Pishin, que esperaban alcanzar en un par de días, localizaron un campamento formado por gran número de personas y animales. 
 
    —¡Esos son los forajidos! —explicó Ladin—. No hay otra caravana por esta zona según me han comunicado los de la OCP. 
 
    —Pues ya sabemos donde están —observó Ten— ¿Podremos evitarlos? 
 
    —Sí, si vamos hacia el norte —fue la respuesta de Ladin—. Hacia las montañas. 
 
    —Pero, ¿no sería un contrasentido? —preguntó Gari—. Si viven en las montañas, ¿no iremos hacia ellos? 
 
    —Parece ser que han abandonado las montañas cercanas para bajar a los valles —respondió Ladin—. Al menos es lo que me han dicho mis informadores. 
 
    —Y yo lo confirmo —indicó Ten—. No se aprecian concentraciones importantes de gente en las montañas cercanas, aparte de la que ya he indicado en Pishin. 
 
    —De acuerdo, entonces —repuso Gari—. Sólo espero que este rodeo no nos retrase demasiado. El barco ya va camino de Sonmiani. 
 
      
 
    Durante un día se dirigieron hacia las montañas, alejándose de Pishin y de los forajidos acampados en su cercanía. 
 
    Al atardecer montaron el campamento junto a las ruinas de una casa. Unos pocos árboles daban algo de sombra. 
 
    Alrededor del fuego, como habían hecho durante semanas, se situaron Ladin y los dos selenitas para conversar. Los otros hombres que les acompañaban estaban algo lejos del grupo, como solían hacer siempre. Ya ni Ten ni Gari preguntaban el motivo de esa segregación. Tradición había sido la respuesta del jefe camellero la primera vez que preguntaron. 
 
    Pero al menos podían hablar con cierta intimidad con Ladin, cuyos puntos de vista no coincidían del todo con los oficiales de la Oficina de Coordinación de Poblaciones. 
 
    ―Se diría que distingues bien entre estos forajidos y los bandidos de las ciudades ―comentó Ten Eleven―. Incluso me atrevería a decir que te gustan los de las ciudades. 
 
    ―Tanto como gustarme, no ―respondió Ladin, mientras echaba un vistazo para comprobar que sus hombres no podían oírle―. Pero sí es cierto que me parece que esa gente no es lo que muchos piensan. 
 
    ―¿No es verdad que roban para comer? ―preguntó Gari― ¿O que se niegan a integrarse en la cultura oficial? 
 
    ―La clave está en lo segundo. A mí me parece que son libres para elegir su forma de vida. Lo malo es que esa forma de vida les ha llevado a aislarse y como son pocos y tienen pocos recursos, deben robar para vivir. 
 
    ―Incluso diría yo que tú les envidias ―observó Ten. 
 
    ―Un poco, pero no puedo vivir encerrado en una ciudad. Aunque me gustan porque no están bajo el control continuado de la OCP. ¡Es asfixiante! ―nuevamente comprobó que nadie más les oía. 
 
    ―Mejor no critiquemos a la OCP, que las paredes oyen ―pidió Gari, guiñando un ojo―. ¿Qué mas puedes contarnos de los bandidos? Me refiero a los de las ciudades, claro está. 
 
    ―Secuestran a los hombres ¿sabéis para qué? ¡Para usarlos como sementales! 
 
    ―¡Qué horrible! ¡Suena terrorífico! ―Gari se echó a reír. 
 
    ―Creo que el asunto es serio, Gari ―objetó Ten―. ¿Por qué no lo explicas, Ladin? 
 
    ―Os contaré lo que me pasó. Hace unos años fui atrapado cuando vagaba solo por las afueras de Delhi. Yo era un jovenzuelo de 21 años y no pensaba que los bandidos fueran tan peligrosos como decía todo el mundo. Así que de pronto salieron diez hombres y mujeres armados con metralletas. Comprobaron que yo estaba solo, y me metieron a empujones en un vehículo. 
 
    »Cuando me sacaron del vehículo, me llevaron dentro de un edificio; parecía un antiguo hotel y no estaba tan destrozado como parecía desde afuera. Me metieron dentro de una habitación y me dejaron encerrado. 
 
    »Al rato llegaron tres chicas. Muy monas ellas, me desnudaron y me estimularon hasta que hice el amor con las tres. Luego se vistieron, se fueron y al rato me trajeron agua y comida. 
 
    »Durante varios días me trataron de la misma forma. Nunca me hicieron daño, salvo el tenerme encerrado. Me dieron agua y comida, e incluso ropas nuevas y limpias. Y todos los días venían las mismas chicas para tener sexo. 
 
    ―¿Siempre las mismas, dices? ―preguntó Ten― ¿Nunca cambiaron? 
 
    —¿Has dicho tres chicas? —comentó Gari—. ¿No te estarás burlando de nosotros? 
 
    —No me burlo, y por Alá que digo la verdad. Yo era muy joven y tenía mucha fogosidad. Podía con las tres, y además tenía todo el día para ellas. De todos modos, después de un tiempo, una de ellas dejó de venir. Las otras dos me confesaron que se había quedado embarazada. Y que cuando ellas también lo estuvieran, me soltarían. 
 
    ―¿Y así fue? ―preguntó Ten. 
 
    ―Sí. La segunda lo logró a las dos semanas. La tercera lo tuvo más difícil, estuvimos intentándolo por tres meses hasta que lo conseguimos. Llegué a encariñarme con ella, se llamaba Handira. Fue ella misma quien vino a decírmelo, a la vez que me llevaron al vehículo y me condujeron al mismo lugar donde me habían capturado. 
 
    ―¿Y dices que el mismo trato le dan a todos los hombres que capturan? ―quiso saber Gari 
 
    ―Todos los que han hablado conmigo y que han pasado por la misma experiencia coinciden. Sólo cambia el número de mujeres, claro está. Parece evidente que, como son muy pocos, necesitan conseguir sangre fresca. Así que usan hombres como sementales. 
 
    ―¿Y por qué eso es algo que no se comenta? ―preguntó Ten. 
 
    ―No nos gusta comentarlo. Resulta vergonzoso. Es como la reparación de aparatos, lo preferimos callar. Aunque en este segundo caso es un secreto a voces. Lo otro, ni siquiera lo comentamos. Poca gente lo sabe. 
 
    ―¿Y cómo es que conoces los casos de otros hombres? ―fue la pregunta de Ten. 
 
    ―Cuando notas cierta actitud no tan drástica hacia los bandidos puedes sacar algunas conclusiones. Entonces preguntas si han tenido algún contacto con ellos. Algunos te dicen que sí, que fueron capturados y entonces confiesas que tú también. Es entonces cuando se cuentan los detalles «íntimos». Muy pocos se han atrevido, por cierto. 
 
    ―¿Esperas volver a Delhi? ―preguntó Gari. 
 
    ―Después de dejaros a vosotros en Sonmiani. Pero el último tramo lo haré solo, llevando otro camello cargado con aparatos. El trato será arreglar los aparatos a cambio de uno o dos hijos. 
 
    ―¡Y tú, encantado por lo que te toca! ―ironizó Gari― ¿No podría ir yo también? 
 
    ―Me imagino que Ari y Steve también estarán sometidos al mismo trato ―observó Ten. 
 
    ―¡Es cierto! Tenemos que preguntárselo a ellos. 
 
    ―Primero tendrán que soltarlos. O los rescataremos nosotros. 
 
    ―Supongo que eso significa que no podré ir a Delhi, ¿no es cierto, Ten? 
 
    ―En efecto.


 
   
  
 



 
 
      
 
    ENCUENTRO EN EL ÍNDICO 
 
      
 
    El Estrella del Sur enfiló la bocana del puerto de Sonmiani, pequeño pueblo del Índico cercano al delta del Indo. 
 
    Hans se sentía ya cansado de este viaje en particular. Demasiados kilómetros (o millas como insistían en decir los marineros). Demasiadas cosas que ver. Gente, paisajes, animales. 
 
    Incluso seres increíbles como los gigantílopes creados por ingeniería genética. Animales gigantescos que venían a sustituir a los extinguidos elefantes. 
 
    No se había cansado de la presencia de Layla, pero le apetecía volver a ver gente conocida que no fueran Inés, Omar y los demás marineros. 
 
    Había conversado con Gari y Ten por telecomunicador más de una vez, igual que lo había hecho con todos los demás selenitas salvo Steve y Ari que aún permanecían secuestrados. 
 
    Pero de ninguna manera ese contacto a distancia compensaba el trato directo, la presencia corporal. 
 
    Es curioso que no se hubiera sentido así en el primer viaje, cuando de hecho estuvieron más tiempo recorriendo el oeste de África y las costas americanas. Claro que entonces también estaban Saddam y Nikiro. 
 
    Pero el motivo más probable era que entonces llevaba poco tiempo sobre la Tierra. 
 
    Y ahora, en cambio, ya eran muchos meses de permanencia en el planeta. Deseaba volver a la Luna. Y a falta del regreso, al menos poder ver a otros selenitas. 
 
    Hans siempre había practicado la introspección como forma de autoayuda sicológica y, como siempre, en esta ocasión le resultó de gran utilidad. 
 
      
 
    En la entrada del muelle, Gari y Ten Eleven se despidieron de Ladin Jossam, cuya amena compañía habían agradecido muchísimo, sobre todo en los largos recorridos por tierras semidesérticas. También deseaban ya subir a otro medio de transporte que no fueran aquellos dichosos animales. 
 
    Aunque no conocían el barco, contaban con las referencias de Saddam y Nikiro, y sobre todo de Inés y Hans. Por lo tanto, esperaban con cierta ansiedad el momento de subir a bordo. 
 
    Vieron atracar el barco y, tras un rápido saludo con la mano a Ladin que se alejaba al frente de sus camellos, saltaron al muelle. 
 
    No esperaron a que el barco estuviera amarrado, y ya estaban a bordo. 
 
    —¡Pero bueno! —exclamó Inés—. ¡Vaya prisas! 
 
    Se saludaron con besos y abrazos mientras Omar y sus tripulantes completaban la maniobra. 
 
    —Veo que tenéis prisa por partir pero debemos repostar provisiones. Saldremos mañana al amanecer, si esa es la voluntad de Alá. 
 
    —Gari, Ten, creo que no conocéis a Omar —presentó Inés. 
 
    —¡Salam! —dijo Gari. Y mirando hacia la chica que acompañaba a Hans, añadió—. Y tú debes de ser Layla, ¿no? 
 
      
 
    Pocos minutos más tarde, todos ellos abandonaban el barco para bajar a tierra firme. 
 
    Hans e Inés contaron algunas anécdotas de su viaje. Aunque sabían que tendrían varios días para contarse mutuamente sus aventuras, algunas eran tan increíbles que no podían esperar. 
 
    Hans mostró su asombro por los gigantílopes. 
 
    —Y allí estaban en medio de la sabana. Era un rebaño de unos veinte o así. Al mayor de ellos le calculo unos cinco metros de altura, y al más pequeño unos tres metros. Tenían unos cuernos pequeños y muy retorcidos y una lengua muy flexible, con la que comían pequeñas hojas y ramas de los árboles. 
 
    —Ramoneadores —comentó Ten, muy interesada en el tema. 
 
    —Supongo. No soy biólogo. 
 
    —¿Son obra del Dr. Frankestein? 
 
    —Si te refieres al Dr. Luc Ringotonik, creo que sí, son unos de los frutos del trabajo de su equipo. 
 
    —¡Claro que me refiero al Dr. Ringotonik, tonto! Lo de Frankestein es un apodo cariñoso. Me maravillan las cosas que ese hombre y su equipo han logrado. 
 
    —Los gigantílopes son lo máximo. Y no me refiero tan sólo a su tamaño. Tienen el porte de elefantes, pero sólo se les parecen en el tamaño. Creo que no tienen casi ninguno de sus genes. Aunque guardaron genoma de elefante en dos o tres refugios durante la Oscuridad. Eso me han dicho. 
 
    —Bueno, ya hablaremos de gigantílopes mañana o pasado —intervino Gari—. Nosotros tenemos que hablar de camellos. 
 
    —Y de las cosas que vimos desde los camellos —completó Ten— ¿Y tú, Inés, qué has visto? No has dicho nada. 
 
    —Ella no ha visto otra cosa que la calva de Omar —dijo Hans—. No ha mirado para otro lugar en todo el viaje. 
 
    —¡Pues anda que tú, siempre pegado a Layla! —replicó Inés. 
 
    Todos se echaron a reír. 
 
      
 
    Tal y como había dicho Omar, al amanecer del nuevo día zarpaba el Estrella del Sur rumbo al Mar Rojo. 
 
    Gari y Ten comprobaron que los camarotes eran tan cómodos como les habían prometido. 
 
    Fue un viaje tranquilo y con buenos vientos. El monzón de verano aún no se había presentado, y sabiendo que sería un viento desfavorable para ellos, Omar se había apresurado, con éxito. Según los informes que recibía, ya soplaba con fuerza en latitudes más al sur. Con un poco de suerte (es decir, contando con la voluntad de Alá), no les alcanzaría antes de llegar a Djiboutí, a la entrada del Mar Rojo. 
 
    Un gran archipiélago ocupaba la entrada del Mar Rojo. Antes del Desastre, aquello eran unas tierras bajas, en parte situadas bajo el nivel del mar. Ahora, el mar había conseguido lo que le correspondía, y Djiboutí era la mayor isla del archipiélago. 
 
    Atravesaron el Mar Rojo de sur a norte y llegaron así a Suez, donde arrancaba el antiguo canal. 
 
    El canal de Suez estaba en buena parte lleno de sedimentos y algún que otro resto de barcos oxidados. Pero aún era navegable para barquitos diminutos como el de Omar, gracias al trabajo que llevaban a cabo las dragadoras. 
 
    Cruzaron el canal y en dos días estaban ya en el Mediterráneo. 
 
    Pocos días más tarde atracaban en Sète y subían a bordo de los dos aviones PGMH que les esperaban, bajo la mirada reprobatoria de Omar.


 
   
  
 



 
 
    EMBRIONES 
 
      
 
    Naroni se detuvo un momento para hablar con Zoraida. 
 
    —¿Qué tal te fue? —preguntó ésta última. 
 
    —Bien. La extracción fue sin problemas. Es un embrión perfectamente viable. Lo congelamos junto con el tuyo y el de Inés. 
 
    —A los terrestres no le habrás dicho nada, supongo. 
 
    —¡Claro que no! De hecho, creo que nadie supo que me quedé embarazada. Ni siquiera el padre. 
 
    —¿Puedo saber quien es? 
 
    —Da lo mismo que lo sepas como que no. Es uno que conocí en mi último viaje. Creo que es japonés, como mis antepasados, pero no puedo estar totalmente segura, ni me importa. 
 
    —Espero que tenga buenos genes. 
 
    —Yo también lo espero. 
 
    —Por cierto, puede que yo lo intente de nuevo. 
 
    —¿Otra vez? Tú ya has hecho tu aportación. 
 
    —Ya, pero es que he pensado que debemos llevar como mínimo cuatro embriones a la Luna. Y dudo mucho que Ten Eleven haga su aportación genética. Es muy retraída para el sexo, ya lo sabes. 
 
    —La pobre. No consigue superar el trauma de su nacimiento. Y eso que es una persona estupenda, y más completa que muchos que han nacido de forma digamos que normal. 
 
    —Pues eso. Que me parece que se va a quedar la cosa en sólo tres embriones, salvo que alguna de las otras tres hagamos algo. Y si Ten tiene suerte, siempre serían mejor cinco embriones que cuatro. 
 
    —Y seguramente ya habrás encontrado un chico adecuado, ¿o supongo mal? 
 
    —¡Claro que sí! Se trata de un africano, un joven al que tengo deslumbrado. Es bastante alto, tiene casi mi estatura, lo que es muy alto para un terrestre. Puede que lo conozcas un día de estos. Si prometes no quitármelo, se entiende. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    LA GENIALIDAD DE TEN ELEVEN  
 
      
 
    Tras el éxito de los nuevos vehículos, el grupo de selenitas se reunió una vez más. 
 
    Esta vez no discutían sobre diseños. Estaban deliberando la mejor manera de averiguar donde podían hallarse los dos secuestrados (Ari y Stephen). Contaban con la ayuda de Ten Eleven O’Three, que era precisamente quien los había convocado a la reunión. 
 
    Ella y Gari habían llegado hacía muy pocos días en el Estrella del Sur junto con Inés y Hans. 
 
    Habían dedicado un tiempo a ponerse al día en todos los asuntos. Universidad Lunar, vehículos PGMH disponibles. El asunto del monte Apo, aún pendiente… 
 
    Ahora tocaba pensar en sus compañeros secuestrados. 
 
    —Mirad —dijo Ten Eleven para empezar—. No sé lo que habréis pensado sobre este problema, pero me pregunto si habréis adoptado una correcta mentalidad analítica. 
 
    —Ten, vete al grano, por favor —replicó Stan—. Llevamos semanas enteras rompiéndonos la cabeza con este puzzle. Tú tienes buenas ideas, así que exponlas. 
 
    —Gracias, Stan, pero tengo que empezar por exponer todos los datos. Perdona si me extiendo, pero me parece necesario. 
 
    —Adelante. 
 
    —Bien. Ari y Stephen fueron capturados en Londres hace 192 días por un grupo de bandidos. Creo que ellos se llaman a si mismo «técnicos», pero eso carece de importancia; aquí seguirán siendo los bandidos. 
 
    »Desde entonces tan sólo hemos tenido un par de comunicados de los bandidos confirmando que los han capturado «para llamar nuestra atención y entablar negociaciones» y cito textualmente. 
 
    —Correcto —dijo Gari. 
 
    —Aún no hemos recibido detalles acerca de esa supuesta negociación. ¿Alguien puede decirme si se han localizado las fuentes de esos mensajes? 
 
    —Te diré lo que se sabe —respondió Naroni—. Han sido emisiones de onda corta, procedentes de algún lugar más allá del horizonte. Como estas ondas rebotan en la ionosfera, no es posible detectar su origen. Pueden provenir de cualquier parte del planeta. 
 
    —En otras palabras, que no es posible rastrear el origen de esas emisiones. 
 
    —Exacto. 
 
    —Bien, era lo que me parecía, pero quería estar segura. Aunque disponemos de otras emisiones, que sí podemos rastrear. 
 
    —Sí, las emisiones de los sistemas comunicadores de Ari y de Stephen —explicó Naroni—. Al principio, todas las señales provenían de Londres, pero de pronto se dispersaron. 
 
    —¿A dónde ? ¿Y cuándo fue eso? 
 
    —A los 9 días del secuestro. El origen de las señales se trasladó a diversas ciudades. Roma, Madrid, Nueva York, México, El Cairo y Moscú.  
 
    —¿Y se siguieron recibiendo señales desde Londres? 
 
    —No, las emisiones desde Londres desaparecieron. 
 
    —¿Habéis podido reconocer qué equipos emitían esas señales? 
 
    —Los comunicadores personales desde El Cairo y Moscú. Los detectores de posición, Madrid, México, Nueva York y Roma.  
 
    —Detectores de posición que están, ¿donde? 
 
    —En las prendas de vestir y en el equipaje. 
 
    —¿Han habido cambios en los lugares de emisión? 
 
    —Durante 21 días no ha habido cambios. Pero de pronto las señales de Nueva York se han trasladado a Tokio, San Francisco, Buenos Aires y Yakarta.  
 
    —¡Hum, eso es muy interesante! Dos pautas de dispersión, ¿ha habido más cambios? 
 
    —No. En la actualidad mantenemos el origen de las señales como te he dicho. Comunicadores personales desde El Cairo y Moscú. Detectores de posición en ropa y equipaje, desde Madrid, México, Roma, Tokio, San Francisco, Buenos Aires y Yakarta. 
 
    —¿Y no hay forma de distinguir entre los detectores situados en la ropa y los situados en el equipaje? 
 
    —No. 
 
    —Vamos ahora con las hipótesis. ¿Creéis que han separado a Stan y Ari? 
 
    —No lo veo lógico —observó Stan—. Tiene más sentido que los mantengan juntos. Separarlos implicaría mantener dobles vigilancias, y sospecho que no disponen de mucha gente. Aparte de que eso complica cualquier tipo de negociación. 
 
    —Pero en todo caso, no se encuentran en Londres, ¿o tal vez sí? 
 
    —Yo diría que no. Probablemente los hayan trasladado a alguna de las ciudades indicadas. ¿Pero cuál? 
 
    —Tal vez lo averigüemos. Pero sigamos primero con las hipótesis. ¿Por qué esa dispersión de señales? 
 
    —Porque los bandidos se han dado cuenta de que tenían emisores. Se los han quitado y los han repartido por todo el mundo —replicó Naroni—. Por cierto, eso significa que podemos borrar El Cairo y Moscú, junto con Londres, como posibles lugares del encierro. 
 
    —Puede que tengas razón, ya lo veremos. Pero decidme, ¿por qué esa doble pauta? 
 
    —Porque mantenían equipos de comunicación que no habían sido descubiertos hasta el momento. Y cuando los descubrieron, se los quitaron y los dispersaron igual que habían hecho la primera vez —dijo Stan. 
 
    —¡Exacto! —contestó Ten Eleven— ¿Y qué emisores serían? 
 
    —¡Los de la ropa! —exclamó Gari—. Los bandidos no sabían nada de los emisores instalados en las prendas de vestir. Se dieron cuenta la primera vez de los equipajes, pero los de las ropas los descubrieron más tarde. 
 
    —Eso creo yo. Por lo tanto, podemos suponer que la segunda dispersión fue de las prendas, mientras que la primera fue de los equipajes y los comunicadores personales. 
 
    —Creo que Ten nos está diciendo que están en Nueva York —observó Gari— ¿No es cierto? 
 
    —Si la segunda pauta de dispersión fue debida a la ropa, partió de Nueva York. Desde que les quitaron las prendas, Nueva York ha dejado de emitir, por lo tanto allí están ellos. 
 
    —¡Es cierto! —gritó Zoraida— Resulta muy lógico. ¡Y ya tenemos gravitonaves que pueden llegar hasta allí! 
 
    —Vayamos a hablar con las autoridades —sugirió Gari. 
 
    —¡Un momento —exclamó Ten—. Antes de avisarles, mejor sería que debatamos lo que hemos de hacer. 
 
    —Ten tiene razón, Gari —completó Stan—. Steve y Ari fueron a Londres a contactar con los bandidos. Esto del secuestro es más un montaje que otra cosa. 
 
    —Entonces, ¿debemos liberarlos? —preguntó Inés. 
 
    Discutieron por un buen rato. Al final concluyeron que lo adecuado sería seguir con el montaje. Ya que sabían donde estaban, lo lógico sería intentar rescatarlos. Pero ellos controlarían todo el proceso, lo que no sería difícil puesto que usarían las gravitonaves, insistiendo en que la violencia fuera mínima. 
 
    Y no debían perder de vista los sucesos de Filipinas. Aunque por el momento no parecía haber peligro, tenían que mantenerse alertas. 
 
    En todo caso, ya tenían claro que antes de hablar con las autoridades, tendrían un plan bien diseñado que les entregarían en bandeja. Así les sería más difícil rechazarlo. 
 
    En primer lugar, decidieron, seis de ellos viajarían a la población más cercana a Nueva York donde hubiera una oficina de la OCP usando tres de sus aviones y desde allí coordinarían la acción. Localizarían la posición exacta de los secuestrados gracias a los transmisores de los nanos implantados e irían al rescate. Contando, por supuesto, con ayuda militar. Pero recalcando en todo momento que no debería haber víctimas entre los bandidos. 
 
    Antes de que Stan fuera a informar las novedades a la Señora Coordinadora, Ten agregó: 
 
    —Además, creo saber con bastante precisión dónde se encuentran. 
 
    —Nueva York es una ciudad muy grande —observó Stan. 
 
    —Precisamente. ¿Dónde se situaría un grupo de supervivientes que desee vivir dentro de la ciudad? Supongo que conocerás algo de la isla de Manhattan, ¿no? 
 
    —¡En Central Park, claro! —exclamó Inés—. Tienes razón, Ten, es el lugar más lógico para cualquier grupo que no desee depender del exterior. 
 
    —Además, hay fotografías aéreas detalladas que muestran que el Central Park ha sido arado y sembrado. Ya no es un parque sino una extensa zona de cultivo.


 
   
  
 



 
 
    LIBERACIÓN 
 
      
 
    Los habitantes del pequeño poblado de Albany, en el antiguo estado de Nueva York, se sorprendieron al ver descender tres extraños aviones en el centro del que fuera Washington Park. Casi de inmediato cayeron en la cuenta de que aquellos tenían que ser los selenitas. 
 
    La representante local de la OCP, Lucy Wolfman fue avisada rápidamente. Ella misma corrió el casi medio kilómetro hasta el parque, demostrando así su buen estado de forma física. 
 
    Los selenitas se quedaron anonadados viendo aquella esbelta figura de largas piernas corriendo sin demostrar mucho esfuerzo. Siendo corredora de fondo, 500 metros no eran gran cosa para Lucy. 
 
    Ni siquiera llegó sofocada. 
 
    —Hola —dijo sin más—. Soy Lucy Wolfman, la representante local de la OCP. Y vosotros debéis de ser los selenitas, ¿no? 
 
    —No se equivoca; soy Hans Gatemberkunde y mis compañeros son Ten Eleven O’Three, Zoraida Hussein, Gari Saschenko, Nikiro Heitama y Carlo Garande. 
 
    —OK, espero que no os importe caminar un buen trecho hasta mi despacho. Podéis dejar aquí vuestros vehículos. Me parece que tenéis que contactar con un representante de las milicias, ¿no es así? Así me lo han hecho saber desde Ginebra. 
 
    —Que sea del ejército, o de lo que cumpla su función, sí. 
 
    —He mandado llamar al teniente John McPitt del grupo de Chicopee. Aquí estamos lejos del territorio bandido, por eso no tenemos milicias, pero en Chicopee están más cerca de Boston y de Nueva York y mantienen un buen grupo armado. Tal vez vosotros debáis dirigiros a Chicopee si pensáis en una acción militar. 
 
    —Eso ya lo veremos. Por el momento nos quedaremos aquí. 
 
      
 
    Más tarde, ya en la oficina, Ten Eleven activó su proyector portátil. Mostraba un mapa. 
 
    —Esto lo hemos hecho mediante fotografías infrarrojas de la zona —explicó—. Podemos detectar, sobre todo por la noche, las áreas donde hay actividad supuestamente humana. Aquí podemos apreciar los núcleos de Albany, éste debe de ser Chicopee, aquí hay otro poblado. Y estos núcleos son los territorios bandidos de Boston y Nueva York. 
 
    »Como es lógico, los bandidos de Nueva York se agrupan en torno al mayor territorio verde, Central Park. Hemos estudiado con más detalle esta zona y localizado un mínimo de cuatro edificios habitados. Están todos muy cerca unos de otros, y además existe una boca de Metro próxima, lo que para los bandidos es una vía de refugio y de escape. 
 
    Ni a Lucy Wolfman ni al teniente McPitt les hizo mucha gracia que los selenitas pudieran espiar desde el espacio sus territorios, pero no dijeron nada. El teniente comenzó a preguntar detalles de logística. Acababa de llegar de Chicopee en un jeep de alcohol, el vehículo más rápido de que disponían. 
 
      
 
    Esa misma noche, una de las gravitonaves se acercó al territorio bandido cercano a Central Park, logrando contactar con los nanotransmisores implantados en Stephen y Ari. 
 
    Mientras tanto, las otras dos naves hicieron varios viajes hasta Chicopee para transportar a un grupo de soldados, dejándolos en las oscuras y ruinosas calles de Nueva York. 
 
    Desde Albany, Ten coordinaba la maniobra. 
 
    —Gari —llamó Ten por los comunicadores—. Están en el edificio que te había dicho, el que habíamos supuesto como el más probable, me refiero al hotel. 
 
    —Conforme, Ten —replicó Gari—. Ya se han desplegado los hombres en torno a la boca del Metro para controlar los accesos. Ahora vamos a realizar lo que llaman una maniobra envolvente para rodear el edificio. 
 
    —Recuérdales que nada de violencia innecesaria. 
 
    —Eso ya lo saben, casi todos llevan tan sólo munición incapacitante, no mortal. Y lanzaremos granadas somníferas al interior. No debería haber ni un solo herido, mucho menos muertos. 
 
    —OK, que haya suerte. 
 
      
 
    La maniobra fue impecable. Gracias a la oscuridad de la noche y al silencio de las gravitonaves, ni uno solo de los bandidos oyó a los invasores desplegarse en torno al antiguo hotel. Lanzaron las granadas somníferas en total silencio. 
 
    Muy pronto, todos los ocupantes del edificio estaban profundamente dormidos. 
 
    No tuvieron problemas para entrar, por supuesto portando máscaras antigas. 
 
    Los dos selenitas fueron hallados en la tercera habitación que exploraron. No había la menor duda de quienes eran, dadas sus estaturas. Además, Nikiro formaba parte del grupo que los descubrió. 
 
    Se echó a reír para sus adentros al ver a Ari bien abrazado a una desnuda pelirroja. No parecían haberlo pasado mal los secuestrados… 
 
    Cargando con los dos selenitas adormecidos por el gas, subieron a una de las naves y regresaron a Albany. Las otras dos naves debieron hacer tres viajes a Chicopee para retirar las tropas restantes. Fue un momento peligroso por aquella demora, pero no pasó nada. El gas se mantuvo haciendo su efecto entre los bandidos. 
 
    Por la mañana, Ari y Stephen pudieron al fin abrazar a sus compañeros. Tras despedirse de Lucy Wolfman y del teniente McPitt regresaron a Ginebra. 
 
    En Central Park, Nueva York, los técnicos (llamados bandidos por los «estúpidos») comprendieron lo que había sucedido tan pronto como se despertaron, la mayoría de ellos con un fuerte dolor de cabeza. 
 
    Esperaban ahora que los dos selenitas cumplieran con lo que se había acordado.


 
   
  
 



 
 
    RESPUESTA 
 
      
 
    El invierno de Nueva York no era tan diferente del de Ginebra, pensaba Stephen mientras caminaba sobre la nieve endurecida hacia los invernaderos. Aunque bien podía estar equivocado, no llegaba a apreciar la diferencia. 
 
    Cruzar la puerta del invernadero fue como pasar bruscamente del invierno al verano. Dentro, la temperatura era de unos 25º. Stephen enseguida se quitó el grueso abrigo y lo colgó en un perchero junto a la puerta. Ya en mangas de camisa, se introdujo entre las filas de plantas buscando a la mujer que le habían recomendado buscar. 
 
    La encontró recogiendo el polen de una flor con un bastoncillo de algodón. Con sumo cuidado lo depositó en un portamuestras. Fue entonces cuando ella se fijó en el recién llegado. 
 
    Se trataba de una mujer menuda, con rasgos asiáticos, y su pelo blanco hacía juego con la bata de laboratorio que llevaba. Tenía unos anteojos pequeños, más adecuados para ver de cerca que de lejos. Su cara mostraba numerosas arrugas. 
 
    Stephen le calculó unos 60 años. 
 
    —Zu Wang Lee —dijo—, soy Stephen Manitowa y deseaba hablar con usted si tiene tiempo para dedicarme. 
 
    —¡Ah, sí, el selenita que estaba secuestrado! Haris me comentó que usted estaba muy interesado en hablar conmigo. 
 
    Aquella mujer era la única que se atrevía a llamar «Haris» a la Coordinadora General por lo que Stephen había tenido ocasión de oír. 
 
    —Sí, la Señora Coordinadora me dijo que usted era la más entendida en agrotecnia de toda Ginebra. Y puede que del mundo entero. 
 
    —No, si ya sé bien lo mucho que exagera Haris cuando habla de mí. Es una buena amiga. Bueno, creo que podremos ir a mi despacho, en cuanto haya puesto estas muestras en la nevera. 
 
    Minutos más tarde, ambos estaban en el despacho de la doctora. Una pequeña mesa llena de papeles y con un par de plantitas en sus macetas, dos paredes llenas de libros técnicos en su mayoría (aunque Stephen distinguió un ejemplar del Quijote y varias novelas de ciencia ficción del siglo veinte) y dos sillones para visitantes: eso era el despacho de la Dra. Zu Wang Lee. 
 
    Stephen se arrellanó en el sillón y contó a grandes rasgos su secuestro, omitiendo el detalle de que todo había sido un montaje. 
 
    —Y pude ver sus cultivos allí en Central Park. Puedo asegurar que lo que me dijo el tal Henry Smith era cierto. Sus plantas crecían débiles, como si les faltara alimento. 
 
    —Usted me asegura que ellos les daban el abono que necesitaban. 
 
    —Sí, fosfatos, nitratos, todo eso. Analizaban el suelo y añadían los nutrientes que faltaban. 
 
    —Abonos minerales, por lo que veo, ¿me equivoco? 
 
    —No se equivoca. Los bandidos no son muy dados a los abonos orgánicos. Los usan sí, pero poco. 
 
    —Tal vez sea por eso. 
 
    —¿Seguro que es sólo por eso? En la Luna no tenemos estos problemas y usamos abonos minerales. También orgánicos, pero no tanto. 
 
    —Vosotros en la Luna usáis cultivos hidropónicos, que tienen otros requisitos. Creo que el problema que tienen estos bandidos podría ser la excesiva mineralización de sus tierras. Si es así, tiene varias soluciones muy fáciles. 
 
    —¡Ya sabía yo que usted daría con la respuesta! 
 
    —Esta respuesta, señor mío, se la podría dar cualquier agricultor. No tenía más que preguntar allí mismo en Albany. Se nota que los bandidos sabrán mucho de máquinas pero muy poco de la tierra. 
 
    —Y las soluciones son… 
 
    —Rotar los cultivos, usar abonos orgánicos, plantar leguminosas, dejar la tierra en barbecho. Hay muchas formas de enriquecer la materia orgánica de los suelos. Y, por supuesto, usar menos abonos inorgánicos. Mejor sería cultivar leguminosas o soja que añadir nitratos. 
 
    —Creo que la soja no es un alimento muy de su gusto. Prefieren las proteínas animales. Pollo, conejo, pavo, alguna cabra incluso. 
 
    —Lo imaginaba, porque si cultivaran la soja en profusión se ahorrarían estos disgustos. 
 
    —Ahora sólo falta aprovechar el canal de comunicación que se abrió con esto del secuestro y decírselo. No sé qué pensarán de estas ideas suyas. Ellos creían que sería algo más complicado. 
 
    —Muy agradecida de hablar con usted. Y de ayudar a esa gente que a mí no me parecen tan malos por lo que usted ha contado. Eso de que roban y matan por gusto siempre me ha parecido una exageración. Pero no se lo diga a Haris, por favor. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 7.- CONFLICTOS 
 
      
 
    El embrión tiene ahora forma de pelota hueca, constituida por decenas de células. Entretanto ha llegado al útero, cuyas paredes lo estaban aguardando. Gran cantidad de vasos sanguíneos lo esperaban para darle alimento.


 
   
  
 



 
 
    RÍOS DE LAVA 
 
      
 
    Hasta dos semanas después de que se detectara la erupción en Filipinas, no sucedió nada de especial interés. Sólo los habitantes del poblado amenazado, Tagabanda, abandonaron sus casas para refugiarse en el vecino puerto de Digos; era además el mejor sitio, pues cualquier ayuda tendría que venir por allí. 
 
    Otra población cercana al volcán era Davao, hacia el este del Monte Apo. Pero había todo un brazo de mar entre ambos, por lo que las coladas de lava no ofrecían peligro alguno. Sin embargo, a las dos semanas pudieron apreciar que también ellos estaban destinados a padecer las consecuencias de la erupción. Nubes de gases ardientes y cenizas estaban siendo arrastradas por el viento en aquella dirección. 
 
    Para complicar más las cosas, un tifón se acercaba al Golfo de Davao, haciendo así imposible la navegación a vela. 
 
    Desde el satélite los selenitas podían seguir el avance de la lava hacia el mar. A la primera colada del sur pronto se sumó otra en dirección este. El puerto de Digos muy pronto podía quedarse bloqueado por tierra, con una colada de lava al sur y otra al norte. 
 
    Mientras tanto, Nikiro buscaba la forma de convertir los propulsores GMH de tres de los vehículos aéreos que tenían para actuar en el agua. Comprendió que no era nada difícil. Eso sí, lo que haría sería una solución provisional, pues para hacerlo como era debido tendría que usar materiales más resistentes a la corrosión. Era ese un problema que se presentaba muy rara vez en la Luna. 
 
    Calculó que con los materiales de que estaban hechos los propulsores, podrían servir para agua marina durante unos 50 días como máximo. Suficiente por el momento. 
 
    De todos modos, decidió iniciar la producción de nuevos propulsores usando materiales más resistentes. No dijo los motivos que tenía para hacerlo. 
 
      
 
    Y entretanto tuvo lugar la liberación de los secuestrados en Nueva York. Aunque necesitaron algunos vehículos aéreos en la acción, muy pronto todos los aparatos estuvieron de regreso. 
 
      
 
    El peligro se materializó de improviso. Primero, Naroni observó la aparición de una nueva boca al sur del volcán, de la que de inmediato comenzó a brotar una tercera corriente de lava. Y aunque apuntaba hacia el sudeste, una observación detallada de un mapa hizo que Naroni pensara que podía virar hacia el sur, siguiendo el relieve. Hacia el poblado de Digos. Un lugar donde ya había unas 15.000 personas, contando con los refugiados de Tagabanda; se trataba de una enorme población para lo que era habitual en la Tierra después del Desastre. 
 
    Al día siguiente, la corriente lávica que estaba más al norte alcanzó la costa, haciendo así imposible la llegada del equipo que se dirigía por tierra a caballo hacia allí. La otra colada, que ya había arrasado Tagabanda, también se hallaba muy cerca del mar. Digos estaba aislado por tierra y amenazado por la lava. 
 
    El día después recibieron la petición formal de ayuda. La Coordinadora General se plantó en el edificio donde permanecían los selenitas y de inmediato Stan se puso a sus órdenes. Debía ser algo muy importante para que la Señora se molestara en visitarlo, en vez de reclamar su presencia como era lo normal. Stephen la dejó actuar, pues aún no se había adaptado a la nueva situación. 
 
    —Hemos recibido una petición de auxilio del pueblo de Digos —dijo Harishahiva Taritahanapam sin más preámbulos—. Nosotros no podemos hacer nada, pues están aislados por tierra y por mar. Vosotros habéis ofrecido ayuda pero, ¿acaso hay algo que podáis hacer? 
 
    —Tal vez sí. Supongo que no habrá problemas en usar los nuevos vehículos, ¿no? 
 
    —¡Por supuesto que no! Cuentan con mi autorización. Y deben darse prisa, como imagino que ya sabrán. 
 
    —No olvide que disponemos de imágenes del satélite. 
 
    —Bien, espero vuestra respuesta. 
 
    Y, sin añadir más, ni siquiera dar las gracias, se fue de la misma forma que vino. 
 
    De inmediato se reunieron los selenitas. Nikiro tomó la palabra. 
 
    —Estamos listos. Saldremos en los aviones. Sólo quiero saber quienes irán. 
 
    —¿Qué tipo de ayuda necesitas? —preguntó Stan. 
 
    —Técnica, sobre todo. Me llevaré a todos los terrestres que han trabajado en el desarrollo. La idea es adaptar los motores para usarlos en barcos, porque lo más probable es que no podamos aterrizar en ese pueblo. Ni siquiera mediante aterrizaje vertical, por lo que he podido apreciar en los mapas. 
 
    —Pero el mar está imposible por las tormentas —observó Saddam. 
 
    —Para un velero, sí. Pero no para un barco propulsado por GMH. 
 
    —Por lo tanto, iremos Nikiro, Zoraida, Naroni y yo —decidió Stan—. Los demás os quedaréis aquí, manteniendo la comunicación en todo momento. Si el Jefe está de acuerdo, claro está. 
 
    —Adelante, Stan —dijo Stephen. 
 
      
 
    Gracias a la PGMH el planeta se quedaba pequeño. Al día siguiente, los tres aviones aterrizaban en una pequeña pista de Sarangani, donde habían decidido montar la base de operaciones. Era un puerto relativamente cercano a Davao, pero no afectado por el volcán y bastante poco por las tormentas, al estar más resguardado. Además, contaba con un pequeño astillero, justo lo que necesitaban. 
 
    Desmontaron los seis enormes propulsores de los aviones y acoplaron el primero de ellos bajo la quilla de un pesquero. Resultaba grande, incluso para el pesquero, al que además retiraron la mayor parte del aparejo. 
 
    Mientras probaban el primer barco con PGMH, les llegó la noticia de que una flota de veleros había salido de Davao hacia Digos. 
 
    Al día siguiente completaron la instalación de otros cuatro motores en otros tantos barcos. Oyeron que la flota de Davao había tenido que regresar a puerto ante el temporal. 
 
    Un día más. La lava se acercaba cada vez más a Digos. La radio de onda corta estaba repleta de llamadas de auxilio. Partió la flota PGMH. 
 
    Los barcos soportaron el temporal mejor de lo que los escépticos marineros esperaban. La falta de mástil y los propulsores bajo la quilla los hacían más estables ante las grandes olas. Y avanzaban a 30 nudos aunque las olas barrieran las cubiertas. 
 
    Esa misma tarde aparecían ante la asombrada población de Digos. 
 
    Hicieron la evacuación hacia Davao porque era más cercana que Sarangani. En unos cuantos viajes, y sobrecargando los barcos hasta los topes con la gente, lograron vaciar el poblado. 
 
    En Sarangani se había quedado Stan, que permanecía todo el día junto a los comunicadores. Supo así que el último grupo había visto, desde el barco, como la lava alcanzaba las primeras casas. 
 
    Los marineros permanecieron unos días en Davao, pese a que en el pueblo apenas tenían recursos para tantas bocas.  
 
    Muy pronto, Stan recibió un informe que un grupo de vulcanólogos había enviado vía Oficina de Coordinación de Poblaciones. El informe decía que las últimas lavas eran mucho más ácidas. 
 
    Stan sabía lo suficiente de geología como para entender el mensaje. Tal vez habría que evacuar Davao. Y muy rápido. 
 
    En Ginebra también lo entendieron. Los vientos dominantes seguían llevando los gases y cenizas del volcán hacia Davao, aunque de momento eran tan sólo una molestia. Pero podían convertirse en algo peor, lo sabían bien. 
 
    Ordenaron evacuar el poblado. 
 
    Pero el mar seguía estando imposible. De hecho, un nuevo tifón se acercaba a las costas de Mindanao. 
 
    Nuevamente, Nikiro, Zoraida y Naroni llenaron los barcos de refugiados. Esta vez rumbo a Sarangani. 
 
    En esta ocasión tardaron más de diez días en la evacuación. Era mucha más gente, y el recorrido más largo y difícil. 
 
    Pero al fin, todos los residentes de Tagabanda, Digos y Davao se amontonaban en tiendas de campaña en una explanada cercana a Sarangani. Los problemas para acoger a tal masa de gente, unas 45.000 personas, eran enormes para una población de sólo 5.000 personas como Sarangani. Pero no llegaban a ser problemas graves, más bien eran asumibles. Sobre todo porque nuevamente la flota PGMH se puso a las órdenes de la OCP, esta vez para transportar alimentos y cualquier otro recurso necesario. 
 
    A través de las imágenes recibidas del satélite, comprobaron que la lava había dejado de avanzar. De hecho, una enorme masa comenzaba a acumularse en la boca principal del Monte Apo. 
 
    El día 355, el Monte Apo explotó. 
 
    La nube ardiente siguió la dirección del viento dominante, pese al tifón, y barrió Davao en unos minutos. 
 
    Gracias a la evacuación, no hubo víctimas. 
 
    Una somnolienta Coordinadora despertó a Stan para decírselo. Era de madrugada en Sarangani, y el selenita contempló atónito la imagen de la terrestre en las pantallas que hasta entonces sólo habían mostrado a personas de la Luna. 
 
    —Tengo que darle las gracias —dijo la Señora Taritahanapam—. A usted y a todos los selenitas. 
 
    A pesar del sueño, Stan tuvo la suficiente rapidez mental para responder: 
 
    —No nos de las gracias, Coordinadora, déselas más bien a la gaiana Marguerit Tolvegy, en Dubrovnik. Si la localiza y le pregunta, ella lo entenderá. 
 
      
 
    Antes de volver a la cama, Stan pensó que tendrían que montar de nuevo los propulsores en los aviones para regresar. Bien desmontarían los de los barcos o bien construirían unos nuevos. 
 
    Ya verían lo que era mejor…


 
   
  
 



 
 
    KILIMANJARO 
 
      
 
    Gari se encontraba en África. En esta ocasión tan sólo le habían acompañado dos terrestres de la Universidad Lunar, más que nada para hacer algo de publicidad en aquellas poblaciones que visitaran. Por su parte, Gari esperaba visitar alguno de los yacimientos arqueológicos del Rift y luego escalar el Kilimanjaro. 
 
    La mayoría de los yacimientos se hallaban ahora abandonados. Tras el Desastre se perdieron muchos de los restos almacenados en museos y universidades. También, los yacimientos quedaron expuestos a casi cincuenta meses de intemperie, sin ninguna protección; se perdieron así más restos, todos aquellos que estaban a punto de ser desenterrados. 
 
    Pero lo más grave era que los intereses científicos ya no estaban centrados en estudiar el pasado. Los biólogos consideraban que ya era suficientemente conocido, y que había otras prioridades, como reconstruir los ecosistemas perdidos. 
 
    Además, todos los grandes simios (gorilas, orangutanes, chimpancés y bonobos) habían desaparecido. Al menos quedaba su genoma almacenado, por si alguna vez se recuperaba el interés por ellos, para seguir estudiando su relación con el ser humano. 
 
    El África actual era un mundo de animales pequeños. No había elefantes, rinocerontes o hipopótamos. Ni leones, panteras o leopardos. Tampoco hienas o babuinos. Todos los antiguos animales grandes habían desaparecido. Hasta los cocodrilos habían abandonado los ríos. 
 
    Pero cada vez había más conejílopes.y sus depredadores, los ratalobos. También gigantílopes y otros animales. En los ríos habían aparecido los curiosos lagartodrilos. El trabajo del Dr. Ringotonik se hacía más evidente que nunca en las desiertas sabanas y selvas africanas. Todo parecía indicar que se estaban recuperando los ecosistemas. 
 
    Recordar al Dr. Frankestein hizo que Gari echara de menos una vez más a Ten Eleven, su compañera en otros viajes. Pero en esta ocasión ella no pudo acompañarlo. 
 
    Para ser francos, la visita a Olduwai y otros yacimientos abandonados le trajo más penas que alegrías a Gari. Sintió ganas de marcharse de inmediato, pues no soportaba comprobar cuanto se había perdido. Dejó atrás aquellos tristes lugares y pasó a la siguiente etapa del viaje, la ascensión al Kilimanjaro. 
 
    Uno de los especialistas en GMH, Alonso Barbusano, era montañista. Él le acompañaría en la ascensión. También contaban con un guía local, Jerry Smith (quien a pesar del nombre tan inglés era un joven kenyata, conocido también como Uhuru). 
 
    El pequeño avión aterrizó en la aldea de Marangu. Como siempre, tuvo que hacerlo verticalmente. Cerca de aquella aldea había un aeropuerto, en Moshi, pero estaba en manos de los bandidos, aunque aquella población no era tan grande como otras ciudades. 
 
    Uhuru los estaba esperando. Tras las presentaciones, les dijo: 
 
    —Llegáis en buena época para subir al Kilimanjaro, pues ya han cesado las lluvias. ¿Cuándo haremos la ascensión? Todavía hace bastante frío en la cumbre. 
 
    —Pero no podemos esperar demasiado, ¿no es así? El buen tiempo dura unos cien días por lo que tengo entendido —dijo Alonso., que se había informado bien. 
 
    —Ni siquiera vamos a esperar tanto —objetó Gari—. Mañana o pasado, en cuanto esté todo listo, iniciaremos el camino. Espero que hayas preparado la ruta. 
 
    —¡Sí, bwana! —la palabra swahili se seguía utilizando para referirse a los extranjeros—. Mi idea es subir por Horombo, visitar el Mawenzi, luego subir vía Kibo, bajar por Lava Tower, Shira y terminar en Machame. Luego haremos un recorrido de tres días por el llano para evitar pasar por Moshi, donde hay algunos bandidos. 
 
    Mientras hablaba les fue indicando los hitos de la ruta en un mapa. Serían 10 días de recorrido, un buen esfuerzo para los nanobots de Gari. Pero él ya había hecho trayectos más duros… 
 
    —Mwezi bwana quiere decir hombre de la Luna en swahili. Si a usted no le importa— terminó el guía. 
 
    —¡Mwezi bwana! ¡OK! Hombre de la Luna es lo que soy, ciertamente. Por cierto, uhuru significa búho, ave nocturna, ¿no es cierto? 
 
    —Sí, pero me llaman así porque conozco bien el pico Uhuru. Por las noches veo lo normal. No mucho. 
 
    —Uhuru es el pico más alto de los tres del Kilimanjaro, ¿verdad? —preguntó Alonso. 
 
    —El otro bwana no es nada tonto… 
 
    —Es que sé leer un mapa —Alonso señaló el mapa, que aún estaba desplegado ante ellos. 
 
    Todos se echaron a reír. 
 
    —Bien, Uhuru, mañana organizaremos los detalles, a ver si podemos salir pasado mañana, ¿OK? —dijo Gari. 
 
    —¡OK, Mwezi bwana! 
 
    La otra acompañante de Gari y Alonso, Sheila Garatehama, se quedaría en el poblado esperándolos. Aunque la habían invitado, ella no era amiga de caminatas. Su intención era aprovechar los diez días para aprender algo de swahili. 
 
      
 
    Dos días más tarde (272/80 DI), partían los tres excursionistas por un sendero que atravesaba la selva. A pesar de los temores de Alonso, los árboles no les reservaban grandes peligros, ni sorpresas de ningún otro tipo. Salvo una manada de conejílopes que vieron a lo lejos en un claro, el mayor animal que vieron fue una serpiente de medio metro. De alguna manera, muchas serpientes habían sobrevivido al Desastre, tal vez hibernando. De todos modos, ésta en particular era inofensiva, como se apresuró a indicarles Uhuru. 
 
    Otra peculiaridad en esta selva post-Desastre era la falta de sonidos. Gari recordaba grabaciones hechas en la selva de antes del Desastre, tanto documentales como películas de ficción, y en todas ellas era un elemento clásico la gran cantidad de ruidos que poblaban las junglas (y las selvas africanas no eran la excepción). Pero la mayoría de los animales productores de ruidos: aves y monos, habían desaparecido tras el Desastre. Alonso comentó que según había leído, en algunas partes estaban volviendo los pájaros, y Uhuru confirmó la noticia. Pero la selva cercana al Kilimanjaro aún no había recibido esa bendición. 
 
    Caminar por aquella selva silenciosa no resultaba muy distinto a caminar por un bosque de la zona templada, salvo porque hacía más calor. Como iban subiendo poco a poco, el esfuerzo les hacía sudar; pero el aire húmedo no facilitaba la evaporación, así que todos acabaron empapados. 
 
    Terminaron el día en las ruinas de un antiguo refugio: Mandara, cuyas paredes estaban invadidas por la jungla. 
 
    Tendieron una tienda en un claro y Gari conectó un sensor exterior, a pesar de las protestas de Uhuru. Como la mayoría de los lugareños, aborrecía la tecnología. Organizaron las guardias, dejando a uno de ellos armado durante tres horas. A Gari le tocaría de madrugada. 
 
    Por la mañana levantaron el campamento y prosiguieron. Pronto pudieron comprobar como la vegetación cambiaba. Dejaron la selva y a cambio cada vez eran más frecuentes las plantas adaptadas a los tres mil metros aproximados de altura. Los tres humanos ya podían sentir los efectos de la altitud. De vez en cuando, Uhuru les recordaba: 
 
    —¡Pole pole! —(Despacio, despacio). 
 
    Por supuesto que ninguno de ellos era proclive al mal de altura, así que cuando llegaron a Horombo (otro refugio abandonado), tan sólo sentían cansancio. Cansancio en las piernas y brazos por el esfuerzo, y cansancio en la vista por tantos paisajes increíbles almacenados en las retinas. 
 
    Al amanecer del tercer día, Uhuru les prometió un paisaje lunar. Viendo la extrañeza de Gari, comprendió su error. 
 
    —¡Perdón, Mwezi bwana! Me refería a un paisaje extraño. Nosotros decimos que es un paisaje lunar. Pero seguro que tú habrás visto cosas más increíbles. 
 
    —Nunca a la vista desnuda, sin una placa facial, ni respirando el aire directo. Vamos a ver ese «paisaje lunar» tuyo. 
 
    Esta vez el camino descendía en dirección a un valle entre Kibo y Mawenzi. 
 
    Cuando llegaron a unas extrañas rocas, Gari comprendió por qué lo llamaban «paisaje lunar». Ciertamente era algo extraño, pero nunca había visto algo así en la Luna. 
 
    —Te diré una cosa, Uhuru —dijo lleno de asombro—. No es un paisaje lunar. Es un paisaje extraterrestre. En la Luna no hay nada como esto. 
 
    El guía se sintió lleno de orgullo. 
 
    —A partir de ahora lo llamaremos «paisaje de otro mundo», dicho por el Mwezi bwana. 
 
    Siguieron su camino subiendo hasta el Mawenzi. Permanecieron un rato en la cima, viendo y grabando el paisaje. A continuación volvieron por el mismo camino para luego continuar subiendo a Kibo, otro antiguo refugio a 4.700 metros de altura. 
 
    Cuarto día de caminata. Alonso se quejó de la prisa que todos tenían cuando se levantaron de madrugada. Gari no supo si lo decía en serio o en broma, pues aquel hombre tenía un sentido del humor muy retorcido. Decidió suponer que era una broma para evitar males mayores. 
 
    Antes de comenzar a caminar dejaron a mano los equipos de nieve: piolets y crampones pues más adelante tendrían que ponérselos. 
 
    Gari recordó que antes del Desastre el Kilimanjaro llegó a perder sus nieves perpetuas. Pero ahora las había recuperado. 
 
    Subiendo pole pole por la empinada cuesta, pronto tuvieron que equiparse adecuadamente para no resbalar en la nieve. De inmediato pudieron comprobar cómo ahora podían caminar más deprisa pues los crampones se clavaban bien en el suelo helado, a diferencia de la resbaladiza grava volcánica allí donde no había nieve. 
 
    El amanecer fue extraordinario. Mientras la selva bajo ellos permanecía a oscuras, los rayos del Sol teñían de rojo la montaña por encima de ellos. 
 
    Pese a los meses que llevaba en la Tierra, Gari aún sentía extrañeza ante cada amanecer. Le recordaba vivamente que en su mundo, la Luna, nunca podía verse un amanecer. Allí, al salir el Sol (mucho más lentamente que en la Tierra), todos miraban hacia otro lado mientras bajaban los filtros sobre las placas de sus trajes espaciales; si no lo hacían, los fieros rayos les quemarían las retinas. 
 
    En cambio, aquí podía mirar al Sol sin dañarse la vista. Al menos podía hacerlo en un amanecer como aquel. 
 
    Siguieron subiendo hasta Gilman’s Point, en el borde del cráter lleno de nieve. Por una vez, Gari vio un paisaje que se le hacía familiar. 
 
    —Esto sí que parece la Luna —dijo. 
 
    —Supongo que sí —convino Alonso—. Si nos olvidamos de la nieve y del cielo azul. Debes de haber visto varios cráteres como éste. 
 
    —Bueno, no exactamente como éste, que es de origen volcánico. Pero en efecto tienes razón. Cambiando algunos colores, esto podría ser la Luna. 
 
    —Dudo mucho que en la Luna puedas estar así, vestido sólo con un abrigo. 
 
    —Tampoco sintiendo un poco del mal de altura. 
 
    —¿Mal de altura, Mwezi bwana? —preguntó solícito Uhuru. 
 
    —Nada serio. Sólo un ligero mareo. Hemos subido muy deprisa, eso es todo. 
 
    —A partir de ahora el sendero será más suave, bordeando el cráter. Pero aún tenemos que llegar al pico Uhuru, casi a seis mil metros. 
 
    —No hay problema, llegaremos al pico ese tuyo sin problemas. Tan sólo deja que me adapte. ¿Y tú, Alonso? 
 
    —Sin problemas. He subido al Aconcagua, recuerda. Es más alto que esto. 
 
    —Pues adelante. ¡Uhuru Peak, allá vamos! 
 
      
 
    Tras alcanzar el punto más alto de África, bajaron por la ladera oeste hasta Lava Tower, otro antiguo refugio, a 4.600 metros de altura. 
 
    Como hacían todas las noches, se pusieron en contacto con Sheila para contarle las novedades y transmitir todas las grabaciones. Ella luego las retransmitiría a la Oficina de Coordinación en Ginebra, tal y como hacían siempre los selenitas en todos sus viajes. Por su parte, ella aprovechaba para hablar un poco en swahili con Uhuru; cada día demostraba mayor dominio de la lengua. Tanto Gari como Alonso solían pensar que Uhuru aprovechaba para decir cosas acerca de ellos que no se atrevía a decirles en la cara. 
 
    En realidad, las conversaciones de Sheila y Uhuru solían limitarse a cuatro vaguedades. 
 
    Al quinto día prosiguieron el descenso hacia el oeste. Terminaron en el campamento Shira. Uhuru aprovechó para explicarles que realmente había dos campamentos Shira, cada uno a un lado de la explanada del mismo nombre. 
 
      
 
    Al amanecer del 6º día, Gari mostró por primera vez señales de cansancio. En el nanosensor se encendió una luz roja, indicando que debía revisar los mecanismos microscópicos implantados en su cuerpo. Pero no tenía a nadie que los revisara. 
 
    Por enésima vez lamentó que Ten Eleven no estuviera a su lado como en otras ocasiones. 
 
    —Vayamos algo más despacio, por favor Uhuru —pidió, sin dar más explicaciones. 
 
    El sendero era difícil, aunque no mucho más que otros que habían hecho a la subida. La grava a veces resultaba traicionera, y debían fijarse bien donde pisaban si no querían resbalar. 
 
    De pronto, Gari sintió que su vista se nublaba. Todo se quedó oscuro y muy pronto perdió la noción del tiempo. No sintió nada más… 
 
    Resbaló aparatosamente. Pero en lugar de detenerse, su cuerpo rodó por la fuerte pendiente como si fuera una roca desprendida. Antes de que sus compañeros pudieran hacer algo, se detuvo bruscamente contra una roca. 
 
    Uhuru llegó antes que Alonso, pero de inmediato vio que no podía hacer nada. Se había abierto el cráneo, y la masa encefálica salía junto con gran cantidad de sangre. Ya no había pulso. 
 
    Gari Saschenko (Mwezi bwana) estaba muerto. 
 
    Rápidamente encendió su equipo de radio de onda corta portátil (un modelo mucho más grande y pesado que el de Gari, que por otro lado no sabía hacer funcionar). Tras varios minutos de esfuerzos, logró contactar con el delegado de Marangu, a quien explicó lo sucedido en swahili. Necesitaban gente que subiera a rescatar el cadáver. 
 
      
 
    En el pueblo, Sheila notó el revuelo que se formó en torno a la cabaña de comunicaciones. Cuando oyó las palabras «Mwezi bwana», comprendió que algo le había sucedido a Gari, aunque su insuficiente conocimiento del swahili no le permitía comprender las apresuradas conversaciones que oía a su alrededor. 
 
    Empujando entre el gentío, logró introducirse en la cabaña. Nada más verla, el delegado le contó lo sucedido. 
 
    Ella pidió ir con el grupo de rescate. El delegado se negó hasta que Sheila le explicó que usarían el avión GMH para ahorrarse varios días de caminata. Y ella era la única persona a mano que podía pilotarlo. 
 
    Finalmente acordaron que ella llevaría el avión hasta Machame, la población más cercana, de la cual partiría el grupo de rescate hasta encontrarse con Uhuru y Alonso en el campamento de montaña, a donde trasladarían el cuerpo en una parihuela. Si ella quería y podía, acompañaría a los hombres para mantener el contacto con Alonso mediante sus equipos selenitas. 
 
    Mientras tanto, a duras penas Uhuru y Alonso subieron el cuerpo en la parihuela y lo amarraron fuertemente. Bajaron despacio por la pendiente. 
 
    Por su parte, Sheila informó de lo ocurrido a los demás selenitas, e inmediatamente tuvo que explicar los planes con todo detalle a una nerviosa Ten Eleven. 
 
    Al llegar por aire a Machame, tuvo la sorpresa de ver otro avión como el suyo. En él, les esperaban Ten Eleven y Carlo Garande. 
 
    Ten insistió en subir ella al campamento. 
 
    —Sheila, tú no tienes experiencia en caminatas largas, como estos hombres. Yo sí la tengo, así que debo ir. Además, tal vez pueda hacer algo. Recuerda que soy médica. 
 
    —¡Pero si está muerto! 
 
    —Eso han dicho, pero debo comprobarlo, ¿no te parece? 
 
    —Sí es cierto. También es verdad que yo les retrasaría. No soy buena caminante. 
 
    Realmente Ten Eleven no tenía ninguna esperanza respecto a Gari. Por la descripción del accidente y del estado del cuerpo sabía que la muerte había sido inmediata e irreversible. Pero en su equipo llevaba un crioalmacén. Igual que había hecho con los embriones de sus compañeras, tomaría algunas células del cuerpo de Gari para clonarlas. 
 
    La clonación total era una actividad prohibida en la Tierra. Sólo se permitía para obtener órganos trasplantables. Por eso, cuanto menos supieran los demás acerca de sus actividades, tanto mejor. 
 
    Gari ya no existía, pero su genoma seguía siendo valioso en la Luna. 


 
   
  
 



 
 
    BARCOS MEJORES 
 
      
 
    (Nota de Stephen Manitowa transmitida por medio de la O.C.P.) 
 
      
 
    Creo que podemos mejorar vuestros veleros. Veamos cómo. 
 
    Nuestra sugerencia de instalar propulsores gravitomagnéticos ha sido poco aceptada porque no necesitáis tanta velocidad, y eso es algo que podemos entender. También porque son feos, no voy a negarlo. Además, ya no son veleros sino otro tipo de barco. 
 
    Vuestros veleros son naves rápidas, es cierto, suficientemente rápidas; y ligeras también, pero les falta un suministro más eficiente de energía, sobre todo para cuando falle el viento. Un sistema clásico de paneles solares restaría efectividad a la nave, haciéndola más pesada y estropearía su coeficiente aerodinámico. Lo mismo sucede con el propulsor gravimagnético, aunque en este caso es la hidrodinámica la que se ve afectada. 
 
    Si lo analizamos con detalle, creo que el lugar más adecuado para unos paneles solares son las propias velas. 
 
    Disponemos de un sistema de nanobiopaneles que se puede acoplar a las velas, y en realidad a cualquier superficie extensa expuesta al sol, y que produce toda la energía que pueda necesitar la nave, e incluso más, por ejemplo para acumularla o para mover unas hélices o turbinas. 
 
    Consisten en células de cianofíceas modificadas sobre un sustrato de nanochips. Las células realizan su fotosíntesis de la forma normal, pero una parte de la cadena energética se traduce en una diferencia de potencial eléctrico, que es lo que aprovecha el nanochip; usamos además otra estera bacteriana, que sirve como sustrato de las cianofíceas. El conjunto bio-nanochip es muy fácil de producir en gran escala, no requiere tecnologías complejas ni recursos más escasos que silicio metálico. Usamos una tercera cepa bacteriana para producir los nanochips. 
 
    Si modificáis vuestras velas con nuestros nanobiopaneles, pasarán a ser verdes como señal identificatoria. Aunque también existe la posibilidad de incorporar cromóforos en el sustrato, con lo que la gama de colores se puede ampliar, pero siempre contendrá matices de verde. 
 
    Incluso, si os gusta la idea, podréis adoptar los nanobiopaneles a cualquier edificio para que tenga su propia fuente de energía. Son tres veces más eficientes que los paneles normales, y se autorreparan. Tenemos un buen sistema de control del crecimiento y en los años que llevamos usándolos no hemos tenido serios problemas. 
 
    De todos modos, toda la tecnología será de vosotros, que podréis desarrollarla como os parezca más adecuado. Ese será nuestro regalo a la Tierra. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    GUERRA SANTA 
 
      
 
    —¡No, no y no! —gritaba Omar, totalmente fuera de sí—. ¡Por Alá, no puede ser! 
 
    —¡Tranquilízate, querido! —Inés trataba, sin éxito, de calmarlo. 
 
    —¡Déjame tranquilo, tú eres también de aquellos que quieren obligarnos a cambiar! 
 
    —¡Eh! ¿Qué estás diciendo? —Inés no se esperaba esa reacción. 
 
    —Digo que vosotros, los selenitas, sois enemigos de Alá. Queréis nuestra perdición y venís con vuestras máquinas demoníacas para obligarnos a ser como vosotros. Es una pena que, cuando cayó el cometa, Alá olvidara que estabais en la Luna. O tal vez pensaba que no sobreviviríais. Y ahora queréis llevarnos a la destrucción otra vez. Lo último ha sido esa sugerencia de usar nanotecnologías en nuestras velas, ¡tiñéndolas de verde! ¡Es una sugerencia que resulta digna del mismo Enemigo de Alá! 
 
    —¡Eh, tú no eres Omar! No te reconozco. 
 
    —¡Porque al fin he escapado a tu brujería! Y a partir de ahora os declaro la Guerra Santa. ¡Destruiré todas vuestras máquinas demoníacas! 
 
    Cerca de allí estaba el pequeño contenedor personal de Inés. Omar la emprendió a patadas contra el objeto, dejándolo reducido a un montoncito de chatarra. Luego salió corriendo de la habitación. 
 
    Inés recogió el baqueteado objeto. Por suerte no tenía nada dentro... 
 
    Se echó las manos a la cara y empezó a llorar. 
 
      
 
    Solo en su camarote a bordo del Estrella del Mar, Omar cogió una herramienta de su viejo baúl. Se trataba de una especie de martillo, cuya utilidad sin embargo nunca había estado muy clara. Era un objeto antiguo, de antes del Desastre, y tenía ambos lados acabados en punta, con un mango de goma roja. 
 
    Si era un martillo, no parecía claro como se podía martillar con esas puntas. En cierta ocasión, Omar había buscado en una base de datos histórica y localizó un objeto parecido: «martillo de emergencia», decía el texto, y explicaba que esos objetos eran obligatorios en los vehículos públicos y que servían para romper las ventanas en caso de accidente, si los pasajeros no podían salir por las puertas. Omar había aprobado esa medida de seguridad pero siguió leyendo y se encontró con una de las típicas contradicciones del mundo antiguo: 
 
    «Por desgracia, en la mayoría de los vehículos públicos los martillos de seguridad no estaban en su sitio, pues enseguida desaparecían robados. Igual que servían para romper las ventanas de emergencia, podían romper también otras ventanas, por lo que a los ladrones de vehículos les resultaban muy útiles. Más de una vez los pasajeros de un bus accidentado se vieron en apuros para romper las ventanas de emergencia por la falta de los martillos obligatorios.»  
 
    Bien, si aquel martillo servía para romper, ahora le podía ser útil, pensó Omar. Salió del barco y se dirigió a uno de los horribles barcos PGMH que estaba atracado al lado. Saltó al agua y nadó hasta el feísimo tubo propulsor. Tuvo que bucear un poco en su interior, y pronto se halló frente a las unidades GMH. Cada una de ellas era una pequeña esfera y con el martillo Omar no tuvo problemas para romperlas, incluso bajo el agua. Destrozó media docena de las mismas antes de tener que salir a tomar aire. Luego nadó hasta el otro extremo y repitió el sabotaje. 
 
    Cuando las rompía, salían burbujas de algún gas contenido en su interior. Mientras se secaba, ya a bordo de su barco, Omar pensaba en qué gas podía ser ese. ¿Sería tóxico? ¡No!, recordó, era un gas inerte, tal vez neón o argón. No había peligro.


 
   
  
 



 
 
    SABOTAJES 
 
      
 
    Visiblemente preocupado, Stephen se dirigió a sus compañeros. Estaban juntos los once selenitas, en Ginebra. 
 
    —He recibido informes de los sabotajes de Omar —dijo sin más— ha dejado averiados cuatro vehículos, dos barcos y dos voladores. Pero lo peor es que tiene seguidores. 
 
    —¿Muchos? —preguntó Ten Eleven. 
 
    —Los de la Oficina de Coordinación no me han facilitado cifras, pero podrían ser varios centenares. 
 
    —Propongo que pongamos a salvo todos nuestros vehículos —sugirió Saddam. 
 
    —Eso es evidente, y ya hemos dado instrucciones en ese sentido. 
 
    —¿Podemos contar con nuestra gente? —quiso saber Nikiro. 
 
    —Creo que sí. En todo caso, no nos queda otro remedio. Si alguno de nuestros ayudantes se infecta con las ideas de Omar, poco podremos hacer salvo expulsarlo. Pero antes podrá hacer mucho daño. Es inevitable. 
 
    —Podríamos recurrir a los bandidos —expuso Hans. 
 
    —No creo que sea buena idea —arguyó Inés—. Podríamos perder el apoyo oficial que aún tenemos, ¿no te parece, Stephen? 
 
    —Cierto, Inés. La Oficina está de nuestro lado, al menos hasta ahora así ha sido. No he visto señal alguna de obstrucción, más bien de completa ayuda para impedir estos sabotajes. Si nos ponemos del lado de los bandidos, perderíamos ese apoyo. 
 
    —Inés, ¿podrías hablar con Omar? —quiso saber Hans. 
 
    —Lo dudo mucho. Está ofuscado por el odio, ya no me ama. 
 
    —¿Y si contamos con tu novia Layla, Hans? —preguntó Carlo. 
 
    —No es más que una subordinada. O más bien, «era» porque se ha dado de baja de la tripulación de Omar. No quiere saber nada de sus fechorías. 
 
    —Tenemos que contrarrestar su propaganda negativa —fue la sugerencia de Ten—. A ver qué se nos ocurre. 
 
    Todos se quedaron en silencio, pensativos.


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 8.- DESPEDIDAS 
 
      
 
    Lo que era una bola hueca está sufriendo muchos cambios. Algunas de las células crecen hacia dentro, formando un orificio y una capa interior de células. Otras células se dividen para construir la placenta y el cordón umbilical. Poco a poco, las demás células irán formando uno a uno los órganos del futuro ser humano. 
 
    Una nueva vida que esperará su oportunidad dentro de varios meses.


 
   
  
 



 
 
    INFARTO 
 
      
 
    Inés no reconocía a Omar. Gritaba desaforadamente en contra de los selenitas. Tenía el rostro enrojecido, los ojos inyectados en sangre parecían salírsele de las órbitas mientras lanzaba imprecaciones. Como buen marinero, demostraba tener gran dominio en el arte del insulto. Se hallaba tan agitado que los tatuajes de los brazos se marcaban aún más sobre la piel enrojecida… 
 
    Inés pensó que aquel hombre no estaba bien.  
 
    De pronto dejó de oírlo, aunque con el griterío de los demás no se notaba la diferencia. 
 
    ¡Un momento! Algo no marchaba como debía, comprendió Inés. Omar se llevó una mano en el pecho, como si sintiera un dolor. ¡Parecía asfixiarse! 
 
    Ni uno solo de los que estaban a su lado notaba los problemas que parecía tener su líder. 
 
    Aunque resultaba muy peligroso, Inés intentó acercarse al grupo. Por suerte, ella era la única de los selenitas que vestía ropas normales, típicas de la Tierra. De ese modo, no la reconocieron como miembro del denostado colectivo extraterrestre cuando consiguió acercarse a Omar. 
 
    Sólo fue entonces cuando sus compañeros se dieron cuenta al fin de que estaba desmayado en el suelo. 
 
    Cesaron los gritos. Se suspendió la protesta. Incluso los demás selenitas lograron acercarse al pequeño marinero caído… 
 
      
 
    Horas más tarde, Omar despertaba en la habitación de un pequeño consultorio médico. A su lado estaban Inés y Stan, junto con dos miembros del movimiento anti-selenita. 
 
    El dolor une incluso a los enemigos. 
 
    El médico se enteró, de alguna manera, de que su paciente ya estaba consciente y entró en la habitación. 
 
    —Vaya, vaya, señor Omar —dijo—. Nos ha dado usted un buen susto. Su corazón no se merece este trato que usted le ha dado. 
 
    —¡Venga ya, doctor! ¡No creo que sea para tanto! 
 
    —Es mucho más de lo que usted piensa, por lo visto. Sus amigos, aquí presentes, están al tanto de la situación. He estado hablando con ellos. A propósito, me llamo Chan Lou Hal. 
 
    —¿Amigos? —Omar se fijó en los dos selenitas. 
 
    —¡Sí, amigos! —insistió Inés—. Vamos a olvidar ciertas cosas que has dicho últimamente. Stan te lo explicará mejor que yo. 
 
    —Verás, Omar —intervino ahora Stan—. Dice el Dr. Hal que éste no es tu primer infarto de miocardio. Tienes que haber tenido más de uno y no lo has dicho. 
 
    Omar enrojeció. Era cierto, no debía haberse callado aquellos «pequeños» problemillas. 
 
    —Es así. Hace ya algunos años que tengo un desfibrilador portátil escondido en el Estrella del Sur. Más de una vez lo he usado. Con frecuencia, me pillan los ataques en medio del mar y no da tiempo para otra cosa.  
 
    —¿Nadie lo sabe? 
 
    —Layla está al tanto, eso es seguro. Y creo que Lula también. Pero nadie más. 
 
    —Está bien. Lo digo porque si hubieras avisado cuando el primer ataque, ya tendrías listo un injerto clónico para un trasplante. Ahora ya no da tiempo. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —He consultado con el Dr. Hal la tecnología que tienen aquí, en la Tierra, para los órganos clónicos y no es tan mala como yo creía. Disponiendo de células viables, en un año pueden disponer de un corazón para ti. En menos tiempo, es más difícil. Hay que cultivar los tejidos en las matrices adecuadas, descartar los fallos y mantener las células con los estímulos correctos para formar el órgano deseado. 
 
    —¿Y hay que hacer un trasplante?  
 
    Los dibujos tatuados en los brazos creaban un curioso efecto con la piel pálida. Parecían pintados sobre papel, de tan blanca que estaba. 
 
    —Según el Dr. Hal, sí. Tu corazón ya está muy deteriorado, el tejido necrosado es excesivo. Por otro lado, si estuviéramos a finales del siglo veinte te diría que esperaras a que surgiera algún donante pero hoy en día es casi imposible. Con la población actual, la probabilidad es mínima de que alguien muera con el corazón apto para trasplantar y que sea totalmente histocompatible contigo. De todos modos, si aparece alguien en cualquier parte de este planeta, lo sabrás. Y nosotros mismos haremos lo posible por traerte un corazón nuevo. Aunque no te gusten nuestros métodos. 
 
    Stan picó el ojo y Omar sonrió, dadas las circunstancias. 
 
    —Pero hay otra posibilidad —intervino Inés. 
 
    —¿Cómo es eso? —se extrañó Omar. 
 
    —El Dr. Hal no lo ha comentado, porque no es algo que la tecnología terrestre pueda hacer, pero podemos desarrollar nanorreparadores que introduciríamos en tu torrente sanguíneo para eliminar cualquier obstrucción que surja en tus arterias. No sólo en las coronarias, en todas las arterias. O, si lo prefieres, sólo en las coronarias. 
 
    —¿Te refieres a un millón de diminutos robots dentro de mi sangre? 
 
    —Si prefieres decirlo así, pues sí. El tejido ya necrosado del corazón tal vez no se recupere, pero sí que evitarías cualquier nueva obstrucción que pueda surgir. Podemos hacerlo. 
 
    —Inés, debes saber que yo te quiero. 
 
    —Y yo a ti, Simbad. 
 
    —Gracias, pero también sabes que estoy en contra de esas cosas. 
 
    —¡Pero es tu salud! 
 
    —Sí, es mi salud. Y es mi cuerpo. Y debes dejarme que decida qué hacer con él. Si la voluntad de Alá es que yo muera de un infarto, que así sea. 
 
    —Omar, precisamente porque te quiero es porque te he hecho la oferta. No hay intereses ocultos en ella. 
 
    —¡Te creo! Pero insisto. No quiero nanorreparadores. Si aparece un donante adecuado, que me hagan el trasplante. Que ahora mismo me tomen las células necesarias para fabricar un corazón clónico, si quieren hacerlo. Tal vez yo viva lo suficiente para poder llevarlo. No lo sé. ¡Que sea como Alá quiera! Pero no quiero máquinas en mi cuerpo. 
 
    Inés se echó a llorar. Aunque de alguna manera lo esperaba, tenía la esperanza de que Omar cambiara de opinión cuando comprendiera que era su salud la que estaba en juego, al margen de sus convicciones. 
 
    Ahora quedaba claro que Omar tenía menos de un año de vida por delante.


 
   
  
 



 
 
    REUNIÓN A TRES BANDAS 
 
      
 
    Aunque las formalidades se habían reducido al mínimo, quedaban las suficientes para recordar a todos los presentes que aquella era una reunión histórica. Por primera vez se reunían los tres grupos humanos supervivientes tras el Desastre, después de vivir separados durante 75 años. Separación que, si bien en el caso de la Luna tenía sentido, no la tenía en el caso de los Técnicos y los Oficialistas que habían compartido el planeta. 
 
    Un ayudante de Harishahiva Taritahanapam sabía algo de protocolo, y fue él quien se encargó de organizar el encuentro. Una mesa triangular, decorada con una maqueta en relieve de la Tierra y la Luna en el centro. La Luna estaba hacia el lado de la delegación selenita, presidida por Stephen Manitowa, con Inés Gutiérrez y Hans Gatemberkunde a ambos lados. La Tierra estaba hacia el vértice opuesto, entre el lado de la delegación oficialista (formada por la Sra. Taritahanapam y dos secretarios de la Oficina de Coordinación de Poblaciones), y el lado de los técnicos. 
 
    Los tres técnicos habían llegado desde Lyon, y estaban dirigidos por Henry Smith, ya conocido por Stephen. 
 
    Había un reducido público formado por los restantes selenitas y diversas personalidades de Ginebra. También había fotógrafos y periodistas que redactarían resúmenes para transmitir por radio a todo el planeta. Con los técnicos habían venido dos especialistas en transmisiones, que usaban una cámara de video anticuada pero funcional. 
 
    Se suponía que Stephen debía abrir la reunión. 
 
    —No me gustan los discursos —dijo para empezar, lo que arrancó risitas entre el público—. Pero me han dicho que tengo que decir algo para que todos recordemos la importancia histórica de esta reunión. 
 
    »Después de años de separación, nos hallamos aquí los tres grupos que hemos sobrevivido al Desastre. Voy a dar los nombres que deberemos usar para evitar ofensas, o, como decían a finales del siglo veinte, «para ser políticamente correctos». 
 
    »La Señora Coordinadora preside el grupo de los Oficialistas. El Señor Smith preside a los Técnicos y este pequeño servidor representa a los Selenitas. 
 
    La expresión «pequeño servidor» referida a sí mismo provocó risas en el público. Incluso la Coordinadora mostró una sonrisa en su rostro siempre serio. 
 
    —Prosigo —dijo Stephen cuando acabaron las risas—. Cada uno de los grupos tiene algo que ofrecer y algo que necesita. Permitidme que comience por mi grupo, que por algo es el que conozco mejor. 
 
    »Nosotros necesitamos recursos genéticos. Eso es algo que los Oficialistas ya nos han ofrecido, así que esa parte del trato está ya solucionada. También necesitábamos especialistas en aerodinámica para poder construir nuestra nave, y ese asunto lo hemos acordado con los Técnicos. Muy pronto podremos regresar a la Luna con nuestros tesoros. 
 
    »A cambio ofrecemos tecnología. Soy consciente de que entre los Oficialistas es algo poco grato, pero hemos dado todas las garantías de que nuestra tecnología apenas afectará a vuestras estructuras sociales. Ahí la tenéis, y podéis usarla o no como prefiráis. No hace falta decir que los Técnicos sí aceptan de buen grado nuestra tecnología. 
 
    »También os podemos ofrecer esta reunión. Vosotros habéis estado juntos durante tres cuartos de siglo sin ser capaces de llegar a un acuerdo, de ahí que teníamos que llegar nosotros para que lo pudierais intentar. 
 
    »Por último, también ofrecemos una válvula de escape. Sé que hay gente entre los dos grupos terrestres que anhela ir más allá. Nosotros ofrecemos esa posibilidad. Más aún, la deseamos pues dentro de los recursos genéticos mencionados también necesitamos recursos humanos. 
 
    »Prosigo. Los Técnicos tienen un problema con sus cultivos. Se trata de un asunto que los Oficialistas han podido solucionar en quince minutos, al menos en teoría, con lo que han demostrado no ser tan «estúpidos» como podía pensarse. 
 
    Stephen guiñó el ojo al jefe de los Técnicos. 
 
    —¿Y qué pueden ofrecer los Técnicos? Pues lo mismo que ya han venido haciendo en secreto desde hace décadas: arreglar vuestros aparatos. 
 
    Se oyeron expresiones de asombro entre el público. Aunque fuera un secreto a voces, se suponía que no era algo para divulgar… 
 
    —¡Basta de hipocresías, señores! Cada vez que uno de vuestros aparatos se averiaba, alguien buscaba la forma de hacérselo llegar a uno de los mal llamados «bandidos», y perdónenme por usar la expresión que yo mismo pedí que no se usara. 
 
    »Pero debo recordarla porque los Oficialistas pueden hacer que los Técnicos sean conocidos por ese término y no por «el otro». Basta con recordar qué es lo que tienen que ofrecerles: recursos, para que no tengan que conseguirlos por métodos menos adecuados. 
 
    »Observen bien que todo esto lo planteo como una serie de intercambios a tres bandas. Pero para complicarlo todo un poco más, y que así tengáis un motivo más de conversación, aquí va nuestra propuesta final: nuestra tecnología se la ofrecemos a los Oficialistas, pero vosotros luego se la podéis pasar a los Técnicos. De esa forma tendréis algo más para intercambiar. 
 
    »Además, seguro que en el curso de estas conversaciones surgirán más elementos de intercambio. 
 
    »Señores Oficialistas, señores Técnicos, declaro abierto este «Encuentro a tres bandas». 
 
    Se oyeron unos discretos aplausos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    MÁS EXTRACTOS DEL DIARIO DE STAN KELLOGG 
 
      
 
    57/81.- He acompañado, junto a Nikiro, a un grupo de Técnicos a visitar Tokio, o más bien sus ruinas. En un avión PGMH hemos llegado en unas quince horas, en un vuelo directo que incluso a nosotros mismos nos ha parecido corto. 
 
    Era una de las mayores ciudades antes del desastre y fue totalmente destruida por los tsunamis. Incluso se vieron inundados dos de los refugios que se habían construido en el Japón. Tenían cinco y tan sólo dos llegaron al final de la Oscuridad. No se sabe bien lo que ocurrió con el tercero pero cuando lo abrieron, desde el exterior, no había más que cadáveres en su interior. Algo parecido ocurrió en otras partes del mundo, dicho sea de paso, alrededor del 5% de los refugios se quedaron vacíos de vida. Imagino que surgiría algún problema interno por el encierro continuado. No es un asunto que me interese en particular. 
 
    Volviendo a Tokio, la gran mayoría de sus edificios quedó destruida pero su enorme red subterránea se conservó, aunque inundada. Pasados los años, los Técnicos lograron recuperarla y gracias a ella han conseguido vivir en la ciudad. Se trata de uno de los grupos más activos y también uno de los que más dolores de cabeza han causado a los Oficialistas de la isla, la mayor parte descendientes de los supervivientes de los dos refugios. 
 
    Como en la actualidad existe una situación de tregua, no hubo inconvenientes para que visitáramos la población de Tateyama, Oficialista. Casi me echo a reír al ver las expresiones en sus habitantes al vernos descender del avión junto con los Técnicos que nos acompañaban. 
 
    Como Nikiro procede de Hitachi, otra población cercana, realizamos allí otra visita. Por cierto que no hubo suerte, ningún familiar suyo de la época del Desastre llegó a sobrevivir. 
 
      
 
    64/81.- Ya está lista la nave Esperanza. Bonito nombre en español, ha sido cosa de Inés. Y significa justo lo que dice el término. 
 
    Hemos logrado al fin implicar a todos los terrestres en su construcción, y esa es la principal razón para el nombre. 
 
    También porque supone una esperanza para nosotros los selenitas. Se acaban tres cuartos de siglo de aislamiento. A partir de ahora podremos mantener el contacto con la Tierra. 
 
    Se trata de una nave curiosa por su forma circular, de disco. Aseguran los terrestres que este tipo de diseño, al girar en torno a su eje, proporcionará mayor estabilidad a un vehículo que despegue verticalmente como éste. Y las pruebas realizadas, primero con modelos y luego con la nave casi terminada así lo confirman. 
 
    Cuando decidimos contar con los conocimientos terrestres en aerodinámica esperábamos algo nuevo. Pero así y todo nos ha sorprendido el resultado. El principal mérito hay que dárselo a Paolo Ferrinho el chico de Lyon que resultó ser un bandido/técnico infiltrado. Fue él quien sugirió este diseño. A todos, terrestres y selenitas, nos costó aceptarlo pero él supo mantenerse en sus trece. 
 
    Y el resultado es, además, hermoso. La Esperanza tiene una bonita línea, con curvas casi naturales, tan airosa que no cuesta nada imaginarla en el aire. 
 
      
 
    75/81.- He acompañado a Hans al puerto de Sète, donde le dijo adiós a Layla. 
 
    Los dejé solos durante más de dos horas, y al regreso Hans me lo contó todo. No solemos tener secretos entre los dos, y así ha sido una vez más. 
 
    Resulta que Layla ha sido nombrada heredera por Omar. El pobre hombre está ahora muy tranquilo y parece contar los días que le quedan: unos 250 según los cálculos de los médicos terrestres, y 260 según ha calculado Ten Eleven. Está entrenando a Layla para que capitanee el Estrella del Sur en cuanto sea posible, y él espera estar a bordo cuando le llegue la muerte, casi seguro como pasajero. 
 
    Hans encontró a Layla muy diferente. En parte por sus nuevas obligaciones, y en parte por culpa de él mismo. Sin embargo, ella no está lo que se dice triste porque Hans se vaya. Sólo se sentía melancólica porque un episodio importante de su vida parecía concluir. 
 
    Ni Hans ni yo lo entendíamos hasta que Inés nos lo explicó: está embarazada. Layla quería que fuera un secreto para Hans, pero Inés no opina igual, por eso nos lo reveló. 
 
    Así que Hans va a dejar un hijo en este planeta… 
 
    No ha sido el único. Aparte de Steve y Ari, quienes sirvieron de sementales mientras duró su «secuestro», Carlo mantuvo una tórrida relación con una chica de Ginebra y ella tuvo un hijo suyo hace ya algunos meses. Los demás no hemos tenido éxito, aunque no ha sido por falta de intentos, je. 
 
    Además, sé muy bien que nuestras chicas lograron otros tantos embriones que hemos congelado para llevarlos a la Luna. Lástima que no podamos hacer lo mismo con los chicos que hemos dejado aquí. Inés también me comentó que hasta Ten Eleven ha tenido su embrión, aunque le costó más que a las otras. 
 
      
 
    78/81.- Mañana partimos de la Tierra, eso si no surgen problemas de última hora. Hemos abandonado nuestras habitaciones de Ginebra y subido a bordo de los aviones PGMH para llegar al Puerto Espacial de Magdeburgo, rimbombante nombre que les hemos dado a los astilleros donde hemos construido la nave. Hay algunas bromas a cuenta del «cohete de Magdeburgo» para referirse a la nave Esperanza, que no entendía hasta que pedí buscar la información en las bases de datos lunares. Resulta que, en la Alemania de antes de la Segunda Guerra, se construyó un cohete experimental aquí en esta ciudad; fue un fracaso, porque no tuvo en cuenta los estudios de von Braun el verdadero experto en estas cuestiones del momento. Pero es divertida la relación entre los dos vehículos. 
 
    La ciudad de Magdeburgo se eligió por diversos motivos, pero uno de los más importantes ha sido la proximidad con Berlín, uno núcleo importante de los Técnicos, y al mismo tiempo tiene separación suficiente, más de cien kilómetros. En Magdeburgo mantienen la habitual relación con los que ellos llaman bandidos, despreciándolos y necesitándolos a la vez. 
 
    Los vehículos PGMH se quedan en la Tierra, la mitad de ellos en manos de los Técnicos y la otra mitad en manos de los Oficialistas de la Universidad Lunar, pues la mayor parte de la población terrestre no quiere saber nada de esos «artefactos del demonio». 
 
    Respecto a los barcos PGMH, se ha hecho un reparto similar. 
 
    Además, las últimas noticias señalan que los Técnicos están desarrollando nuestra idea de los veleros con biopaneles, la misma que provocó la desafortunada reacción de Omar y sus sabotajes. En la Universidad Lunar también han estado trabajando en el tema y tienen un prototipo en Arcachón que parece dar buenos resultados. 
 
    En cualquier caso, la sociedad utópica de los Oficialistas está sufriendo una pequeña crisis por nuestra causa. Creo que, cuando la hayan superado, tal vez acepten algunas de las tecnologías que hemos introducido. Aunque sólo sea porque los Técnicos sí las aceptan y ya se relacionan con los demás de una forma más realista. Nada de bandidaje y reparaciones en la sombra. Ni de secuestros para obtener «sementales». 
 
    Personalmente, espero que las autoridades de la Base Lunar me autoricen a volver dentro de poco tiempo aquí a la Tierra. Steve dice lo mismo, él espera institucionalizar su cargo de Embajador Lunar y me ha confesado que cuenta conmigo para que le ayude. 
 
    Así pues, no sé si es un «adiós» a la Tierra o un «hasta pronto».


 
   
  
 



 
 
    ADIÓS 
 
      
 
    Dentro de la Esperanza los once tripulantes aguardaban el momento del despegue. Ya se habían despedido de los amigos hechos en la Tierra, y contaban con volver a ver a más de uno. En la bodega de carga llevaban su preciosa carga: semillas y embriones para la colonia lunar (incluyendo cinco embriones humanos y dos clones de Gari Saschenko). 
 
    Aunque Nikiro había realizado unas cuantas pruebas de vuelo con la nave, nunca podía estar seguro del todo hasta que llegara el momento de ponerla en marcha en su viaje definitivo. Y ese momento había llegado. 
 
    —Activo secuencia de despegue —dijo, mientras pulsaba el teclado. 
 
    No hubo cuenta hacia atrás. Ni tan siquiera notarían la aceleración del despegue. El ordenador central activó la PGMH y la masa de la nave, junto con su carga y sus ocupantes, se redujo a cero. 
 
    —En este momento está neutralizada la masa —informó Zoraida. 
 
    —Inicia giro estabilizador —ordenó Stan, que actuaba como capitán de la nave. 
 
    —Iniciando —respondió Nikiro—. Dos mil revoluciones, cuatro mil, siete mil, diez mil. Nivel de diez mil revoluciones por minuto mantenido. 
 
    Ahora la nave giraba a gran velocidad. Según los especialistas en aerodinámica terrestre, ese giro contribuiría a la estabilidad mientras atravesara la atmósfera. 
 
    —Contragiro interno sostenido —informó Zoraida—. No se aprecia el giro externo. 
 
    Todo el espacio habitado de la nave giraba en sentido contrario al exterior, de forma que para los ocupantes la nave permanecía inmóvil respecto al exterior.  
 
    —Bien, ¡propulsores en marcha! —ordenó ahora Stan. 
 
    —Hecho —replicó Nikiro. 
 
    —Viento casi inexistente —dijo Zoraida— 0,5 nudos, dirección NE rolando al este. 
 
    Durante las pruebas previas habían aprendido que debían tener en cuenta el viento, era una variable muy compleja. Con el peso de la nave neutralizado, incluso la más pequeña brisa podía crear problemas, y los propulsores debían contar con este dato. Aunque el giro estabilizador compensaba mucho este efecto. 
 
    La Esperanza se fue elevando suavemente. 
 
    Sentada junto a una escotilla, Inés no tenía nada que hacer salvo contemplar el paisaje. En realidad no era una escotilla sino una pantalla: las imágenes que captaban las cámaras del exterior giraban a toda velocidad y el ordenador de a bordo las procesaba de tal forma que producía el efecto de una imagen inmóvil. Eso era lo que Inés contemplaba, pero se veía igual que si fuera una escotilla. 
 
    Las nubes no dejaban ver mucho, aunque los segundos transcurridos mientras las cruzaban fueron algo incómodos porque los vientos cruzados sacudieron la nave. Pero pronto estuvieron por encima de ellas. 
 
    Elevándose sobre las nubes, ya se empezaba a apreciar la curvatura terrestre. Por fin se abrió un claro e Inés pudo distinguir el mar, que debía ser el Báltico. ¡Sí, aquello parecía la costa sueca! 
 
    El claro se mantenía, y al fin pudo apreciarse toda la península danesa, con la escandinava enfrente. Unas nubes aisladas cubrían el paisaje aquí y allá. Recordó con tristeza su estancia en los fiordos... 
 
    Ahora ya podía verse el casquete polar y toda Europa, aunque la mayor parte estaba cubierta por las nubes. Al sur aparecieron el Mediterráneo y África, ésta despejada por completo. Inés tuvo tiempo de distinguir la región libia donde habían aterrizado, antes de que el giro del planeta (y de la nave) dejara aquella parte bajo el horizonte. 
 
    Superados los 100 kilómetros de altura, los efectos de la atmósfera ya eran despreciables, así que desactivaron el giro exterior y, por supuesto, el contragiro interno. 
 
    Nikiro tomó de nuevo los controles para entrar en órbita. Tenían que localizar la ISS donde estaba atracada la Prometheus, o al menos eso es lo que esperaba. 
 
    Una vez allí deberían repartirse las dos tripulaciones, porque la Esperanza también viajaría a la Luna. La decisión correría a cargo de Stephen, por ser el jefe, pero Nikiro estaba seguro de que antes escucharía a los demás. 
 
    Pues Nikiro prefería seguir en la Esperanza. Quería seguir aprendiendo más sobre la aerodinámica. Gracias a la ayuda de los terrestres, sobre todo de los llamados bandidos o mejor técnicos, los selenitas habían comprendido lo suficiente para seguir desarrollando naves como la Esperanza que pudieran llegar a la Tierra. 
 
    O a Marte, porque ese era el Gran Objetivo. La Luna se quedaba pequeña para muchos como Nikiro Heitama. Y la Tierra parecía atestada, pese a tener mucha menos gente que un siglo atrás. 
 
    Eran muchos los selenitas que aspiraban a la conquista de Marte, lo que fuera el objetivo de un siglo antes y se viera truncado por el Desastre. 
 
    Pero a diferencia de la Luna, en Marte había una atmósfera, y eso les obligaba a conocer bien la aerodinámica a fin de poder moverse en su interior. 
 
    Nikiro ya sabía algo de aerodinámica terrestre. Pero esperaba regresar para aprender más y, más tarde, especializarse en aerodinámica marciana. 
 
    Porque Nikiro Heitama tenía que ir a Marte.


 
   
  
 



 
 
    HASTA PRONTO 
 
      
 
    Jalib Turkessi vio despegar la nave desde la explanada. Con él estaba su tío Gregor como siempre. Los padres de Jalib tenían plena confianza en Gregor y le habían dejado llevarse al niño al Puerto Espacial de Magdeburgo, como ahora lo llamaban todos en el planeta. Además, ellos pensaban que esta separación serviría de ensayo para una más prolongada… 
 
     Jalib también pensaba en su próxima separación de los padres. Ya tenía 14 años y con unos pocos más podría ir a la Universidad de Ginebra. Y unos años más tarde estaría preparado para ir a la Luna. 
 
    Lamentaba la muerte del selenita Gari, con el que había hecho tan buenas migas. Pero aún más le gustaba Ten Eleven, y ella era su principal valedora. 
 
    Ten le había prometido volver a buscarlo. O al menos, conseguir que una nave viniera a por él. 
 
    Ella le había mostrado imágenes de la Luna, y Jalib se había visto a sí mismo reflejado en los astronautas caminando por la superficie lunar. 
 
    Mientras veía subir en silencio la nave, como una enorme nube plateada, Jalib imaginaba que esa nave, u otra similar, descendía. 
 
    Era la nave que lo recogería a él para ir a la Luna, en un futuro no muy lejano. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    COMENTARIOS FINALES 
 
      
 
    El impacto de un gran meteoro contra nuestro planeta ha sido una idea recurrente en ciencia ficción desde que los Álvarez (padre e hijo) confirmaron que fuera la causa más probable de la extinción de los dinosaurios. Sobre todo en el cine donde Hollywood ha dado su particular forma de enfocar el tema. Buenas y malas películas sobre ese tema. 
 
    De igual modo, hay mucha literatura y cine acerca del mundo después de una gran catástrofe. Pero es curios que la idea general sea que dicha catástrofe sería causada por nosotros mismos, caso arquetípico, una guerra nuclear generalizada. Ese enfoque fue muy popular durante la Guerra Fría, pero no ha perdido actualidad, porque los políticos se empeñan en ello. 
 
    Sin embargo, a mi entender no se han unido ambos puntos de vista para analizar el mundo posterior al impacto de un gran meteoro. Y eso que una de las ideas claves en este desastre –la oscuridad generalizada provocada por grandes masas de polvo en suspensión– surgió a raíz de los estudios sobre las posibles consecuencias de un conflicto nuclear de alta intensidad; era lo que se dio en llamar «el Invierno Nuclear». 
 
    Parece claro que tras el choque de un asteroide o cometa se producirá una especie de Invierno Nuclear sin bombas atómicas, que será el causante de la mayor parte de las muertes. Aparte de las producidas por el impacto en sí. 
 
    ¿Podría sobrevivir la especie humana? Si tenemos tiempo para prepararnos es posible que sí. Desde luego, lo primero sería intentar desviar al posible meteoro, pero eso sólo podría lograrse si hubiera tiempo, medios y oportunidad para hacerlo. Si no, queda el recurso de construir refugios para una parte de la población. Una parte, ¡ay!, pequeña. Es imposible construir refugios para todos, y no deseo sugerir cómo hacer la selección de los afortunados («supuestos afortunados», pues depende de cómo encuentren el mundo posterior a la hecatombe). 
 
    En todo caso, demos por hecho que una parte suficiente del género humano quede después. La cuestión, ahora, es cómo podría ser la nueva civilización. A mí me parece que el mundo post-desastre sentiría rechazo al uso masivo e indiscriminado que hacemos hoy de la tecnología. Imagino que el vivir varios años encerrados les obligará a desarrollar sentimientos ecológicos. Por tanto, la cultura que pueda surgir entre los supervivientes podría ser muy diferente de la actual, un intento de volver a la tierra. 
 
    Esa es la idea que he pretendido desarrollar en esta novela. El lector ahora tiene la palabra para decir si el desarrollo le ha parecido o no adecuado. 
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